
        
            
                
            
        


  
    Disclaimer


    
 Esta traducción llega a ti querido lector gracias al esfuerzo mancomunado de las chicas de »Sigma Draconis Books« no tiene como objetivo suplantar al manuscrito original.

Traducimos por amor a la lectura no lucramos con ella.

Colabora apoyando a los autores por medio de reviews positivos en las redes sociales que existen para tal fin.

Abstente de mencionar el haber leído dicha novela en tu idioma original no comprometas la integridad de las personas que sacrifican su tiempo para que tu lector/a puedas disfrutar de las historias en tu idioma.

Epub realizado por Mara

  


        
            
                
            
        


  
    Nota Del Autor


    Los eventos que toman lugar en ésta novela, específicamente en la guerra de Irak son parte verdaderos parte ficticios. Deliberadamente cambié (ligeramente) la linea de tiempo y creé eventos ficticios alrededor de eventos verdaderos para propósitos dramáticos. Pero sobre todo, ésta historia es un trabajo de ficción y debe ser disfrutado como tal.

Feliz lectura!

Arabella Rae

  


  
    



    


    Audrey Williams

Audrey ha estado esperando éste momento. Después de meses de largas comunicaciones a la distancia, su novio, Daniel Underwood, finalmente vendrá a verla por primera vez. Él es un oficial de la marina sirviendo en el Medio Oriente.

Ahora está parado frente a ella. En carne y hueso. Esas fotos que él le envió no le hicieron justicia. Daniel es la encarnación de sus fantasías de cuento de hadas. Alto, apuesto, un caballero moderno. El hombre que ha estado esperando toda su vida. Su único amor verdadero.

Corre hacia él, lanzándose a sus brazos. Él la atrapa sin mucho esfuerzo. Tan fuerte. Tan duro. Tan caliente. Tan de ella.

Lo mira a los ojos y sabe que ella le pertenece a él por siempre.

—Danny,— suspira su adorado nombre. Luego alza la cabeza y lo besa.




Zak Underwood

Soldado veterano y hermano gemelo de Zak Underwood, Daniel, fue muerto en acción en el Medio Orioente. Una parte de él, también ha muerto, pero a Zak se le deja una cosa importante que hacer por su hermano, ir donde la prometida de Daniel y darle la mala noticia él mismo.

La verdad es, que a Zak no le importa la novia muy joven de Daniel. Siempre pensó que Daniel estaba loco por comprometerse a casarse con una mujer dieciseis años más joven, a quien ni siquiera conoce en persona, pero la guerra puede convertir a soldados solitarios en casos para libros de texto de románticos empedernidos.

Así que aquí se encuentra ahora, cara a cara con la prometida de Daniel. Zak ahora entiende por qué su hermano estaba enamorado de ella. Él había estado viendo su foto en el avión, pero ella era aún más hermosa en persona.

Ella lo reconoció al instante entre la muchedumbre. Su cara se encendió con la más espectacular de las sonrisas que él había visto jamás en su vida. Cuando ella se arroja a sus brazos y tímidamente le planta un dulce beso en sus labios, él se olvida a que ha venido. Y cuando ella lo llama 'Danny' en su susurrada voz, sus ojos inundados de emoción y tanto amor... él no la corrige.

Dios lo perdone, pero él quiere tomar el lugar de Daniel.






  
    Prólogo


    Zak

Daniel y yo hemos recorrido un largo camino. Un largo, largo camino.

Somos soldados. Unos muy rudos. Diesiocho años en el servicio, cerca de una docena de tours en el Medio Este. Si, todavía estabamos vivos. Llámalo suerte. O simplemente nacimos para ésto.

Hablaré por mi mismo. Nací para ésto.

Quise entrar al ejército después de la escuela. Mi mente estaba centrada en CEORN1y volverme un oficial comisionado después de la graduación, y nadie podía detenerme.

Daniel, el llorón, no podía soportar la idea de estar separado por mucho tiempo, así que el mierdero tenía que inscribirse también, pasando los exámenes mentales con mejores notas que las mías, el maldito inteligente. Por lo menos le pateé el culo en puntería.

Daniel siempre fue el suavecito entre los dos. Sabía que yo podía asumir la separación, pero entonces, el punto es irrevelante. Estábamos juntos, siempre lo estuvimos.

Nuestra guinda de la batalla se colocaron cuando las torres gemelas cayeron. Vertimos nuestra primera sangre en la Tormenta del Desierto.

Sobrevivimos la orgia. De hecho, jodimos a Saddam y vivimos para contarlo. Decoraron nuestros uniformes con muchas tiras de colores y estrellas también. Podíamos hacer un show de modas, y tendríamos muchos coños llorando por ser llenados por nuestras pollas de estrellas y rayas2.Puedes llamarnos veteranos experimentados. Nuestros uniformes siempre eran nuevos, pero nuestros cuerpos han visto mejores días. Lo que había dentro de nuestras cabezas, la mierda que hemos visto y hecho nunca será encontrado en las páginas de grandes diarios o dicho en la hora estelar.

Las noticias acerca de la guerra que los ciudadanos amantes de la paz asolapan en la TV son de películas, blanqueado y editado para inspirar patriotismo, no desmoralizar y antagonizar los egos frágiles y destruir el Sueño Americano. Los chicos regulares en casa no tenían el estómago para las cosas que hicimos en nombre de América.

Después de casi una década de peleas, las tropas americanas se han retirado de Irak. La guerra ha terminado. Cierto?

Error.



Nunca se detuvo.


Mientras estemos aquí, nunca se detendrá. Sólo hubo una pausa.

Con los políticos agarrados en el poder en la Casa Blanca y ninguno de ellos se responsabiliza cuando la mierda estalla, todo gira alrededor de unos cuantos miles de tropas americanas abandonados en este quebrado país.

No puedo decir que el presidente se haya equivocado al mandar las tropas a casa, dejando sólo una fracción de su magna armada, pero puedo decir que los enemigos no hubieran resurgido a una fuerza más fuerte si las tropas se hubieran quedado. Pero eso es sólo mi humilde opinión.

Analizando las decisiones provenientes de 'niveles sobre la realidad' no era mi lugar. Era un soldado primero y ante todo, y yo sólo recibía órdenes.

Daniel y yo éramos los remanentes de los 168-mil-fuertes soldados de la armada de los Estados Unidos que sacudieron el país entero de arriba a abajo, dejándolo en ruinas después de docenas de batallas sangrientas que derrocaron el régimen del dictador y quebró la resistencia rebelde oponiéndose al gobierno de transición respaldado por los Estados Unidos.

Tomó casi una década alcanzar la paz relativa en las principales provincias. La paz que causaron las vidas de cerca cinco mil soldados americanos y cientos de miles de heridos y lisiados.

No me importó contar las bajas del otro lado o las vidas inocentes que cayeron en el fuego cruzado. Era primordial enfocarse en nuestros objetivos fundamentales para sobrevivir estas guerras.

Preocuparse por el otro lado podría desdibujar tu código como soldado y te haría hacer preguntas existenciales que nunca serían respondidas. Te jodería la cabeza. No quería auto sabotearme.

Tengo grandes planes para mi carrera.

Para el simple soldado en las líneas de batalla, contando sus ganes y pérdidas era inmaterial en el gran esquema de las cosas. Tu estabas ahí para sobrevivir o irte a casa en una caja, o peor, quedar en el desierto para convertirte en la cosa de la que fuiste creado-polvo.

Yo no era un soldado ordinario. Era un maldito Mayor del cuerpo de Marines, y no alcancé este rango sentándome en mi trasero masticando Slim Jims3dentro de la seguridad de las paredes de una base y ladrándo órdenes desde un sistema de radio. Obtuve mis insignias peleando en los frentes de las batallas. No tuve que hacerlo. Era un oficial comisionado. Pero elegí hacerlo.

Vivo para esto. Respiro el desierto como hago con el coño mojado de una mujer. Lo follo como un soldado hambriento en su descanso cada vez, nunca fallo en acabar. Está en mi sangre.

Podría vivir aquí por siempre. Si, podría morir aquí en cualquier momento, también. Estaba aquí para ganarlo para mi país. Ese era mi código, y nunca se desdibujó o diluyó por la sangre y gajo de mis camaradas fertilizando las áridas arenas de Irak.

Incluso cuando las tropas se mudaron, escogí quedarme aquí. Daniel no quiso dejarme. Lo usual. Estábamos aquí juntos. Todavía.



Nuestra nueva misión era ayudar a reconstruir lo que quedaba del país, asistir al gobierno de transición en alcanzar la estabilidad. Hemos estado entrenando su ejército a ser más inteligentes en combate, enseñándoles a usar armas más sofisticadas, proveyéndoles de las mismas, también.


Por supuesto, que lo que hicimos a los lados y entre era clasificado. Era suficiente decir que estábamos aquí para asegurar los intereses de los Estados Unidos sobre todo y todos.

En todo caso, estuvo relativamente tranquilo en los últimos tres años. Hasta la semana pasada.

Todo comenzó. Otra vez

  




Capítulo 1


    
 Zak

Tikrit, Irak

La tranquilidad del campamento era engañosa. Sabía lo que acechaba en esas dunas de arena. El enemigo. Todavía a millas de distancia, pero acercándose rápidamente. Reconozco que quieren a Baghdad, pero muchas de las tropas estadounidenses restantes todavía se encontraban ahí. Todavía había un sistema serio de defensa resguardando el área, especialmente el aeropuerto. Ellos no querrán encontrarse con la artillería pesada ahí.

Así que los insurgentes se estaban moviendo hacia el interior, saltándose Baghdad. Obviamente, Tikrit sería el próximo en su agenda. Si Tikrit cae, arrasarian con el centro de Irak y todo se habría perdido.

Una década de luchas para liberar éste país de éste viejo enemigo y todo sería en vano en menos de un año si la intervención no viene tan pronto como sea posible. Mientras tanto, los demócratas y conservadores estaban ocupados politiqueando en casa.

Bonito, eh?

Miro la fila de tiendas asquerosas frente a mi. Ésta Base de Operaciones Avanzadas o BOA está situada al noreste de Tikrit, más de a cien millas de Baghdad, una de las ultimas bases que no se habia desmantelado cuando las tropas estadounidenses se retiraron. Ahora, ésta era usada como suelo para entrenamiento para las Fuerzas de Seguridad Iraqui, y Daniel estaba a cargo aquí.

Escogí ser más movible, viajando de una base a otra por todo Irak con mis hombres, revisando campamentos regionales y evaluando la logística mientras se recopila información de los locales. No muchos oficiales hubieran tomado ésta asignación. Quien necesita perder una extremidad mientras se navega en un desierto hostil?

La guerra había terminado, por lo menos en lo que a los americanos concierne. Preferirían esperar el resto de su gira en las bases. Yo, quería la maldita promoción rápido. Eso significaba que tenia que arriesgar perder una extremidad, o mi vida.

Con el calor golpeándome que podría hacer omelets en segundos. Estaba sudando a chorros en mi ya bien mojado uniforme de comando, y mis pies estaban adormecidos dentro de mis polvosas botas. Podría usar algo de comida.

Donde mierda estaba Daniel? Debería de estarme dando la bienvenida con un maldito festín. Me estaba muriendo de hambre y las raciones militares sabrían a una comida de 5 estrellas.

He estado respirando arena y mi sentido de humor marine se ha esfumado durante todo el viaje. Eran buenos soldados, mis hombres, pero no estaba entretenido en lo más mínimo por sus bromasprocaces. Los insurgentes han vuelto las carreteras en plantaciones de OIE4y el no saber donde han enterrado esas mierdas era como jugar a la Ruleta Rusa por algunas agonizantes horas.

He estado jugando este juego por más de una década, y todavía no lo había conseguido. Todos tienen algo que les molesta. A mi me molestaría explotar en pedazos por un OIE. Preferiría morir comiendo balas mientras me llevo de encuentro a tantos como me sea posible al otro mundo.

—Cabo!— Ladré a un fobbit5. Podía fácilmente detectar uno. Pálido de la cara y nervioso como la mierda. El joven soldado probablemente nunca había estado lejos de la base, pero él podría unirse a la fiesta en las líneas del frente pronto. Necesitábamos a todos los hombres para defender este lugar.

Saltó en atención, su manzana de Adán se meneó. —Señor!

Qué es lo que este niño todavía hace aquí? Tuvo que haber saltado a una C-130 cuando tuvo la menor oportunidad, junto con la mayoría de las tropas. —Dónde está tu comandante?

—En su tienda, señor!

Me abstuve de darle al chico un bofetón. —Hay alrededor de un centenar de tiendas de mierda aquí, soldado. Lidere el camino,— dije secamente.

Se apresuró a guiarme hacia la tienda de Daniel.

Pasamos a través de una mezcla de soldados iraquíes y estadounidenses holgazaneando en sus haces de batalla. La mayoría estaban fumando. Hachis por el olor de ella, el veneno favorito de los iraquíes. La tensión era alta en el aire. Ellos saludaron cuando pasé. La mayoría de ellos me miraban extrañamente.

Sí, su comandante parecía un jodido mujahideen6con pelo y barba que me llegabs hasta la puta arena, sólo que estaba en mi sucio uniforme comando. Con la mierda que hice, tuve que mezclarme con los lugareños encubierto.

—En sus lugares, muchachos!— Les grité en general. Mi inglés probablemente los tranquilizó mientras parecían aliviados.

El fobbit se detuvo e hizo un gesto hacia la tienda ligeramente separada del resto.

—Ahí, señor.

Asentí. —Gracias, soldado. Retirese.

Saludó y salió corriendo como un conejo asustado, probablemente a mear. Podía oler su miedo.

A los niños que fantasean acerca de estar en las líneas de frente mientras todavía están en el campo de entrenamiento siempre les dan una patada rápida en los huevos al momento en que entran en el verdadero punto caliente. No más batallas simuladas o concursos de meadas. Su cabeza podría serexpulsada por un francotirador en cualquier segundo sin que dispares una sola bala hacia el enemigo desde el arma con la que has estado practicando durante cuatro malditos años.

Si. Esa era la realidad en estos lados.

Mamando como una puta, sin jodido juego de palabras.



Entré cautelosamente en la tienda. El único ocupante ni siquiera se movió de su posición. Podría haber volado la cabeza del cabrón, y él ni siquiera sabría lo que le golpeó.

Apreté mi mandíbula. Quería arrebatar el maldito teléfono de su mano. El idiota se estaba riendo con quienquiera que estaba hablando en la otra línea.

Oh, tenia una buena idea de quién era. Sólo esa persona en particular podría poner una tonta sonrisa en la cara de Daniel últimamente. Él se reía como un adolescente aturdido, olvidando que estaba en medio de la puta guerra.

Maldición con esa mujer. Y maldición con mi hermano por enamorarse de ella.

Sí, esa mierda estúpida era mi hermano. Mi único hermano. Mi hermano gemelo. Moriría por él. Mataría por él. Probablemente no tendría muchas razones para vivir sin él. Y ésta mujer lo estaba distrayendo, haciéndolo complaciente y descuidado.

Me aclaré la garganta.

—No te hagas ilusiones, hermano. Ya sabía que eras tu. He olido tu hedor desde una milla de distancia. Ponte cómodo. Terminaré en cinco minutos.

Daniel continuó en su teléfono. Dejé caer mi pesada mochila en una esquina y dejé caer mi culo en una silla portátil. Las patas de la silla se hundieron en la arena con mi cansado peso.

Me quedé mirando fijamente la espalda de mi hermano. Daniel había bajado la voz y ahora estaba murmurando mierdas dulce a cual es su nombre de nuevo?

Audrey.

Sí. Alguna chica que Daniel conoció a través de paquetes de cuidado a principios de este año. Cada vez que nos veíamos, era Audrey esto, Audrey aquello. Él no podía cerrar su maldita boca sobre ella. Paquetes de cuidado! Qué maldita manera de conocer a una mujer.

Pero no podía negar el efecto de esta Audrey en Daniel. Mi hermano estaba feliz y esperaba con ansia el retiro.

Retiro. El pensamiento rodó como ácido en mi cerebro, corroendo el orden perfecto de mis ambiciones.

No estaba interesado en retirarme todavía. Demonios, no por un largo rato, pero Daniel no podía esperar para comenzar una nueva vida fuera del servicio y me lo dijo unos meses después de prácticamente haber conocido a ésta mujer.







—Dieciocho años es mucho tiempo para servir a nuestro país. Le hemos dado más que suficiente de nuestras vidas, pasando la mayor parte de nuestros años en GDD7y nada más. Me quiero salir, Zak. Quiero otra vida. No voy a regresar después de ésta gira. Entiendes, hermano?


Se veía bastante serio, y cuando Daniel usaba ese tono en mí que era casi nunca, significaba que iba en serio. Elegí no comentar. Esperaba que él lo superara.

Equivocado. No lo superó. Le propuso matrimonio a la chica. Yo estaba como, qué demonios?!

La siguiente vez que hablamos, me dijo, —Es hora de colgar nuestros uniformes de comando hermano. Hay más vida que esto.— Entonces me dijo que iba a casarse con su novia después de ésta gira.

Casi pierdo los estribos entonces. Sin conocerla, y Daniel ya estaba cantando el himno de felices por siempre. Increíble.

Así que Daniel me tenía en la zona de retiro también, en contra de mi voluntad. Me sentía como un jodido mujahideen sosteniendo un arma en mi cabeza y obligándome a cantar su himno nacional, o lo que sea, en un idioma que no sabía mientras yo estaba en mi equipo de batalla lleno de cintas, medallas y pines que había recibido todos estos años por mi valentía en el campo de batalla y por lealtad a mi país.

Un caso perfecto de SNTJ8en mi libro.

Daniel quería ir a casa. Quería vivir en una puta casa, no en una tienda. Él quería disparar bebés en el vientre de una mujer, ya no a nuestros enemigos. Yo no quería nada de eso. Mi vida estaba en la servicio. Llámenme un patriota obsesionado.

Podemos ser gemelos idénticos, pero eramos como la noche y el día en cómo nuestras mentes estaban conectadas. Daniel era romántico mientras que yo era el perpetuo cínico.

No fue una sorpresa para mí que Daniel se casara cuando tenía veintitantos años, mientras yo seguía siendo soltero hasta hoy, evitando un compromiso profundo que se interponga en mis planes de carrera.

Daniel siempre estaba enamorado de las mujeres que estaba follando. No lo hacía al azar. No eran de una sola noche. El hecho de que el primer matrimonio de Daniel terminara en un divorcio no era de sorprender, pero también era inevitable.

Yo amo a mi hermano. Lo amo a través de la vida y la muerte, e incluso más allá, pero lo odio en estos momentos. Lo odio por enamorarse de esta mujer. Pude haber hecho todo para evitar que Daniel se lo tomara en serio con ella, pero no pude encontrar el corazón para privar a mi hermano de sus sueños. Una esposa. Niños. Una nueva vida.

Para apaciguarme, Daniel tenía un gran plan para después de retirarnos. Entre nosotros dos, yo era el luchador y Daniel era el negociador. Es muy bueno con las palabras, mi hermano. Él deberíahaber sido un abogado, no el tipo parlanchin, pero uno que defendía a los pobres, a los oprimidos ya los victimizados. Daniel podía hablar con un haji9para que renunciara a La Meca.

Así que el plan era, que íbamos a poner nuestra propia agencia de seguridad y protección y ser contratistas privados. Sí, más dinero para ser tenido y no tan peligroso.

Daniel me había informado con alegría que había estado trabajando en él y ya había recibido ofertas de la gente de Blackwater. Mi hermano estaba montando su trabajo de post-retiro para el beneficio de Audrey Williams.

Oí que Daniel dejó escapar una carcajada de nuevo, sonando como un puto adolescente drogado. Sí, la puta hormona A, más potente que todas las drogas felices combinadas. Gracias a la mierda que nunca me afligió.

No podía imaginar estar tanto con una mujer, haciéndome olvidar cientos de elementos hostiles que querían que mi cabeza cayera en algún video de Youtube. El idiota tardaba más de cinco minutos, también.

Nunca pensé que una mujer podría ser un detrimento de mi objetivo final. La broma más grande era, que ella ni siquiera era mi mujer. Las mujeres nunca entrarían entre mi carrera y yo. Eso fue escrito en piedra el momento en que entré en el Cuerpo. Era mi único amor. Bueno, casi.

Tengo otro amor, y siempre estaba primero. Desafortunadamente.

Mi amor por mi hermano. Mi hermano gemelo que estaba lleno de obsesión con una mujer que ni siquiera había conocido. Él ni siquiera había tenido un olfateo de su coño, y ya le había prometido poner un anillo en su dedo anular. Era un auto-sabotaje esperando a suceder.

Después de ésta gira, la promoción nos aguardaba. Ambos aspirábamos a ser Teniente Coronel enyesando nuestros uniformes de comando, un grado de salario más alto, y nuestras propias malditas oficinas dentro del Palacio de Cinco Puntas, también. Desde que ambos salimos de Virginia, nuestro comandante nos garantizó nuestros puestos. Eso era si renovábamos nuestros contratos después de ésta gira.

Eso se nos debe dar. No pensaría dos veces sobre la renovación. Pero Daniel iba a tirar todo eso por esta mujer.

—No voy a renovar y firmar por otros ocho años de mi vida en el servicio, hermano. Podría no salir vivo ésta vez. Me estoy retirando después de ésta gira, y eso es todo.

Esa declaración firme vino con una enorme trampa, por supuesto. Daniel no se retiraría si yo no lo hacia. No iba a dejar el servicio sin mí. Él estaba en el ejército a causa de mí en primer lugar.

Fue nuestro pacto tácito el uno con el otro. Estar juntos. Siempre. Estaba escrito en la sangre que compartimos.

Había un cordón invisible que nos conectaba, e incluso con la fuerza de mi ambición que me conducía, lo único que podía aplastarlo todo era Daniel. Este era un caso clásico grave de Maquiavelo con un Talón de Aquiles. La mayor ironía de mi vida.



Estaba jodido. Mi carrera estaba bloqueada por una montaña enorme llamada Audrey Williams.


Finalmente, Daniel se levantó de su silla y se enfrentó a mí. Parecía que se había comido todo el pastel y lamía la guinda, también. Estaba tan jodidamente feliz que podría ser un chico de poster para un popular sitio de citas en línea con esa estúpida mirada estrellada en sus ojos.

—Lenny!— Exclamó y se acercó a agarrarme por el frente de mi uniforme y me empujó en un abrazo de oso. —Te extrañé, hijo de puta,— dijo bruscamente, mostrando sus emociones.

Yo no era tan expresivo. Sólo cerré los ojos por un breve momento, agradecido por este día que aún puedo abrazarlo.

Me dejó ir. —Cómo estás, hermano?

—Hambriento pero alérgico a las bolas de queso.

Él rió. —Que mal por ti pero mis bolas están bien. Estarán más que bien en algunos meses.

Resoplé. —Podríamos volar por los cielos incluso antes de poder retirarnos.— Ok, traté de decirlo en voz alta. La palabra temida. Retiro. Parecía un OIE explotando en mis bolas.

El hijo de puta se rió más fuerte. —Nah. Vamos a sobrevivir esto, hermano. Tenemos una boda a la que asistir.

—Nosotros?

Daniel me dio un ligero puñetazo en el pecho. —Sí. Yo, novio. Tú, el padrino.— Mierda.

Me sentí como si tuviera diarrea con el estómago vacío. Cambio de tema. —Ramadi y Fallujah se han ido.

—Mierda, no te creo? Me lo dijeron por radio desde Bagdad. Así que, es cierto?

—Confirmado. Vienen para acá, éste lugar es el siguiente.

—Es por eso que estás aquí?

—He recibido órdenes para que nuestros hombres evacuen este lugar.— Daniel me miró. —No puedes decirme eso.

—Parezco que estoy jodiendote, mofo?

—No podemos dejarlos, Zak, especialmente ahora. Nos necesitan.

Lo sabía. Simplemente lo sabía. Por eso vine directamente aquí. Sabía que necesitaría respaldo. Le mentí. No había orden. Todavía no, de todos modos. Me llaman un acérrimo patriota, pero Daniel era otra cosa. Mi hermano tenía un jodido corazón de oro, y a diferencia de mí, no estaba impulsado por la ambición.

Daniel inhaló profundamente. —Qué tan malo es?

—Están barriendo con el centro de Irak.

—Mierda,— murmuró Daniel en voz baja.



Se produjo el silencio.


—Piensa en Audrey,— le dije, probándolo. Pero conocia a mi hermano. Sabía lo que iba a decir incluso antes de que las palabras salieran de sus labios.

—No podemos dejarlos, Zak. Tendremos que ayudarlos lo mejor que podamos. Retendremos la salida hasta el último minuto.

Daniel era terco como una mula, y nada menos que una orden directa de un general lo movería una vez que hubiese tomado una decisión. Sólo sabía que no evacuaría ni salvaría su culo y dejaría a sus estudiantes luchar contra el enemigo por su cuenta.

En éste sentido, éramos iguales.

—Muy bien. Cuál es el plan?

  


  
    Capítulo 2


    
 Zak

El cielo parecía ominoso. Una tormenta de arena se estaba preparando a pocos kilómetros de distancia. Ser atrapado en una tormenta de arena era una de mis mierdas menos favorita en el desierto, al lado de conseguir ser volado en pedazos por un OIE.

Observé a Daniel que estaba ocupado hablando con el Comandante del Puesto Iraquí y otros oficiales subordinados. Bajo el nuevo acuerdo, sólo estábamos aquí para servir como asesores de las fuerzas de seguridad iraquíes, pero eso era sólo en papel.

En el campo real, un comisionado estadounidense, o incluso un no-comisionado, sería el cerebro de la batalla. Participar en el compromiso real era obligatoriamente prohibido desde el retiro de las tropas. Pero ninguno de los altos mandos vigilaba nuestros culos aquí. Estábamos por nuestra cuenta.

Nuestra línea de batalla estaba lista, nuestros hombres estaban ansiosos por irse. Ochenta soldados de las Fuerzas de Seguridad iraquíes y veinte infantes de marina norteamericanos experimentados incluían a nuestra compañía esperando que el enemigo atacara. Mosul estaba bajo grave amenaza y podría caer cualquier día. No parecía bueno para Irak en general.

Habíamos estado en posición durante tres días, pero no había señal del enemigo. Teníamos centinelas dentro de un radio de dos millas, pero nada. No era normal. Algo estaba ocurriendo, y aún no podíamos entenderlo.



Daniel se apartó de sus hombres y se acercó a mí. Estaba tendido en mi estómago en el suelo mirando a través del alcance de mi M-110 SASS. Él arrebató el canuto de hachís que colgaba de mis labios y tomó una larga jalada. Exhaló, lo miró fijamente con una mueca antes de lanzar el canuto lejos.

—Hey!— protesté.

—Esa mierda puede joder tu cerebro más rápido que estos hijos de puta pueden matarnos.— Gruñí y me senté en la arena.

—Entonces, qué piensas?— Preguntó.

—O cambiaron de planes y se desviaron en alguna parte, o somos blancos perfectos. De cualquier manera, no es bueno.

—Sí, deberían haber estado aquí ayer si quisieran esta base.— Asenti. —Sí, definitivamente algo está pasando.

Se sentó a mi lado, y nos quedamos en silencio. Los últimos días se habían dedicado a elaborar estrategias y movilizar a nuestros hombres para preparar nuestra línea de defensa. No tuvimos tiempo para hablar. También recibimos una orden ayer para salir de aquí. Dos halcones negros vinieron de Bagdad para recogernos. Era una orden directa para evacuar.



Hemos ignorado el memorándum y los pilotos del Black Hawk nos esperarán otro día, al menos hasta que llegue la compañía de reserva de Kirkuk. Probablemente tendríamos una corte marcial por esto, pero qué diablos, simplemente no podíamos salir de éste lugar como cobardes y dejar a los soldados iraquíes de Daniel. Aún no. Sí, nos preocupamos por los hijos de puta.


—Está bien, sácalo,— finalmente dijo Daniel.

—De verdad te vas a casar con ella cuando regresemos?

—Sí.

—Inmediatamente?

—Sí. Por qué? Quieres que esperemos hasta que te acostumbres a la idea?— Se burló. —Tal vez unos meses? Pero no hará ninguna diferencia, sabes? Estoy seguro de lo que quiero. Ella es la única, Lenny.

—No tengo nada contra ella...

—Eres el peor mentiroso, hermano.

Suspiré. Eso era cierto. —Sólo pienso que... Ya sabes... Con lo que te pasó a ti con Genevieve...— Me encogí de hombros, no queriendo recordarle demasiado ese mal episodio de su vida. —Sólo creo que deberías ser más cauteloso acerca de sumergirte en eso otra vez.

El primer matrimonio de Daniel fue un maldito desastre. Hace más de diez años, se encontró con una chica rica mimada en una fiesta durante uno de sus descansos y bum, se casaron después de verla dos veces. Por supuesto, la niña tonta no se había dado cuenta de los sacrificios que implicaría ser la esposa de un soldado. El matrimonio duró dos años, pero sólo porque Daniel estaba siempre de gira. Él consiguió el tratamiento de Querido John de esa perra, pobre imbécil.

Mi hermano estuvo devastado. Ese fue un episodio en la vida de Daniel que no me importaría testificar de nuevo. También había sido un infierno para mí. Daniel se descuidó muchas veces, y yo estaba agradecido de que estuviera allí para salvar su estúpido culo cada vez. No iba a perder a mi hermano por una perra que no podía esperar seis meses para que su hombre le rascara la picazón.

Lo bueno es que mi hermano era un optimista del tipo Premio Nobel de la Paz. La esposa número uno fue borrada por otra mujer llamada Lily seis meses después. Pero Daniel parecía haberse calmado con las campanas de boda, gracias a la mierda. Eso había durado años hasta que llegó Audrey Williams.

—No es Genevieve— dijo Daniel con firmeza, defendiendo a su chica.

—Cómo lo sabes? Ni siquiera la has conocido en persona.

Podía decir que esta nueva perra se había metido en el punto más suave de mi hermano y me preguntaba por qué. Cómo podrían haber formado una conexión tan profunda sin siquiera conocerse? Simplemente no podía entenderlo.

Daniel estaba pensativo. Se levantó y se alejó unos metros, poniendo las manos en los bolsillos. — Sabes, si hay una cosa que he aprendido todos estos años en estas guerras, es que la vida puede pasar a través de tus ojos en un abrir y cerrar de ojos. Ahora estás aquí, la próxima cosa, estás en otro lugar y no puedes volver donde más quieres estar.




Bueno, mierda. Daniel hablando de mierda existencial era lo último que quisiera oír. Luego se volvió hacia mí, con su silueta recortada contra el sol poniente. Parecía una pintura de pie con reflejos coloridos en sus uniformes de comando. —Puedo irme en el próximo momento.


—Ay, corta esa mierda...

—Es verdad, Lenny y tú lo sabes. Esto...— señaló su uniforme. —Esto es sólo una cáscara externa. Uno muy duro, pero sin esto, somos simplemente humanos comunes que desean una vida diferente. Una vida lejos de esto.—Miró las dunas de arena donde nuestros enemigos se escondían.

Me quedé en silencio y bebí de mi cantimplora. Me alegré por la mordida amarga del café negro en mi lengua. Mi hermano era un jodido soñador. Estaba seguro de que Audrey Williams era una bruja de algún tipo. Había lanzado un hechizo a Daniel.

El último sueño de Daniel era tener tres hijos con esta mujer. Él era específico al respecto. Tres. Y empezaría de inmediato también. Daniel dijo que embarazaría a Audrey año tras año hasta que tuviera a sus tres hijos. Cómo diablos podría planear su futuro con una mujer que ni siquiera había conocido, en torno a la promesa de tres hijos y una casa en los suburbios, no tenía ni puta idea.

—Deseo esa vida diferente, Lenny.

—Lo tendrás.— Me tomó todo lo que tengo decirlo.

—Pero no quieres que lo tenga con Audrey.

—Sólo quiero que esperes... Y verás.

—He esperado bastante, y lo he visto desde hace mucho tiempo. La amo. Ella me ama. Ella es con la que voy a pasar el resto de mi vida. Si Dios me lo permite.

—Maldita sea, dejá de hablar como un marica? No voy a tener una erección. Daniel me sonrió abiertamente. —Tienes tanto miedo de que yo muera.

Apreté mis dientes. Daniel podía hablar de la muerte tan fácilmente. La suya, especialmente. Bueno, ciertamente no era mi tema favorito.

Volvió a sentarse a mi lado.—Prométemelo, Lenny.

—Sin promesas.

—Prométeme que si lo logras y yo no...

—Daniel, te juro...

—Jura que ayudarás a Audrey.

—Ayudar qué?

—Ayúdala a superarme.

Me puse de pie, tan enojado que podría golpearlo. —Estás jodido por decirme esto, Daniel. Sólo jodido.

Se encogió de hombros. —Tú eres todo lo que tengo, hermano. A quién más le confiaré mi más precioso tesoro, sino a ti?



Pateé el suelo, enviando arena hacia él, y luego me fui furiosamente.




El enemigo llegó al amanecer a la mañana siguiente. Nos faltaba dormir pero estábamos preparados. Estábamos en una buena posición para defender la base y hacer contra-ofensiva. Era un caos, pero esto era una rutina para Daniel y para mí. Habíamos estado aquí antes. Él hizo el lado táctico. Me hice cargo de la implementación.

Daniel hizo grandes entrenamientos a los soldados iraquíes. Estaban bien coordinados y confiados con sus armas.

Mantuve un ojo sobre mi hermano cuando disparaba a nuestros objetivos alrededor de 700 metros de sistancia con mi M-110. Esta cosa era lo máximo con un alcance de visión nocturna. Estaban cayendo como soldados de juguete.

La explosión del M-16 me trajo de vuelta a los viejos tiempos. Después de escucharlo de forma regular, se convirtió en música para mis oídos. Mi presión arterial parecía estar disparado con la adrenalina bombeando a través de mi cuerpo.

Después de casi una hora de intercambio de fuegos, el enemigo se retiró. Los perseguimos con varias rondas de M32. El sonido de las granadas explotando a lo lejos me sacudió extrañamente.

Mierda. Tres años sin luchar consiguió que mi sistema estuviera oxidado. Afortunadamente, nadie fue asesinado entre nosotros.

Nuestros hombres soltaron un rugido colectivo de victoria mientras el sol miraba hacia el este. Suspiré aliviado y dejé que mi arma dejara mis manos.


Volvimos a la base.

Los soldados se comían las raciones militares como si fuera un banquete para los dioses.

Una compañía de fuerzas de seguridad iraquíes estaba en camino para ayudar a la base, ya que era una línea integral de defensa para todo el país.

Encontré los ojos de Daniel entre las voces de los soldados. Estaba rodeado por sus hombres a unos diez metros de distancia, recibiendo palmadas en la espalda. Estaba bebiendo café negro bajo una palmera.

Intercambiamos miradas. Sentí su abrazo. Él sintió el mío. Como siempre, no había palabras necesarias entre nosotros.

Ahora que la adrenalina había desaparecido, sentí que algo dentro de mí se movía en una dirección diferente. Las cosas pudieron haber salido mal. Y yo sólo sabía, este era el final.

Yo quería que Daniel tuviera esa vida. Quería verlo felizmente casado con esa mujer. Quería que tuviera tres hijos y esa casa en los suburbios.

Me sonrió, sabiendo cómo me sentía en ese momento. Sus ojos estaban llenos de gratitud.




Asenti. Me sentía perdido, sin saber dónde tomarlo de aquí, pero se lo debía a Daniel. Era hora de salir de aquí.


Entonces la tierra tembló, y todo se elevó en humo.



Un momento estuvimos celebrando una pequeña victoria, al siguiente, estaba tirado en el suelo, entumecido y medio sordo.

Mi visión era borrosa, y mis oídos estaban zumbando. Gente gritaba. Corriendo alrededor. Gimiendo.

Era como ver una película muda.

¿Qué diablos pasó?

Traté de levantar la cabeza y mirar alrededor.

El humo se estaba despejando. Hubo una tormenta de arena? Daniel. Dónde estaba Daniel?

Sentí a alguien levantándome. Reconocí a Colton, uno de mis hombres. —Daniel...— jadeé.

—El Black Hawk está listo, señor! Tenemos que salir de aquí!

—Mi hermano... Dónde está?— Apenas podía oír mi propia voz o lo que Colton decía.

—Señor, no tenemos tiempo, por favor! Vámonos!— Trató de ponerme de pie, pero yo estaba demasiado pesado.

Me las arreglé para levantarme. Me sentí como si me hubiera golpeado un camión, pero todavía estaba en una sola pieza. Apenas podía sentir mi cuerpo.

—Qué pasó?— pregunté a Colton, todavía desorientado.

—Un bombardero suicida, señor!

Al principio no lo comprendí. Le oí bien? Suicidio…? Cómo diablos...? Entonces lo miré con horror. —Daniel...?

—Lo siento, señor,— dijo él con expresión sombría.

La adrenalina me atravesó como una inundación repentina. —No... no!

Corrí a encontrar a mi hermano, con el corazón latiendo como caballos arrasando en mi pecho, con el estómago revuelto en una especie de miedo que nunca antes había conocido.

—Daniel!— grité, la bilis subiendo por la garganta. No podía respirar, apenas podía sentir parte de mi cuerpo y sin embargo sabía que estaba corriendo como un hombre loco buscando a mi hermano.

Me sumergí en los cuerpos enredados. Había sangre por todos lados.

Cuerpos inmóviles.



Partes cortadas del cuerpo. Y lo vi.


Estaba boca abajo en la arena. En un charco de su propia sangre.

Mi mente gritaba en negación, pero ningún sonido escapó de mi garganta. Dios mío, por favor. Ahora no. Ahora no!

  


  
    Capítulo 3


    
 Zak

Había leído la carta varias veces, tratando de encontrar una razón para no obedecer lo que decía. Pero no había ningún cambio. Debo honrar los últimos deseos de un muerto. Los últimos deseos de mi hermano muerto.

No podía creer que Daniel me escribiera esta carta antes de morir. Estaba fechada de hace unos meses.

Mi madre y yo enterramos a Daniel la semana pasada. Mis superiores me concedieron un mes de vacaciones para llorar la muerte de mi hermano, pero lo estaba acortando porque mis hombres me necesitaban en Irak.

No habría ninguna corte marcial. El BOA no cayó en manos del enemigo. Incluso recibiría una medalla por eso. Incluso podría obtener la promoción por la que había estado salivando durante meses como un perro de mierda. Mis superiores lo insinuaron. Pero nada de eso importaba ahora.

No significaba nada para mí ahora. Mi ambición mató a mi hermano. Probablemente nunca me perdonaría por eso.

Mi madre estaba casi inconsolable y exigió que me retirara del servicio inmediatamente por miedo a perder a su otro hijo en la guerra. Incluso si quería quedarme con ella y consolarla, no podía. Perdí dos buenos marines estadounidenses, once soldados iraquíes y a Daniel ese día. Tengo que volver.

Miré la carta en mi mano. Sólo me enteré de ello hace tres días, cuando revisé las pertenencias privadas de Daniel en su mochila.

Apenas respiraba cuando llevaba su cuerpo roto al Black Hawk, pero usó su última onza de fuerza para decirme que sacara su mochila de su tienda. Volví corriendo a su tienda para recuperar la puta mochila, odiando la pérdida de tiempo precioso. Necesitaba llegar al hospital rápido.

Regresé justo a tiempo para oírle decir, —Lenny... Audrey... Mamá... Te... Amo...

Esas fueron sus últimas palabras. Expiró a bordo del Black Hawk y no llegó al hospital de Tikrit.

Esa mochila contenía las cosas más importantes de la vida de Daniel antes de su muerte. Yo, nuestra madre Melinda, y Audrey Williams.

Había cartas de Audrey. Docenas de ellos. Audrey y Daniel lo hicieron a la manera antigua. Habían fotos que había enviado a Daniel, y me encontré mirando su cara.

Por primera vez, vi a la mujer desde los ojos de Daniel.

Ella era realmente hermosa. Tenía los ojos color verde mar, los labios rojo cereza y el pelo largo y rubio. Pero no fue su belleza lo que me hizo mirarla fijamente. Había un cierto aura en ella que hablaba de genuina bondad. Sus ojos parecían inocentes. Brillaban en cada cuadro. Una sonrisa así podría hacer sentir a un hombre menos solo en medio de la guerra.

Esa sonrisa me tocó en lugares que nadie había tocado antes, por extraño que fuera.




Y entonces vi el sobre marrón.


Las letras Z-A-K estaban impresas en el frente. Era enfático. Un comando.

Leí la carta otra vez. Estaba escrito con la caligrafía cursiva de Daniel, el último recuerdo que jamás tendría de mi hermano gemelo.

Hermano,

Si estás leyendo esto, sé que estoy muerto o en coma. Si estoy en coma y el doctor dice que podría despertar como un vegetal, por favor, tira del enchufe. No me hagas sufrir. Si estoy muerto, debes, te lo ordeno, haz lo que te voy a decir.

Quiero que vayas donde Audrey. Todos los detalles de su contacto están en mi cuaderno. Quiero que le digas tu mismo lo que me pasó. Dale mi carta a ella.

Zak, ella estará devastada cuando se entere de lo que me pasó y yo seré incapaz de abrazarla y decirle que todo estará bien.

Quiero que estés con ella en esos momentos. Consuelala. Por favor, cuídala hasta que esté bien otra vez. Y si no es mucho pedir, quiero que intentes hacerla sonreír de nuevo. Sé que no está en tu naturaleza confiar fácilmente, pero éste es mi último deseo, y debes cumplirlo. Conócela. Hazla tu amiga. Te lo ruego, hermano. Haz esto por mí.

La amo tanto. Ella me ha dado una felicidad inconmensurable desde el día en que entró en mi vida. Lo sabrás cuando la conozcas.

Cuida a mamá. Retírate y continua con nuestros planes. Sé que puedes hacerlo incluso sin mí. Siempre has sido el más fuerte entre nosotros. Puedes hacer cualquier cosa que decidas.

Amo a Audrey, pero te amo por encima de todo. Lo sabes, cierto?

Cuídate. Cuando me encuentre con Dios, y realmente espero que lo haga porque sé que siempre he sido un buen tipo en mi corazón de corazones, le diré que te de más tiempo para arreglar las cosas dentro de ti mismo antes de que él te reclame de vuelta. Tengo plena fe en ti, Zak. Sé realmente como eres por dentro.

Deseo que tengas una gran vida después de la jubilación, hermano. Tener una familia propia. Hacer bebés con esa mujer especial. Haz de nuestra madre una abuela cariñosa. Hazme tío aunque sea en la otra vida.

Tuyo siempre, Danny


Cerré los ojos, pero las lágrimas escaparon y corrian por mis mejillas. Inhalé profundamente y las limpié. Me puse mis lentes de aviadores.

El dolor me recorrió de nuevo. Rabia. Fútil rabia ante la injusticia de todo. Casi dos décadas de servicio a su país y Daniel murió unos meses antes de que pudiera retirarse.





Si hubiera sido yo, no lo cuestionaría. Yo estaba listo para irme en cualquier momento. Era un destino inevitable con el que me había reconciliado hace mucho tiempo.


Pero no mi hermano. No había justicia en eso.

Debería haber sido yo quien muriera, no Daniel. Mi hermano tenía mucho más que ofrecer al mundo que yo. El entusiasmo de Daniel por servir de cualquier manera que pudiera. Su energía positiva. Su capacidad para inspirar a la gente.

Todo lo que yo nunca podría ser.

Daniel estaba planeando comenzar una fundación para niños problemáticos de las calles o asociarse con agencias locales para trabajos humanitarios. Tenía un corazón tan grande y desinteresado.

Debería haber vivido más tiempo. Podría haber hecho a mucha gente feliz, podría haber salvado muchas vidas de niños.

Inhalé profundamente y guardé la carta en el sobre marrón. La carta de Daniel a Aubrey también estaba dentro, y debo dársela personalmente.

Consolarla.

Dios, cómo le diría que Daniel había muerto? No había palabras correctas para eso. Decirle a nuestra madre casi me mató. Y aquí estaba otra mujer que amaba a Daniel y debía soportar la pérdida. Cómo podría consolarla cuando aún no podía aceptar la muerte de Daniel? Ahora ni siquiera podía pensar en el futuro. Daniel pensó que yo era fuerte. Él estaba equivocado.

Estaba roto por dentro. Y no me iba a jubilar. Joder, nunca!

No había otro lugar para mí que el desierto ahora.

El intercomunicador del avión tintineó. La voz del capitán anunció que aterrizaríamos en Portland PDX en quince minutos. Miré por la ventana. Era un día soleado, y pude ver claramente a Portland que yacía debajo, la ciudad donde vivía Audrey.

No sabía si podía permanecer el tiempo suficiente para consolarla. No creía que pudiera, y Daniel tendría que perdonarme. Pero yo le diría lo que le pasó a Daniel de la forma más amable que pueda decir. Era irónico. Cómo podrías ablandar el golpe a alguien que apenas perdió a un amado?

Cómo podría sobrevivir sin Daniel?

Me sentía como si la mitad de mí hubiera sido destrozada, y yo era sólo una herida abierta, cruda, sangrante. Morí también. Por dentro me estaba volviendo loco. Sabía que no duraría mucho. No sin mi hermano. Sabía que tenía que seguirlo. Pero todavía no. Necesitaba hacer algo.

No podía esperar a volver a Irak y derramar sangre enemiga.



* * *


Audrey

Había estado esperando este momento. Por fin había llegado.


Después de ocho meses de comunicación a través de correos electrónicos y cartas postales y llamadas telefónicas ocasionales cada vez que estaba en un campamento base, mi novio, Daniel Underwood, finalmente vino a verme por primera vez. Era un oficial de la Marina que servía en el Medio Oriente.


Su mensaje de texto corto salió ayer de la nada. No me había enviado ningún mensaje desde hacía casi dos semanas, y eso me había preocupado enormemente. No podía dormir, no podía comer.

Había estado orando mucho para que él estuviera bien. Incluso tuve algunas dudas de que tal vez Danny había cambiado de opinión y ya no me amaba, pero hice esos pensamientos a un lado.

Su última llamada telefónica estaba llena de amor. Estaba contento y esperaba nuestra primera reunión después del final de su gira cuando se retirara del servicio, y finalmente podríamos estar juntos.

—Será mejor que estés lista para decir un montón de 'sí', cariño porque voy a exigirlas cuando nos veamos,— había dicho traviesamente por teléfono la última vez que habíamos hablado.

Sonreí ante el recuerdo, sintiendo que mis mejillas se calentaban. Yo sabía lo que quería decir, y sí, estaba dispuesta a decir sí a lo que él quería de mí. Había estado esperando que ésta persona entrara en mi vida, había estado guardando mi virginidad para éste hombre especial. Daniel era ESA persona. El amor de mi vida. Mi primero y último.

Finalmente lo iba a abrazar. Sentirlo. Había esperado bastante, pero todo valdría la pena.

Hace dos meses, me había pedido que buscara un apartamento para nosotros dos. Había vivido con mi tía Sylvia toda mi vida, y esto fue una gran transición para mí. Yo estaba emocionada de tener finalmente un lugar propio con el hombre que amaba.

Afortunadamente, a la tía Sylvia no le importó que dejara su casa en los suburbios. De hecho, había estado persiguiéndome para encontrar un novio desde hacía algún tiempo, con miedo de convertirme en una vieja solterona como ella. Ella estaba encantada cuando conocí a Danny y estaba emocionada de conocerlo también.

Danny me envió el dinero para el nuevo apartamento y mucho más para el mobiliario. Lo había transferido el mes pasado. Sólo él faltaba en el nuevo lugar que había decorado con amor para él. Espero que le guste. Todavía no le había enviado ninguna foto del apartamento. Quería sorprenderlo.

Nuestra historia de amor fue única. Recibí una carta un día y me sorprendí al saber que era un soldado agradeciéndome por el paquete de cuidado que había enviado a Irak. Él dijo que fue el afortunado en recibir el paquete con las chucherías impresionantes que yo puse en el. Dijo que amaba todo lo que puse en la caja.

Enviar paquetes de atención a las tropas en el Medio Oriente fue una de las cosas que hice para sentirme bien cuando estaba triste o decepcionada por algo. Poco sabía que conocería al amor de mi vida a través de él. Quien lo hubiera pensado? Sólo podía decir, el amor se movía de maneras misteriosas.

Recordé haber preparado un paquete especial el año pasado. Me sentía especialmente azul en aquellos tiempos, anhelando algo. Debe haber sido mi melancolía lo que influyó en las opciones de artículos que había puesto en esa caja.




Elegí un libro de mi preciosa colección, esperando que el soldado que lo obtuviera lo leyera, si es que no lo leyó en la escuela secundaria, lo volviera a leer para disfrutarlo. El libro era una edición antigua del Conde de Montecristo, que había encontrado en una venta de garaje. También incluí un CD de uno de mis músicos favoritos. Incluso compuse un poema. Quería que fuera personalizado, para que el soldado sintiera mi aprecio por los sacrificios que estaba haciendo por nuestro país.


Había añadido las cosas habituales: Slim Jims, café instantáneo, semillas de calabaza, frutos secos, cereales y cosas por el estilo.

Tres semanas más tarde, recibí una carta del Mayor Daniel Underwood. Era sólo una carta amistosa, pero la envió con una foto de él en su uniforme, sentándose en la arena debajo de un cobertizo harapiento con su rifle a su lado. Estaba leyendo El Conde.

No es necesario decir que me quedé impresionada por esa imagen. Era maravilloso! Estaba leyendo mi libro favorito y me dijo que lo había disfrutado más desde que lo leyó hace veinte años. Me contó un poco sobre sí mismo y supe que era soltero. Debo haber pronunciado una oración de gratitud por esa poca información que se había ofrecido a contarme. Sólo sabía que encontré a alguien especial.

Le escribí de nuevo. Eso comenzó nuestro romance que se hizo más profundo con cada carta que nos habíamos enviado. Una vez que charlamos y nos vimos en vivo en la pantalla granulada, Danny me había pedido que fuera su chica. Dije si.

Él prometió visitarme después de su gira de 12 meses en Irak. Al estar en un área designada como

—fuego hostil y peligro inminente,— sólo se le daba una larga vacación por cada gira. Ese día era hoy. Y lo estaba por unos meses adelantados, también.

Había estado esperando ansiosamente en el vestíbulo del aeropuerto, con los ojos pegados a la zona de llegada, las manos juntas a mi pecho.

Estaba muy nerviosa y muy emocionada. Seguramente lo reconocería en cuanto lo viera. Danny era dieciséis años mayor que yo, divorciado, pero nuestra diferencia de edad no me importaba. Yo estaba enamorada de su corazón y mente y bueno, su cara y magnífico cuerpo que magníficamente mostraba con su uniforme de marina en las imágenes que él me había enviado. Esperar a verlo por primera vez parecía una eternidad, pero finalmente...

Mi corazón saltó unos golpes.

Apareció de entre la multitud de personas que salían por la puerta de llegada. Se destacaba fácilmente del resto.

Alto. Grande. Oscuro. Caminaba lentamente hacia mí.

Entonces él estaba parado delante de mí. Mi Danny. En carne y hueso.

Esas fotos no le hicieron justicia. Él era la personificación de mis fantasías de cuento de hadas. Apuesto, heroico, un caballero moderno. Me alegré de haber esperado a alguien como él. Todo valió la pena.




No podía contener mi felicidad. Corrí hacia él, arrojándome en sus brazos. Me atrapó sin esfuerzo.


Tan fuerte. Tan duro. Tan cálido. Tan mio.

Finalmente lo estaba sosteniendo, y yo sabía que mi corazón le pertenecería para siempre. Le sonreí. —Danny.

Levanté mi cara y lo besé.

  


  
    Capítulo 4


    
 Zak

Cuando se lanzó a mí y me llamó —Danny— en esa voz de aliento, sus ojos llenos de emoción y tanto amor, me olvidé de a lo que vine aquí. Y cuando ella tímidamente plantó un dulce beso en mis labios... Dios me perdone, yo quería tomar el lugar de Daniel.

Yo debería. Yo debo.

Detener. Esto.

Pero fui atrapado por el hechizo más poderoso mientras sus labios se movían contra los míos. Era tímido, pero era seguro. El instinto primitivo se hizo cargo. La empujé hacia mí y profundicé el beso. Saboreándola.

Estaba dominado por una abrumadora necesidad de conectarme con ella. Gemí en sus labios, mi hambre desatando toda su fuerza. Yo no había tenido una mujer en meses, y yo no era un fan de besar a las mujeres al azar con las que había conectado cuando estaba de vacaciones, pero no podía dejar de besarla.

Tan dulce. Tan jodidamente bueno.

Este era el beso con el que soñaban muchachos inocentes y hombres solitarios. Todo lo que consume. Transforma.

Sentí como capas de suciedad del desierto se estaban derritiendo de mi cuerpo, de mi alma, exponiéndome. El verdadero yo.

Fue ella quien rompió el beso, sonrojándose profusamente.

—Lo siento... Oh Dios...— Ella expulsó una risa nerviosa, evadiendo mis ojos, mordiéndose el labio inferior.

El hechizo estaba roto.

Este era el momento en que debía corregirla. Debo dejarla ir y decirle que yo no era Daniel, que no me llamara por su apodo.

Pero yo no podía. Se sentía muy bien en mis brazos. Ella era pequeña, suave y cálida y olía como un refugio que podía acurrucarme en paz después del calor castigador del desierto y el fétido hedor de la violencia. Pero al mismo tiempo, ella estaba haciendo que todas las células de mi cuerpo se calentaran como un motor que funciona a toda velocidad.

Podía sentirme cada vez más duro, y en unos segundos, ella sentiría mi excitación contra su vientre.

Eso sería totalmente inapropiado. No debería sentir esto por la mujer de mi hermano. Esto estaba mal. Totalmente equivocado.






Me miró de nuevo. Sus ojos brillaban como sol de la mañana. —Es fantástico verte finalmente, mi amor. He pensado en ti todos los días. Cada hora. Ahora estás aqui. No puedo creerlo.— Ella tocó mi cara, y no pude evitar presionar mi mejilla más cerca de su palma. —Realmente estás aquí.

Su rostro se iluminó con la sonrisa más impresionante que había visto en mi vida.

Sabía que no podía destruir esa hermosa sonrisa. No pensé que ninguna persona tuviera el coraje de hacer que esa sonrisa se disolviera en angustia.

Daniel, perdóname, pero no puedo hacerlo. Aún no. No ahora.

—Es bueno finalmente verte, también ...— dije, esperando que sonara como ella esperaba. Hace unas horas, mis sentimientos eran lo contrario, pero ahora...

Ella me sonrió de nuevo, y no pude evitarlo. La besé de nuevo. Esta vez, no fue una reacción, sino una acción deliberada.

Ella se derritió dulcemente en mis brazos en la capitulación. No recordaba haber besado a una mujer así, ni siquiera en mi juventud, cuando todavía estaba dominado por mis hormonas. Quería que durara.

No quería romper el contacto, pero estábamos en un lugar público. Tuve que parar o avergonzarnos a ambos. Todo mi cuerpo estaba en llamas. Llorando con necesidad.

Yo la deseaba. La deseaba como nunca había deseado algo en mi vida. Traidor.

Mis brazos cayeron de su cuerpo. Ella se apartó tímidamente.

Un silencio incómodo pasó entre nosotros, incluso cuando todo el lugar estaba lleno de actividad. Estábamos en una burbuja, sólo nosotros dos, y yo estaba actuando como un idiota total. No, un bastardo total.

—Nos vamos?— preguntó finalmente.

Sólo asiento con la cabeza, demasiado tembloroso para hablar.

Ella entrelazó nuestros dedos como si fuera la cosa más natural de hacer. Maldita sea, la niña era sensible, y no ayudaba un poco a mi caso. Su mano pequeña fue absorbida fácilmente por mi mano grande.

Salimos del vestíbulo del aeropuerto hasta el aparcamiento.

—Ese soy yo.— Señaló un carro Honda de color azul oscuro.

Entramos en el pequeño coche. Difícilmente cabía en el asiento del pasajero.

—Es pequeño,— dijo ella, buscando disculparse.

—No. Está bien.— El coche le convenía. Se veía linda en el asiento del conductor. Su coche olía como a ella también, limpio y dulce, y mi cuerpo estaba respondiendo a todos los estímulos, recordándome que no me había acostado con una mujer en un rato.




Éste es uno de los límites de mierda, estúpido.


—Tienes hambre?

Su pregunta era inocente, pero yo estaba tentado a decirle sí, tengo mucha hambre, pero por una razón completamente diferente.

Me aclaré la garganta, tratando desesperadamente de apartar mi mente de ese tema.

—La tía Sylvia nos espera.

—Tía Sylvia?— repetí, recordando que no sabía nada de esa mujer.

—Sí, ya te he hablado de ella, recuerdas? Ella es la que me acogió cuando era una niña después de que mis padres se separaron.

No tenía ni idea de lo que estaba hablando, y si respondía, podía chispear un poco de mierda y delatarme. Dios, qué estoy haciendo? Esto es un error. Debería haberle dicho a ella ya y reservarme un vuelo de regreso justo después.

—Ella está tan emocionada de conocerte. Ella sabe de nosotros. Le conté todo.

Sólo asentí, sin saber cómo responder a esta información que me estaba suministrando. Era un rompecabezas que se desarrollaba lentamente.

—Listo?— preguntó ella.

Solo vuelvo a asentir. Me recosté en mi asiento, tratando de sentirme cómoda en su estrecho coche. Ella encendió el motor.

Minutos más tarde, ella estaba navegando por el tráfico moderado de la ciudad.



Audrey

Estaba charlando para ocultar mi nerviosismo. Por qué se sentía indiferente? No, no era indiferente, sólo un poco distante. Pero en el aeropuerto, había sentido que quería mi tacto tanto como yo quería el suyo. Yo no esperaba ésta... Distancia entre nosotros.

Sí, eso fue todo. Podía sentir un gran espacio entre nosotros que no estaba allí durante nuestra comunicación de larga distancia. Pero tal vez era diferente en persona. No debería esperar tanto demasiado pronto.

Danny era un hombre de risa fácil. Al menos eso era lo que había visto y sentido de nuestras conversaciones por video y llamadas telefónicas. Siempre fue optimista, rezumando con positividad, una actitud incongruente considerando dónde estaba. Eso fue lo que me atrajo hacia él en primer lugar. Me enamoré de su entusiasmo por la vida. Sólo conocí a unos cuantos hombres como él pero de ninguno de ellos me enamoré.

El hombre sentado a mi lado estaba tranquilo. Muy silencioso. Inclusive. Apenas había hablado unas palabras desde que nos habíamos abrazado en el aeropuerto. Desde que nos habíamos besado. Un beso que yo había iniciado.





Me sentía un poco avergonzada ahora. Había sido demasiado frontal? Nunca había sido íntima con ningún hombre, pero había decidido que era Danny a quien daría mi virginidad y no había necesidad de fingir que no lo quería.


Lo quería. Había estado soñando con nosotros finalmente viniendo juntos por meses. Yo también lo amaba tanto, y me estaba poniendo ansiosa de que él no se estuviera calentando conmigo como lo estaba yo con él.

Tal vez no era lo que él esperaba? Tal vez estaba decepcionado?

Me mordí el labio inferior. —Te encuentras bien?— Le pregunté cuando hice una parada en un semáforo.

—Si,— fue su simple respuesta.

—Estás terriblemente callado.

Se ajustó a sí mismo en el asiento, —estoy bien. Sólo... que el vuelo estuvo movido.

Mi ansiedad creía a medida que manejaba. Ésto no era lo que esperaba en nuestro primer encuentro. Había fantaseado varios escenarios, salidos más que nada de mis novelas románticas favoritas. Me imaginaba que el estaría extasiado de finalmente verme en persona.

Bueno, ese beso no sólo fue cálido. Casi derretía el cerebro.

Bueno, estaba eso. Si. Cierto. Era mi primer beso, también, y no podía creer que fui yo la que lo besó primero!

Mi ansiedad disminuyó un poco. Ese beso fue todo lo que imaginé que seria y más. La manera en que Danny me besó hizo que se me encogieran los dedos de los pies. Mi cuerpo entero se volvió débil y sin embargo pulsaba de excitación. Todavía podía sentir el cosquilleo. Si estaba preocupada antes acerca de la química, eso totalmente ponía las dudas a descansar. Sin embargo, su silencio me molestaba.

—Estaba realmente preocupada cuando no me llamaste por casi dos semanas.

—Lo lamento. Algunas... cosas... pasaron.

Esperaba que me lo explicará pero no lo hizo. Me habia dicho que muchas cosas que había hecho en el Medio Oriente eran clasificadas, así que no presione en el tema.

—Pero estoy feliz que te permitieran adelantar las vacaciones.

—Si.

Silencio otra vez. Me estaba frustrando. Siempre estaba lleno de historias cuando hablábamos. Siempre estábamos riéndonos juntos como chiquillos locos. Ahora me siento como si debiera de decir algunos buenos chistes para que el hombre a la par mía me de una sonrisa.

—Estoy tan feliz que finalmente estés aquí, Danny,— le dije sólo para hacerle saber que mis sentimientos por él no han cambiado. Especialmente ahora.

—Si.— Asentó con la cabeza. —Yo, también.— Podría sonreír con eso. Tal vez necesitaba más besos.


Sus ojos estaban en la carretera. No me ha volteado a ver ni una vez en el carro.


Tengo tantas cosas que quiero decirle, tantas preguntas que quiero hacerle, pero me contuve. Tal vez estaba cansado. Si, estaba siendo egoísta. Danny venía de una gira del deber en el Medio Oriente, por Dios santo. Necesitaba un descanso. Probablemente necesitaba dormir. Y comida. Me dijo que extrañaba las comidas decentes hechas en casa.

Si, estaba siendo egoísta. Estaba en mi hacer que se relajara y hacerlo sentir en casa en éste corto receso de su desastrozo trabajo.

Me detuve de hablar mientras nos llevaba a la casa de la tía Sylvia. Me prometí a mi misma que haría cualquier cosa para hacer su estadía en Portland memorable. Después de todo, Danny lo estaría llamando parcialmente su hogar una vez que nos casemos.



* * *


Zak

Me sentí como el bastado más grande mientras me sentaba en esta adorable cocina llena de un delicioso aroma de una comida hecha en casa, y dos adorables damas pendientes de mi como si yo fuera un rey.

Cualquier hombre se acostumbraría a esto. Después de meses de estar comiendo alimentos blandos precocidas en contenedores de aluminio, cenar en una mesa con platos finos y una comida adorablemente preparada era un festín real.

Esto me recordaba a mi propia madre en Virginia, pero ella no pudo cocinar para mi ésta vez. Estaba llorando la muerte de su hijo.

—Audrey me ha contado tanto de ti, Danny.

Me encogí por dentro al escuchar el apodo con el que me estaban llamando. Daniel lo odiaba, y él me llamaba Lenny sólo para molestarme, pero parece que Audrey ha quebrado algunos de las irritaciones de Daniel.

—Espero no decepcionarte, Sylvia,— le digo gentilmente.

—Oh no. Para nada. Eres incluso más guapo que en las fotos. Tu y Audrey harán bebés hermosos.

Tosi.

—Tiiiiiia!— Audrey amplio sus ojos a la mujer mayor.

—No necesitas esperar mucho después de que se casen, sabes. Empiecen inmediatamente. No necesitan preocuparse de nanas y todo eso. Estoy aquí. No puedo esperar más para sostener mi primer nieto. Sólo hemos sido Audrey y yo por mucho tiempo. Quiero más ruidos en ésta casa.

Me bebí el contenido de mi vaso de agua de un sólo.

Sentí la mano de Audrey sobando mi espalda. Casi salto de mi asiento. Ella no tenia ningún reparo en tocarme cuando yo lo único que hacía era evitar tocarla. Ese beso en el aeropuerto probablemente me persiga por siempre.





—Tía, por favor, no lo asustes. Apenas acaba de llegar,— le dijo a su tía pero tenia el presentimiento que se estaba burlando de mi.


—Pero él no se está volviendo más joven, tampoco. Te gustan los niños, verdad Danny?

—Uhh...— Jesús! Quería disculparme e ir al baño.

—Tía, por favor, suficiente,— el tono de Audrey ahora era más firme.

—No. Realmente quiero saber. Quiero saber si el hombre que has escogido como esposo te amará como lo mereces. Me pediste la bendición para estar con él. Y te la di a pesar del hecho que su encuentro ha sido un poco inusual, pero confío en tu juicio, Audrey. Ahora sólo necesito escucharlo de Danny para que ésta noche pueda dormir en paz.

Sylvia ahora me estaba viendo muy seria. Podría ella esta viendo a través de mi? He experimentado todo tipo de guerras psicológicas en mi trabajo , pero me siento encoger bajo la mesa sólo con la mirada de ésta mujer.

Audrey apretó mi pierna. Su toque hizo que todas las células de mi cuerpo explotarán y crujieran, emitiendo más calor. Muy despacio voltié a verla y me encontré con sus ojos.

Una vez más me perdí en esos hermosos ojos.

Me pregunto porque estaba jugando en ésta estúpida charada? Ahora era el momento adecuado para decir la verdad. Ésta era la perfecta oportunidad para estar limpio. Sólo podría soltar que no era Daniel y salir de aquí, subir en un avión y regresar a Virginia para estar con mi madre por unos días más antes de regresar a Irak.

Ahora. Ahora, maldición! Pero viendo a Audrey, simplemente no puedo. No todavía. Tengo que prepararla para eso. Tengo que juntar el coraje para decir las palabras, también. Dios, ésto es un maldito relajo.

—Bien, Danny? Estoy esperando,— la voz de Sylvia se introdujo en mi lucha interna.

Ahora no era el momento para decirle a Audrey y a su tía la verdad. Tal vez mañana. Hoy, podría disfrutar estos alimentos con ésta mujer mayor y su hermosa sobrina, a quien contra mi voluntad me ha cautivado en seguida.

Enfrenté a Sylvia otra vez y traté de darle una sonrisa reconfortante. —Señora, Audrey merece ser amada, respetada y cuidada por su hombre, y mucho más.

Sylvia asentó. —Prometes hacer todo eso?

Tragué. —Prometo... prometo hacerla feliz, siempre.

La mentira que salió de mis labios libremente era como un asombroso rayo que no me mató en ese momento.

La amo tanto. Ella me ha dado una felicidad inmensurable desde el día que entró en mi vida. Lo sabrás cuando la conozcas.

Las palabras de Daniel eran proféticas porque Dios me perdone, estaba sintiendo el conmovedor gozo mientras miraba como la mirada de Audrey me recorría.





Supe que realmente no era a mi a quien ella estaba viendo sino que a Daniel, pero no quería que ella se detuviera de verme de esa manera.


Estaba claro. Adoraba a Daniel. Ella lo amaba. Y quería eso para mi. Su amor. Lo quería tanto. Desesperadamente.

Todo.

Me estaba volviendo loco.

Estaba traicionando a mi hermano con mis pensamientos.

  


  
    Capítulo 5


    
 Zak

Dejamos la casa de Sylvia pasadas las nueve de la noche.

Me permití relajarme después de hacerle esa falsa promesa a Sylvia. No podía hacer nada más que seguir el juego. Esperaba que después de cenar cuando estuviera en un hotel y lejos de Audrey, pudiera pensar y reagruparme. En la mañana, la vería de nuevo y le diría la verdad. Si, debo hacerlo. No podia quedarme aquí sabiendo lo que siento por ella. No confiaba en mi mismo alrededor de ella.

Abordamos su carro de nuevo.

Me di cuenta minutos después que era un error. La detuve antes que encendiera el carro. —Sabes qué, porque mejor no llamo a un taxi para que me lleve a un hotel cercano?

Ella me miró sorprendida. —Hotel? Porque?

Estaba confundido por su reacción. Se veia herida, también.

—Digo, no quiero que me lleves a un hotel y regreses sola a casa a éstas horas. Ya es un poco tarde.

—Danny...— sus ojos estaban brillando con sus lágrimas. Mierda. Qué es lo que dije?

—Cambiaste de opinión acerca de nosotros?— Su pregunta me tomó fuera de base.

Sus labios temblaban, y sus lágrimas cayeron.

—Hey...— Mierda. No podía soportar ésto. Ni siquiera le he contado lo de Daniel, y ya estaba llorando. Qué demonios hice?

—Fue porque te besé? No te gustó?

De qué demonios hablaba? Cómo se suponía que debía contestar esas preguntas? Me había gustado demasiado besarla que todavía estaba duro y ahora que ella me lo recordaba, no quería nada más que besarla hasta dejarla sin sentido otra vez.

—Se que fui atrevida. No fue mi intención. Sólo que he esperado una eternidad para verte que solo no pude... te amo tanto, Danny.

Dios.

—Acaso tu no...? Has cambiado de opinión acerca de mi? No me amas, después de todo?— Maldición Daniel, ayúdame aquí!





No creía en lo sobrenatural, pero quería que mi hermano se manifestara entre nosotros en cualquier forma en estos momentos porque no sabía que mierda hacer con sus lágrimas y esas preguntas que Daniel debería de estar contestando él mismo.


—Danny, por favor dime que todos esos meses no han sido para nada.— Daniel, por favor, has algo ahora. Estoy por tomar tu lugar en serio, maldición!

Esperaba que rayos y truenos de repente sacudieran la tierra, cualquier señal que me indicara que mi hermano nos estaba observando y no quería que esto estuviera pasando. Pero la noche permanecía quieta. El único sonido que escuchaba eran los latidos de mi propio corazón y la respiración dificultosa de Audrey que se mantenía sollozando.

—Danny

No soportaba verla de esa manera por más tiempo. Crucé la linea otra vez y la toqué, enmarqué su cara en mis palmas y limpié sus lágrimas. Maldito seas Daniel, todo ésto es tu culpa! —Shhh, no llores. Por favor, no llores, Audrey.

Pero ahora sus sollozos se escapaban de sus labios. No podía soportarlo. La única manera que supe para que parara de llorar era besándola.

Ella gimió y suspiró cuando nuestros labios se fundieron una vez más.

Dios omnipotente! Estos labios debieron ser hechos en el cielo. Tan jodidamente dulce.

Profundicé el beso, deslizando mi lengua más allá de sus labios, sintiendo la suavidad y el calor de ella, entrando en ella. Probándola de nuevo.

Me rodeó el cuello con los brazos y me devolvió el beso.

Mi polla estaba de nuevo en plena excitación, sacudiendo mi ser entero con sus fuertes pulsaciones. Se apartó y me miró a los ojos.

—Dime que todavía me quieres.

En ese momento, le diría cualquier cosa si me besara de nuevo.

—Por favor, Danny, porque no podría soportarlo si no me amas más. Te quiero mucho. Te he amado desde la primera vez que leí tu carta y vi tu foto.

Toqué sus labios húmedos con el pulgar y pronuncié la mentira que ella quería que yo dijera. —Te amo.

No sentí mi conciencia encogerse cuando dije las palabras. Sentí que mi cuerpo entero se expandía, abriéndose.

Su sonrisa era incomparable. —Vamos a casa ahora?

—Casa?

—Sí, a casa. La nuestra.









Audrey


Preparé amorosamente éste lugar para la llegada de Danny. Era nuevo, y éramos los primeros inquilinos. Vino con una cocina totalmente amueblada y dos baños, pero nada más. Fui yo quien compró muebles y agregó todas las decoraciones que lo hicieron parecer un hogar.

Elegí cuidadosamente las cortinas, el sofá y los sillones, el comedor, la cama en el dormitorio principal y todas las demás cosas del apartamento. Yo quería que Danny se sintiera feliz en nuestro nuevo lugar, sentirse como en casa. Este sería nuestro primer hogar juntos, y yo quería que fuera perfecto.

Pero volvió a estar en silencio. De hecho, no había pronunciado una sola palabra sobre el viaje. Después de ese segundo beso, pensé que estaría más relajado a mi alrededor, pero parecía más tenso.

—Te gusta?— Le pregunté ansiosamente mientras ambos estábamos en el salón del espacioso apartamento.

—Es... hermoso,— dijo, sus ojos intensamente enfocados en mí.

Su mirada era diferente ahora. Ellos parecían arder en mí, quemar mi carne hasta el hueso. Después de ese beso en el coche, el cambio en él era palpable, pero no podía leerlo. Era extraño porque siempre estábamos en sincronía. Siempre me pareció saber lo que estaba pensando. Pero ahora…

—Me alegro de que te guste. Ojalá hubieras estado conmigo cuando hice las compras de los muebles.

—Lo siento, no estuve... Tuviste problemas?

—No, no, no del todo. Todo fue entregado. Contraté a unas personas para que lo colocaran todo. Él simplemente asintió.

—Sé que hay muchas cosas femeninas aquí, como las almohadas y las flores. Puedes decirme lo que no te gusta y yo los quitaré, o lo que quieras que cambie...

—No, todo está bien, Audrey. Me gusta mucho.

Me sentí aliviada, sonriendo ampliamente. Debo parecer una idiota, pero no me importaba. Él era mi prometido. —De verdad?

—De verdad.

Yo era como una flor floreciendo bajo su mirada. Podía verlo en sus ojos ahora. Su amor. Era así como Danny me miraba a través de la cámara durante nuestras charlas. Me sentí tan hermosa. Y Dios, él era tan guapo. Parecía llenar todo el apartamento con su presencia, y sabía que se sentiría vacío sin él de ahora en adelante.

—Danny?

—Sí?

Dios mío, la forma en que me miraba ... Era definitivamente la mirada que ansiaba ver. No quería perder el momento. Tenía que ser más audaz. Tenía que aplastar lo que fuera que le molestaba. Si tuviera dudas sobre nosotros, las aplastaría. No quería nada entre nosotros.



Me acerqué a él y tomé su mano en la mía. —Esta es tu casa. Tú querías ésto. Hemos estado hablando de esto durante meses.


Él no dijo una palabra y sólo me miraba fijamente, sus ojos marrones eran más oscuros estaban casi negros ahora.

—Quiero que sientas que perteneces aquí.— Puse su palma contra mi pecho, sobre mi corazón, donde cada latido era para él. —Conmigo.

Yo no sabía mucho acerca de seducir a un hombre, pero esperaba que después de darle suficiente indicio de que estaba lista para llevarlo al siguiente nivel, él se haría cargo. Danny era un caballero, y era todo lo que había prometido.

—Quieres ver el dormitorio principal?

Sus ojos parecían arder como gemas oscuras. —Estás segura?

Yo sabía lo que estaba preguntando. Realmente no hablamos de sexo en todas nuestras conversaciones. Había habido burlas y bromas, pero nunca fue agresivo, nunca me había pedido que hiciera nada inapropiado, aunque estaba dispuesta a hacer algunas cosas para él en la cámara para complacerlo. Incluso intimé en un punto por si él quería verme desnuda pero él me dijo que él esperaría a lo verdadero. Entonces supe que elegí al hombre adecuado.

Tenía veintitrés años y me había estado aferrando a mi virginidad todo este tiempo por ese hombre especial. Sabía que finalmente lo habia encontrado.

Estaba dispuesta a entregarme completamente a él.

—Sí.



Zak

—Quieres ver el dormitorio principal?

Casi la cargue por encima de mi hombro para llevarla como un hombre de las cavernas al dormitorio, pero me reprimí en mi impulso animal. En su lugar, le pregunté si estaba segura. Ella me miró con un deseo líquido en sus ojos que probablemente reflejaba la necesidad de arañazos en mis espalda, y me dijo lo que necesitaba oír.

—He estado esperando esto por siempre.

Había estado esperando una intervención divina para detener lo que estaba a punto de suceder porque era incapaz de hacerlo yo mismo. Mi deseo ahora era una bola de fuego ardiendo en mi intestino. Yo estaba tan duro, y era imposible sentir nada más que mi necesidad de enterrar mi polla dentro de ella.

Como una sirena que tentaba a un mortal, me condujo al dormitorio.

En el momento en que cerré la puerta con llave, supe que estaba en el punto de no regreso. Nada importaba más que Audrey y yo en éste momento.

Nada.



Encendió algunas luces para establecer el ambiente, inundando la habitación de la dosis perfecta de iluminación. El ambiente emparejaba lo que ambos queríamos que sucediera. Sí, ella lo pedía tan mal. Y yo iba a dárselo duro.


Ella se mojó los labios. —Te gusta?

Se refería a la habitación, pero no me importaba el apartamento entero. Todo lo que quería era a ella. —Sí.— Me gustaba todo sobre ella, y me moría de ganas de sentirla desnuda contra mí. La necesidad estaba corriendo salvaje dentro de mí ahora, gritando para ser desatada.

—Tengo la cama de Perch. Hacen bonitos muebles-— Avancé hacia ella y la levanté en mis brazos.

—Oh!— Ella dio una pequeña risa nerviosa, rodeando sus brazos alrededor de mis hombros.

Cruzé la corta distancia hasta la cama y la dejé allí, inclinado sobre ella como una bestia hambrienta. La necesitaba tanto que estaba temblando por dentro. Voraz. —Te quiero,— respiré desgarbadamente, extendiendo sus piernas con mi rodilla, acomodando mi cuerpo entre ellos.

—Yo también te quiero.

Mi polla se engrosó aún más. Toda mi sangre parecía dirigirse hacia ella, y era un pulso pesado que palpaba en mi ingle ahora, haciéndome bramar como un animal.

La besé de nuevo, esta vez sin restricciones. Mi lengua penetró en su boca, saboreándola a fondo. Ella era tan jodidamente deliciosa que podía besarla por siempre. Yo lamería cada centímetro de ella. Me moría de ganas de comer su coño. No sabía si podía ser lento o si duraría mucho. La quería con un hambre casi violenta que nunca había sentido antes.

Saqueé sus labios mientras mis manos recorrían su cuerpo curvilíneo. Ella era toda mujer, carnosa donde importaba y suave, tan jodidamente suave que quería frotar todas mis partes duras contra ella, especialmente la parte más dura de mí en este momento.

Le cogí las tetas, sintiéndolas por primera vez. Tenía manos grandes pero sus globos gemelos se desbordaban en mis palmas. Presioné suavemente sus pezones a través de su delgado sujetador.

Ella jadeó. —Danny!

En ese momento, odié el nombre de mi hermano. No quería que ella lo pronunciara en mi presencia, sobre todo cuando estaba en medio de la pasión. Quería que me quisiera. No a Daniel. A MI.

—Llámame Zak.

—Pero me gusta Danny, es lindo.

Palmeé su coño cubierto de encaje, presionando los dedos hacia dentro. —Llámame Zak.— Ella gimió mi nombre. —Z-zak.

Froté su clítoris a través de sus bragas, sintiendo su humedad filtrarse a través del material delgado. Sentí que la posesividad envolvía sus tentáculos alrededor de mí con fuerza mientras la acariciaba, reclamando esta belleza debajo de mí.





Mierda, ella era mía. De nadie más que mía. No quería que los recuerdos de un hombre muerto vivieran entre nosotros, aunque él fuera mi amado hermano gemelo. Mis dedos se deslizaron dentro de sus bragas. —Dilo otra vez.


—Zak!

Estaba tan mojada. Tracé los labios de su coño, sumergiéndome entre la empapada costura, localizando su clítoris. Siseé una maldición, mi polla goteaba pre sémen. Me sentía débil por la sensación de ella, pero yo estaba tan jodidamente duro que me dolía.

Mis dedos jugaban con su clítoris. Ella emitía los gritos más dulces. —Oh, Dios mío, Zak ... Ohhhh

...

Estaba a la vez celoso de que ella pensara que yo era Daniel y que fuera él quien la hacia mojarse así, pero yo me sentía victorioso de que era yo quien la tocaba, sintiendo su crema en mis dedos. Quería poner mi marca en ella, en todo ella. Quería que ella fuera mía. Mía, no de Daniel.

Saqué mi mano de sus bragas y lamí mis dedos. Juro que he olvidado todos los otros coños que he tenido en el pasado. Este era el sabor y el olor que se quedaría conmigo durante mucho tiempo. — Eres tan jodidamente deliciosa, sabes eso, nena?

—Zak...

Me gusta mi nombre en sus labios. Siempre se lo haría gritar a las jodidas vigas. Tiré de su blusa con brusquedad, enviando botones volando. Con impaciencia, desabroché el cierre delantero de su sujetador. Sus amplias tetas se derramaron.

Joder, ella tenía unos pechos perfectos, regordetes y firmes, coronados con pezones de un rosado profundo. Ahuecé los globos gemelos con mis palmas, apretándolos, haciendo que sus pezones señalaran mi cara. —Eres tan hermosa. Tan jodidamente hermosa.— Me incliné y chupé su pezón.

Ella jadeó, sacudiéndose, como si se estuviera electrificando. —Zak!

—Sí, di mi nombre. Quiero que digas mi nombre así una y otra vez.

Lamí y chupé sus dos pezones, chasqueándolos y rodándolos alternativamente con mi lengua. Lamí sus globos, apretándolos, frotando mi rostro en su suavidad hasta que ella estaba cantando mi nombre delirantemente.

Sentía que el saco de mis bolas se apretaba dolorosamente. Yo sabía que no podía durar más tiempo y yo ni siquiera me había comido su coño todavía, y ni por joder me perdería eso.

Me arrodillé en la cama y empujé su falda apretada y elástica por sus caderas.

  


  
    Capítulo 6


    
 Zak

La V de su montículo se veia, cubierto de bragas blancas. Dulce madre de mierda!

Mi boca se hizo agua. Sus piernas estaban bien formadas y lisas. Se verían perfectas envueltas alrededor de mis caderas mientras golpeaba mi lujuria dentro de ella.

Levanté sus piernas, poniéndolas a ambos lados de mis hombros. Agarrando sus caderas, empujé mi pelvis contra su trasero. —Sientes eso?

Ella asintió repetidamente, sus ojos aturdidos.

—Estoy tan duro por ti. Te quiero. Quiero enterrar mi polla dentro de ti. No creo que pueda ser lento ésta primera vez, nena.

—No quiero que seas lento. Te he querido durante tanto tiempo.

Sentí que la violencia se mezclaba con mi intensa excitación. La idea de que ella fantaseara con Daniel todos esos meses me ponía en el borde. Prometí borrar cualquier recuerdo de otro hombre de su mente, incluso en sus sueños. Yo cambiaría sus recuerdos conmigo mismo, mi tacto, mi olor, mi gusto, mi esencia misma.

—Tus fantasías no son nada en comparación con lo que te voy a hacer, ángel mío.— Ella gimió en rendición.

Bombeé contra su culo más duro, frotando mi dura erección contra su suavidad. Pronto no habría barrera entre nosotros. Ni ropa. Ni nada. Ella sería mía en todos los sentidos. En todos los sentidos. Sólo mía.

Frotó su trasero hacia mí. —Zak, por favor...

—Quiero comer tu coño.— Se rostro se sonrojo aun más .

Arrastre sus bragas por la longitud de sus piernas. Cuando su bragas se engancharon en sus tobillos, froté la cara contra sus pies, inhalando profundamente, tomando el aroma almizclado de su excitación que se aferraba a la pequeña prenda. Le lamí los dedos de los pies, luego tiré sus bragas a un lado.

—Muéstrame lo húmeda que estás para mí, nena. Abre las piernas para mí.

Ella lentamente levantó sus piernas de mis hombros, separándolas, doblándolas a los lados, exponiéndome su coño.

Casi me volví loco entonces.

Ella tenía el coño más hermoso. Rosa, exquisito y desnudo, con sólo un poco de vello en la parte superior de su montículo. Sus abultados labios no podían ocultar su clítoris hinchado. Sobresalía como burlándose, llamándome a que me diera un banquete.





—Hermoso. Tienes el coño más hermoso, bebé. Separa esos hermosos labios rosados para mí. Quiero ver cuánto me quieres.


Ella se mordió el labio inferior, pero pude ver que estaba muy excitada. Haciendo un sonido avergonzado, sus dedos se deslizaron lentamente entre sus piernas y separaron los labios de su coño más lejos, exponiendo sus hendiduras interiores a mis ojos pervertidos.

Mierda.

Tenía ganas de babear ahora, mi pene era un grifo abierto en mis pantalones. Este era el coño más hermoso que jamás había visto. —Estás tan mojada. Esto es para mí?

—S-sí.

—Desde cuándo te has mojado así?

—Desde... Desde que te vi en el aeropuerto.

—Y todo el tiempo que estuvimos almorzando, ya estabas mojada para mí?

—A-ha.— Su rostro se puso más rojo.

En mi mente, yo estaba haciendo bombas de puño y volteretas como un idiota. Significaba tanto para mí que su cuerpo hubiera respondido inmediatamente cuando me vio. No importaba que ella pensara que yo era Daniel. Su cuerpo respondió a MÍ y a mi presencia, no a la de Daniel. Yo tomaría un pequeño consuelo de eso.

—Zak, me estoy muriendo aquí.

Mis labios sonrieron. —Sí? Qué quieres que haga, nena?

—No sé... Simplemente haz algo.

—Quieres que toque tu coño otra vez?— Ella asintió ansiosamente.

—Así?— Mi pulgar rozó su clítoris hinchado de nuevo.

—Oh, Dios!— jadeó ella, sacudiéndose.

Me maravillaban sus reacciones. Era como si estuviera haciendo esto por primera vez. No podía ser tan inexperta. Pero no me quejaba. Me encendía aún más cuando ella hacia esos jadeos y sorprendidos ohs y ahs.

—Te gusta eso, nena?

—Sí! Sí, por favor!

Apenas le había tocado el coño, y podía jurar que estaba a punto de venirse a chorros. Nunca había visto coño tan húmedo. Yo quería tanto comerla, pero no quería diluir sus jugos con mi saliva todavía. Quería saborear la pureza de su excitación en mis dedos. Era su esencia sin adulterar, y era hermosa.

La exploré con todos mis dedos, torturándome, retrasando mi propio placer.




Su agujero parecía pequeño. Demasiado pequeño. Si había tenido experiencia sexual, podía decir que no era extensa. Su coño no se veía como si hubiera sido extasiado por demasiadas folladas y demonios cómo me alegraba eso. Mi polla sería la única que extasiaría este pequeño pedazo de cielo a partir de ahora.


Bordeé su pequeño agujero cuando mi pulgar rodeó su clítoris. Los sonidos sexy que salían de sus labios coincidían con la acción entre sus piernas. Jugué con ella, viendo su coño contraerse, su agujero secreto más fluidos hasta que ella estaba chorreando todo el camino hasta su culo.

Hasta que tuve que probarla completamente o morir.

La lamí desde su culo hasta la parte superior de su raja. Se quedó rígida debajo de mí, jadeando y resollando. Chupé su clítoris, desatando toda la habilidad de mi lengua. Joder, era lo más delicioso que había probado. Recogí su crema con mi lengua, saboreando su sabor, tragándolo. Ella era tan sensible, y sus gritos de placer eran música para mis oídos.

Puse un dedo en su abertura.

Se puso rígida debajo de mí. —Zak...!

Me detuve ante su estrechez. Difícilmente pude meter mi dedo a pesar de su abundante humedad, y sus músculos internos se estaban apretando alrededor de él como un pequeño puño. Mierda, imaginaba mi pene siendo estrangulado así, el jodido placer de eso.

Introduje otro dedo, estirando su agujero, pero ella estaba demasiado apretada que no me forcé a ir hasta el fondo. Era extraño que pudiera estar tan apretada así, pero me alegré. Sentí cierta satisfacción de que quienquiera que estuviera en el pasado no tuviera mucho que estirar. Me chupé su clítoris mientras lentamente la cogía con los dedos tanto como su estrechez me lo permitía .

Ella se retorcía debajo de mí, gritando incoherentemente, acercándose a su pico.

—Dulce nena, te quiero así de efusiva siempre.

—Zak, Zak... Oh dios... .Zaaak...

—Vente por mi bebe. Quiero que te vengas por mí.

Curvé mis dedos hacia arriba, frotando ese estrecho puñado de nervios dentro de ella y sacudí mi lengua más rápido sobre su clítoris... Más rápido y más rápido.

Ella gritó, sus piernas sujetándose alrededor de mi cabeza, sus caderas buscando mi cara incontrolablemente mientras ella montaba su orgasmo.

Bebí su placer con avidez. Joder, esta era la crema más deliciosa. Nada jamás habia sabido tan bien. Seguí lamiéndola hasta que ella se recostó débilmente en la cama, sus piernas se apartaron de mi cara.

Miré su hermoso coño, tan húmedo de mi saliva y sus propios jugos. Palmeé su coño posesivamente y subí a su cara, besando sus labios.

—Prueba lo deliciosa que eres.

Ella suspiró y lamió mis labios —Oh, Zak.




—Ahora, quiero mis bolas y polla en lo más profundo de tu apretado coño.




* * *


Audrey

Todavía aturdida por el increíble placer que acababa de darme, lo miré, atrapada mientras mi amante se quitaba la ropa hasta que estaba completamente desnudo frente a mí. Se puso de pie al pie de la cama. Me quedé mirando, mis ojos avariciosamente devorando cada centímetro de él.

Estaba magníficamente magnífico.

Su cuerpo estaba sólidamente repleto de músculos lisos y rasgados que los fanáticos del gimnasio envidiarían, pero mis ojos estaban clavados en su pene, esa parte de él que proclamaba cuánto me quería. Era gruesa y larga, señalándome, la punta hinchada y reluciente con líquido nacarado.

Mis poros se estremecieron, emitiendo más calor mientras lo miraba fijamente. Había intentado imaginarlo desnudo antes, pero mis fantasías no eran extensas. Yo era demasiada tímida, demasiada inexperta en el sexo y él había dicho que esperaría el momento adecuado cuando pudiéramos finalmente estar juntos. Aquí estaba ese momento y mi imaginación no necesitaba correr salvaje. Él estaba delante de mí de verdad, con toda su gloria desnuda y su bondad, era perfecto! Tan perfecto.

Se arrastró encima de mí otra vez. Parecía tan fuerte, completamente masculino, de la cabeza a los pies, y era mío. Perdiendo todas mis inhibiciones, mis piernas se separaron más, dándole la bienvenida.

—Mira lo mucho que te quiero.

Él agarró su pene y lentamente bombeaba su puño de arriba a abajo por su longitud turgente. Yo estaba fascinada por lo que estaba haciendo, fascinada por la seducción de su piel, por la resiliencia de ella mientras se extendía sobre las venas que adornaban su hinchazón. Más líquido blanquecino se filtraba de la punta brillante en forma de cúpula. Me lamí los labios. A qué sabría?

—Nunca he estado tan duro como hoy. Puedo venirme de solo mirarte mirando mi polla. Te gusta mi polla, nena? Dime cuánto te gusta mirar mi polla grande y dura.

—Uhmm,— dije incoherentemente. Dios, sus palabras eran tan sucias, pero mi timidez era sólo secundaria a mi curiosidad de su cuerpo. No sabía que pudiera ser así en la cama, que pudiera ser tan primal tanto en sus acciones como en sus palabras. Era un contraste con su personalidad exterior, soleada, pero no me quejaba. Estás eran cosas nuevas que estaba aprendiendo sobre él en persona, y las amaba. Podía hablarme así para siempre durante nuestras intimidades.

—Estás mojado,— comenté estúpidamente.

Él sonrió. —Sí, como tú lo estás por mi. Tu coño no puede esperar a tener mi polla dentro de ti. Tan jodidamente dentro de ti. Te gustaría eso, ángel mío?

Gemí en respuesta. Su gran polla dura delante de mí y sus palabras sucias y sexys me hacían estar doblemente excitada y aprensiva al mismo tiempo. Cómo se sentiría tenerlo dentro de mí de verdad, sentir ese espesor llenándome? Estirándome? Era tan grande, y me preguntaba si encajaría en absoluto.





—Necesito estar dentro de ti ahora, nena. Necesito estirar tu coño, sentir tu estrechez a mi alrededor.


Me tocó de nuevo. Gemí, electrificada de nuevo. Mis entrañas todavía latían de felicidad por mi primer orgasmo y sin embargo quería más. Lo quería. Yo quería el placer de él dentro de mí.

Yo era virgen, y con lo enorme que era, sabía que dolería, pero también sabía que el sexo era una cosa natural entre un hombre y una mujer y que el dolor no sería nada comparado con los placeres que sentiría después. Por qué los humanos no podían resistirse a tener relaciones sexuales?

Empujó un dedo dentro de mí otra vez. Jadeé. Fue una reacción instintiva, ya que no estaba acostumbrada a ser penetrada allí abajo de ninguna manera.

—Cristo, estás tan apretada. Ha pasado tanto tiempo, nena?

—Uhm...— De qué estaba hablando?

—No, no digas nada. No quiero saberlo. De ahora en adelante, soy sólo yo, Audrey.— Él deslizaba la parte inferior de su eje entre los labios de mi coño, arrastrándose hacia adelante y hacia atrás.

Gemí ante la única sensación. Se sentía tan caliente, como una vara ardiente que se frotaba contra mis húmedos pliegues hinchados, especialmente en mi clítoris hipersensible.

—No dejarás que nadie te toque así, me oyes? Solo yo. Sólo yo y mi polla. Este coño es mío. Tú eres mía.

Estaba frotando la cabeza de su polla contra mi clítoris más y más rápido, nuestra humedad combinada era un sonido áspero y erótico entre nosotros. El sudor cubria nuestros cuerpos, haciendo que nuestra piel resbalara y yo apenas pudiera respirar por el placer creciente que se retorcía más y más fuerte en lo profundo de mi vientre, y mucho menos digería de lo que estaba hablando. Agarré las sábanas, con los ojos clavados entre nosotros.

—Mírame.

De mala gana abandoné la visión erótica para mirarle a los ojos. Su mirada me abrasó hasta el alma. Tan posesivo, y me deleitaba en él. Quería ser poseída por él completamente.

—Ahora me perteneces. A mi. Recuerda mi cara. Cada parte de mí. A mi, Audrey!— dijo apasionadamente, con voz ronca, primitiva. Me estaba marcando con sus ojos, con su cuerpo y yo lo quería. Quería todo lo que me estaba haciendo y más.

—Sí, amor mío,— sólo pude suspirar, tan atrapada en un placer extremo, volví a subir a ese pavoroso éxtasis.

Estaba cerca. Oh, tan cerca...

—Dime que eres mía. Sólo mia, Audrey!— Demandó con dureza.

No entendía de qué estaba hablando. No tenía otro hombre en mi vida, lo sabía. Le había dicho que era virgen. Pero le parecía una gran cosa, y no quería que pensara que existía la posibilidad de que quisiera otro hombre. Estaba bromeando? Cómo podría yo querer a otro hombre después de él?

Después de ésto?

Enmarqué su rostro en las palmas de mis manos y empecé a decir desde las profundidades de mi alma las palabras que él quería oír. —Te quiero, Zak. Te quiero. Sólo a ti. Por siempre.



Reivindicó mis labios de nuevo en un beso posesivo, su lengua deslizándose dentro de mi boca.


Lo sentí presionar bruscamente contra mi abertura entonces. Grité, clavando mis uñas en sus hombros.

Siseó una maldición. —No te pongas tensa conmigo,— gruñó.

Empujó de nuevo, con más fuerza, estirándome. Me mordí el labio inferior mientras mi coño se expandía para acomodarlo. Oh dios, él era tan... —Zak...! Eres tan grande! ¡No puedo...!

—Lo sé, cariño, pero eres tan pequeña. No puedo creer lo apretada que estás.

Empujó más lejos. Mis músculos internos cedieron. Estaba profundizando aún más hasta que sentí que ya no podía expandirme. —Zak, no creo que pueda tomarte...

Hizo un sonido de gorgoteo en su garganta que era una cruz entre un gemido y una risa. —Tienes que tomarme, cariño. No puedo parar ahora.

—Me duele.— No quería decirlo, pero sentía que iba a partirme en dos.

Se detuvo y me miró a los ojos. —Lo siento, nena.— Me dio una lluvia de besos de mariposa en mi frente, mis cejas, mi nariz. —No quiero hacerte daño. No te estreses, está bien. Relájate,— me dijo, pero ahora estaba demasiada lastimada mientras el dolor penetraba en el placer. —Por favor, relaja tus músculos, nena. No te va a ayudar si me aprietas tan temprano. Espera a que entre primero.

Empujó con más fuerza.

Grité más alto. Sabía que era mi himen que impedía su entrada y él debía romperlo. Tenía que soportar éste dolor inicial. Era mi regalo para él.

Él gimió. —Dios mío, esto es una locura.— Su voz se estremeció, su tono frustrado, pero yo lo amaba más ahora por ser tan paciente cuando supe que estaba casi al borde.

Le toqué la cara. —Está bien, cariño. Sé que realmente va a doler la primera vez. Pero sabes que he estado guardando mi virginidad para ti. Tómalo. Tómame.



* * *


Zak

Me quedé helado.

Pero sólo por unos segundos.

Me levanté de ella y me arrodillé en la cama, mirándonos, a mi polla apenas entrando en su coño increíblemente apretado. Estaba estirada para acomodar la cabeza ancha de mi polla, tan rosada, y tan jodidamente mojada para mí.

La alegría absorbió todo mi ser. Maldita sea. Jesús. No era de extrañar!

La miré a los ojos y mis emociones casi me abrumaron. Ella era mía, después de todo. Sólo mía. Ningún otro hombre la había tenido. Ningún otro hombre la tendría jamás. Sólo yo. Sólo yo. Y ahora tenía que hacer eso realidad.





Tiré sus piernas sobre mis hombros y agarré la curva de sus caderas, levantándola, colocándola debajo de mí para mi penetración.


—Dime que me amas,— exigí bruscamente.

Sus ojos estaban aturdidos, pero yo lo sabía, toda ella estaba centrada en mí ahora mismo. —Te amo. Te quiero mucho.

Tomé lo que era mío.

Me golpeé contra su himen. Duro. Tomando su inocencia. Poseyéndola. Ella gritó.

Sí, yo era un neanderthal salvaje. Quería oír eso. Disfruté su grito de dolor como una insignia de honor. Yo quería rugir a los cielos en victoria.

Sin vacilar, forcé mi longitud entera dentro de ella, hasta que me enterré hasta la empuñadura. Ella estaba clavada en la cama por mi polla, y no había duda de a quién pertenecía ahora. A mi. No a Daniel. A mi!

Podría quedarme aquí para siempre y saborear el increíble agarre de su coño alrededor de mi polla, pero ahora no podia luchar contra la demanda violenta de mi cuerpo por la liberación. Mi paciencia nunca había sido probada así en la cama.

Las lágrimas empapaban sus hermosos ojos, sus uñas me mordían los brazos, pero incluso aunque yo quisiera parar, mi cuerpo no me lo permitiría en éste momento. Yo expiraría si no entraba dentro de ella ahora.

Me retire y golpeé de nuevo, el placer como una bola de fuego gigante empujando fuera de mi ser. Gemí y perseguí mi pico implacablemente, empujando dentro y fuera duro y profundo, sacudiendo su marco entero.

Sus hermosos pechos rebotaban de arriba abajo con cada golpe de mis caderas contra ella, hipnotizándome. Le chupaba los pezones mientras mi polla arrasaba su coño, su increíble estrechez era como un abrazo caliente y húmedo de seda que me abrasaba el alma.

La cubrí con mi cuerpo, poniéndole todo mi peso sobre ella y follándola con todo de mí. No sabía que pudiera ser tan bueno con una mujer.

No había conocido este tipo de placer. Tal vez porque sólo involucraba mi cuerpo y nada más. No así, como si todo de mí estuviera entrando en ella, disolviéndose en ella, fusionándose con ella.

Estaba perdiéndome a mí mismo, y yo estaba buceando directamente en el abismo de éxtasis que era su cuerpo dulce y hermoso.

Besé la sal de sus lágrimas, mi arrepentimiento por lastimarla puntuado por los movimientos frenéticos de mis caderas. —Lo siento bebe. Lo lamento, lo siento. —Le besé los labios, la lamí, la tomé más y más fuerte, el calor y la presión en mis bolas me sacaron de mi mente, estaba fuera de control.

Miré hacia abajo, vi la sangre de su virginidad cubriendo mi miembro. Lo perdí. Mi visión se desdibujó en globos de luz blanca. —Dios…!



Sonidos guturales entraban en erupción en mi garganta mientras todo mi cuerpo se estremecía desamparadamente, disparando semen en su interior, inundando sus dulces profundidades.


Conduje mi rostro a su cuello, abrazándola fuertemente, enterrando mi polla tan profundo hasta donde pudiera entrar en ella.

El mundo podría ceder sobre nosotros en este momento, y no me importaría una mierda. Estaba perdido en el paraíso que era Audrey.

Yo lo supe. Simplemente lo supe. Nunca volvería a ser el mismo.

  


  
    Capítulo 7


    
 Zak

Agaché la cara lentamente para besar el pelo de Audrey, con cuidado de no despertarla. Estaba durmiendo profundamente en el hueco de mi hombro, con la palma apoyada en el pecho, las piernas entrelazadas con las mias bajo el edredón.

Incluso la había estado escuchándo respirar por casi dos horas. Me había dormido un poco después de mi increíblemente satisfactorio orgasmo, y ella se había desvanecido en el olvido también, agotada, pero me había despertado en algún momento de la noche y no pude volver a dormir.

Me desprendí cuidadosamente de ella. Ella gimió, pero se quedó dormida. Dejé la cama, recogí mis pantalones del piso y me los puse.

En silencio, salí del dormitorio.

Me paré en medio de la elegante sala de estar, escudriñándola lentamente. Los detalles eran como pequeñas agujas pinchando mi piel.

Audrey habia decorado amorosamente este lugar para Daniel. Todo hablaba de Daniel, las cortinas verde oliva, porque el verde era el color favorito de Daniel; las estampas de algunos maestros cubistas, porque Daniel amaba el arte moderno. La colección de instrumentos musicales sobre la mesa de consola hablaba de las inclinaciones musicales de Daniel. Podía tocar hasta una mala guitarra. Había un tablero de ajedrez tumbado en la mesa central porque jugar al ajedrez era el tiempo favorito de Daniel en el desierto. Las caras sonrientes y risueñas de Daniel se exhibían en hermosos marcos por todo el lugar.

Este lugar era el santuario privado de Daniel y Audrey. Y yo acababa de llevar a la mujer de mi hermano a la cama que había pensado compartir con él.

Había profanado su hogar.

Cerré los ojos. La culpa me estaba matando.

Me senté en el sofá y me cubrí la cara con las manos, apoyando los codos en las rodillas. Me sentía podrido hasta el corazón, más podrido que antes.

Dios, qué he hecho?

Cómo podría yo incluso llorar por mi hermano ahora después de lo que hice? Sería un insulto a la memoria de Daniel.

Cómo mi vida había tomado una vuelta equivocada con esto, no tenía ninguna idea. Pero una cosa era segura. No había vuelta atrás de esto.

Lo que había hecho era imperdonable, y tenía que vivir con él, con el conocimiento de que había traicionado el recuerdo de mi hermano muerto.

—Hey.

Me paralicé ante el sonido de su voz. No me moví por miedo a delatarme. La sentí caminar en silencio hacia mí. El calor de su palma me tocó la espalda, acariciándome. Enmascaré mi expresión antes de voltearme a mirarla.



Ella rodeó el sofá y se sentó en mi regazo, rodeando sus brazos alrededor de mis hombros. —Me desperté, y te habías ido. Estaba preocupada.


Su calor y olor me envolvió como un cálido capullo, y tuvo un efecto inmediato en mí. Quería acurrucarme con ella y desvanecerme, olvidar la jodida situación en la que me había metido.

—Me extrañaste?— Le pregunté para cubrir el caos en mi mente.

Su sonrisa era radiante, calentando los lugares atormentados dentro de mí. —Te he echado de menos todos estos meses, y todavía no he tenido suficiente de ti.

Sus palabras eran como gasolina en el fuego construyéndose en mis entrañas. Su candidez era refrescante. Ella no estaba tratando de ser seductora, pero el efecto en mí era potente. Mi polla se burlaba de mi conciencia. Quería follarla otra vez, perderme en sus dulces profundidades.

—Estás diciendo que estás lista para la segunda ronda?— Traté de sonar juguetón. Ella se ruborizó. —No me refería a eso!

—Pero yo si me refería a eso.

—Danny-

—Zak.

Ella hizo una mueca. —Pero te gustaba cuando te llamaba Danny por teléfono.

—Zackary es mi segundo nombre. Mis compañeros me llaman Zak. Nadie me llama Danny en el servicio,— dije irritado.

Parecía herida. —De acuerdo... Lo siento, cariño. Pensé que siempre te gustaba. Pero... Perdón. — Ella besó mi mejilla. —No estés molesto.

Intimamente maldije mi falta de tacto. Le acaricié la mejilla suavemente y luego tome su cara para darle un beso. Ella suspiró y me besó de vuelta. El deseo volvió a arder dentro de mí. Me retiré antes de que el fuego se convirtiera en una necesidad. Era demasiado pronto para tomarla de nuevo.

—Qué estás pensando?— preguntó ella.

—Nada.

—Hmm, estás pensando en tu trabajo?— Aquí vienen las preguntas. —Un poco sí.

—Sé que haces cosas militares que no se supone que yo sepa, pero lo vi en las noticias recientemente. Se está volviendo malo de nuevo, no?

Yo no estaba acostumbrado a que alguien se metiera en mi cerebro, especialmente una mujer, pero ésta estaba invadiendo sin esfuerzo mi privacidad, rompiendo mis límites. —Sí.

Ella me abrazó. —Tengo miedo.

—Bebé…





—Sé que no debería estar diciendo esto porque conocía tu trabajo antes de que incluso me involucrara contigo, pero no puedo evitarlo. Todos los días rezo por tu seguridad. Y también por la de tu hermano.


Me quedé quieto. Así que Daniel me había mencionado a ella? Mi corazón de repente golpeaba más rápido, curioso de sus pensamientos acerca de mí.

—Lenny está bien?

Sólo Daniel me llamaría con ese estúpido nombre ante su novia. No es de extrañar que lo llamara Danny. Me aclaré la garganta. —Está bien.

—Está retirándose también después de esta gira?

—Uhh... Tal vez. No estoy seguro.

—Espero que se retire también. Quiero conocerlo.

Esta era una conversación extraña. —Tal vez... Un día pronto.

—Le has contado acerca de nosotros?

—Sí.

—Qué dijo el? Espero que no esté molesto ni nada.

—Por qué estaría molesto?

—No lo sé. Recuerdo algo que leí en una revista que los gemelos son bastante territoriales entre sí. Sin embargo, espero que Lenny me quiera. Voy a hacer todo para ganármelo.

Pasé mis dedos por su pelo grueso y sedoso. Desaliñada y su rostro carente de maquillaje, era aún más bella. Parecía una adolescente, pero Daniel me dijo que tenía veintitrés años. Sin embargo, me sentía viejo en comparación con ella. —Estoy seguro de que lo hará. Por qué no le gustarias?

Ella sonrió. —Tiene novia?

—No.

—Pero tú me dijiste que salía mucho cuando está de vacaciones.

—Yo no-no lo hace.— Mierda. —Él las folla y las deja.



—Gracias a Dios que no eres como él.

—En serio?

—Quiero decir...— Ella se sonrojó de nuevo. —No tengo nada en contra de su estilo de vida.— Le pellizque la nariz ligeramente. —Mentirosa.

—De acuerdo, no soy fan de los tunantes pero... Dios, perdón, no quiero juzgar a tu hermano. Lo que realmente quiero decir es que me alegro de que seamos fiel el uno al otro. Que nos honremos uno al otro.




Extrañamente, no me gustaba cómo me veía, pero era exactamente lo que yo era. Un tunante. Follaba, tomaba lo que quería, les daba a esas mujeres un buen momento y me iba. Sin rencores. Habían demasiadas mujeres solitarias y necesitadas en éste mundo para un soldado muy ocupado en busca de un slam-bam entre sus giras. No tengo tiempo de sobra para construir una relación. Sabía que sólo terminaría en un desastre. No eran ellas. Era yo. Cliché, pero era la verdad. Estaba casado con mi carrera.


—No soy como él. Soy un hombre de una sola mujer,— me encontré a mí mismo soltando otra mentira, añadiendola a mis pecados acumulándose contra ella.

Ella me dio una mirada para derretirse que hizo mi polla se endureciera más. —Yo también.

—Qué, también te gustan las mujeres?— Ella se rió. —No tonto. Sólo me gustas tú.

—Más te vale. No me gusta compartir. Ni siquiera con las mujeres.— Eso era una mierda graciosa . Me había entregado a algún ménage en el pasado. Mi libido era alta después de no tener relaciones sexuales en meses, y tomaría días para satisfacerme. Yo sólo había salido una vez hoy, y ya estaba seguro de estar ansioso de ir de nuevo, pero estaba siendo paciente, frenando mi lujuria para su beneficio. Me estaba cambiando.

—Estoy tan feliz, Zak.

La forma en que me miraba estaba cambiando lugares dentro de mí, reorganizando mis planes y prioridades. Me sentía como cayendo libremente. Odiaba el sentimiento, y sin embargo no podía dejar de quererla. —Estás bien?— Le pregunté en su lugar.

Ella asintió. —Ah-ha.

—Quiero decir, aquí.— Puse mi palma en la unión de sus muslos.

Ella se sonrojó de nuevo. —Uhm, supongo. Sólo un poco... Sólo un poco dolorida, es todo.

—Lamento haberte hecho daño.

—Bueno, no se pudo evitar. Me alegro de que esa parte haya terminado.

—Sí?

—Ah-ha. Sé que va a mejorar.— Ella me miraba timidamente desde debajo de sus pestañas largas y gruesas. —Cierto?

Lo que daría para demostrarle lo bien que podría llegar a ser.

—Quiero decir, la gente ama tener relaciones sexuales por lo que debe mejorar a medida que se hace más a menudo.

Mi polla estaba empujando su culo ahora.

—Vamos a volver a la cama,— le dije antes de que terminara clavándola en el sofá e hiciera su coño sangrar de nuevo.

—Sí.




La llevé en mis brazos y regresé al dormitorio.


La acosté en la cama y me acosté junto a ella. De inmediato se acurrucó cerca de mí, encajando su cuerpo en el mío.

La proximidad que sentía hacia ella era algo que encontraría misterioso durante algún tiempo porque mi detector de mentiras integrado estaba activo, pero extrañamente, no estaba funcionando en Audrey. O bien ella había enturbiado mi mente y desactivado mi mecanismo de defensa natural o ella era real, su corazón tan puro como su virginidad.

Ella estaba calmando la rabia dentro de mí, y era malo para las cosas que todavía quería hacer en Irak. Pero el desierto estaba a un millón de millas de distancia de mi mente en este momento.

Mañana, volvería a los negocios. Por ahora, podía fingir que estaba en el cielo y nunca me iria. Tiré del edredón alrededor de nosotros.

—Zak...

—Sí?

—Te amo.— Oh Dios.

La besé suavemente y la empujé más cerca de mi cuerpo. —Duerme, ángel mío.

—Buenas noches,— susurró.

—Buenas noches.



* * *


Audrey

Me desperté desorientada ésta mañana, pero sonreí cuando lo recordé.

Eché un vistazo al reloj. Oh Dios! Era casi la hora del mediodía! Había dormido toda la mañana. Por qué no me había despertado Dan...-Zak?

Todavía me costaba decirle Zak. Me acostumbré a llamarle Danny en nuestras conversaciones por teléfono. Estaba desconcertada por qué ya no quería que le llamara Danny, pero quizás simplemente habia sido presuntuosa todos estos meses cuando empecé a llamarlo por ese apodo. Tal vez realmente no le gustaba, y sólo me estaba complaciendo.

Bueno, Zackary era de hecho su segundo nombre, un nombre realmente masculino. Un hermoso nombre, también.

—Zak...— Sonaba a chocolate oscuro. Intenso, profundo y misterioso, con sólo un borde de oscuridad que despertaba mi curiosidad pero no provocaba ninguna amenaza. Necesitaba conocerlo más y tendría todo el tiempo para hacerlo de ahora en adelante. Nuestras vidas habían tomado un significado más profundo después de lo de ayer.

—Zak es, mi amor.

Ahora, dónde estaba? El apartamento estaba muy tranquilo.




Me levanté de la cama. Mis músculos protestaron, sintiéndose tiernos y un poco doloridos en algunos lugares. Mis mejillas se calentaron cuando mi mente llamó a los recuerdos vivos de lo que hicimos ayer. Chico, con las cosas que hizo a mi cuerpo usando sus manos, la boca y su polla, probablemente conocía cada centímetro de mí ahora más que yo.


Fui al baño para hacer mi ritual de la mañana. Refrescada minutos más tarde, lo busqué en el apartamento.

Él no estaba aquí. Hizo el desayuno y dejó una nota.

—Salí a hacer algunas cosas. Te extrañaré. No puedo esperar a volver.

Sonreí. Era tan dulce. Pero había estado pensativo durante todos estos meses. Siempre había recibido pequeños regalos de él, cosas que había ordenado en línea y me habían sido entregados a mí.

Pero las cosas eran diferentes después de que nos volviéramos sexualmente íntimos. Ahora me sentia más cerca de él que antes. Yo también lo extrañaba.

El tiempo parecía volar más rápido ahora. No sabía cómo me sentiría cuando tuviera que volver a Irak y terminar su gira. Estuvimos de acuerdo en casarnos después de haber terminado su gira, pero su visita llegó antes de lo planeado.

Había cosas que necesitaba preguntarle, pero yo no lo empujaría. Cumpliría su promesa cuando estuviera listo. Sabía que era sólo cuestión de tiempo.

Me preguntaba dónde estaba y qué podía estar haciendo. Mi ansiedad comenzó a actuar. Suspiré y empujé lejos mis pensamientos negativos. No debería ser demasiado codiciosa de su atención.

Tenía cosas que hacer, también.



* * *


Zak

Dejé el apartamento esta mañana para pensar. Lejos de ella. No podía pensar claramente cuando estaba cerca, su calor penetrando en mi piel, su olor me atormentaba. Todo lo que quería hacer cuando estábamos juntos era hacer el amor con ella.

Fui a un parque y elegí un lugar aislado cerca del lago. Me senté allí durante horas, mirando el agua mientras el sol salía. En mi mente, hablé con mi hermano.

Hablé con él durante horas.

A pesar de mi culpa, mi dolor me venció. Me permití llorar de nuevo por mi hermano.

Lo extrañaba tanto. Tenía éste enorme vacío dentro de mí que sabía que nunca sería llenado. Daniel se llevó una gran parte de mí cuando se fue.

Tal vez fue mi culpa que muriera. Si no hubiera estado tan determinado a alcanzar mis metas, mi hermano todavía estaría vivo. Fui yo quien lo arrastró a la vida de un soldado.

Ahora aquí estaba en ésta jodida situación. Me acosté con la prometida de mi hermano. Tomé su virginidad, el regalo que debió haber sido de Daniel.

Mi dolor se convirtió en ira.



En mi tormento, me enfureci con él. Si no hubiera dejado esa carta pidiéndome que viera a Audrey, si no hubiera venido a Portland, esto no habría sucedido. Quería echarle la culpa a Daniel. Pero sabía que no era culpa de Daniel. Fue enteramente mía. Nadie me puso un arma en la cabeza y me pidió que traicionara a mi hermano. Habia actuado por mi propia voluntad. Dejé que mi debilidad derrotara mi sentido de decencia.


Yo era débil. La soledad sacó lo mejor de mí. Esa fue mi excusa ayer. Hoy era una historia diferente.

Hoy, tenia que enfrentar una nueva realidad.

Había pasado casi veinte años luchando en guerras en tierras extranjeras, y nunca había sentido la necesidad de establecerme en otro lugar que no fuera un campo militar. Mientras estuviera con Daniel en el mismo lugar, estaba bien. Pero ahora tenía un sentido de nueva dirección sucediendo dentro de mí.

Ahora sabía cómo se sentía Daniel: esa necesidad de una nueva vida.

^Lo sabrás cuando la conozcas.^

Comprendí perfectamente lo que Daniel quería decir. Audrey era un oasis después de una sequía, un santuario después de una tormenta, y Dios, la necesitaba. Con gusto me quemaría en el infierno por tenerla en mi vida para siempre.

Después de aceptar esa nueva realidad, mi camino se hizo evidente.

Mientras observaba la calma del lago y el brillo del sol que daba a éste mundo un nuevo día, sentí que me dieron una nueva linea de vida, también. Un nuevo comienzo.

Todo lo que quería antes era tener una carrera estelar en el ejército. Pero después de la muerte de Daniel, mi ambición dejó de importar. Sólo quería vengarme del enemigo sin rostro que habia tomado la vida de mi hermano.

Yo estaba listo para firmar otros ocho años de mi vida al tío Sam. No había nada por qué regresar a este país sin mi hermano. Ni siquiera nuestra madre podría traerme de vuelta. Hasta que vi a Audrey.

Es curioso cómo un día podría transformar totalmente mi vida. Solía burlarme de éstas cosas antes, aquello que hacía que los hombres fueran débiles, esa sensación indescriptible que hacía que la gente quisiera experimentar todos los días a toda costa, pero me tomó de la yugular, y no quería escapar.

Así que viviría hoy y dejaría el futuro al destino.

Abrí mi mochila y saqué el montón de cartas. Los bordes de los sobres estaban deshilachados porque Daniel los ponía en los bolsillos de las piernas de sus uniformes de comando todo el tiempo, sin querer separarse de ellos.

Desentrañé la cuerda que los unía.

  


  
    Capítulo 8


    
 Audrey

El timbre sonó. Salté del sofá y me apresuré a abrirle.

Zak estaba allí de pie, con un gran ramo de rosas en la mano y una sonrisa. Después de esperarlo todo el día, con la mente llena de preocupaciones y miedos, me sentí aliviada bajo su cálida mirada. Me había enviado un mensaje de texto hace dos horas, pidiéndome que me alistara para una cena.

—Flores por tus pensamientos?

Mis ojos se nublaron. Tomé las flores y doblé mi cabeza para oler las flores. —Oh Zak, son hermosas. Gracias.

—No tan hermosa como tú, ángel mío.

Entonces estaba en sus brazos, y nos besábamos como si nunca nos hubieramos visto en un año. Me sentí como un globo de aire caliente a punto de despegar del calor que sopla en mi cuerpo por sus apasionados besos.

Él gimió y se apartó, besándome la frente. —Quiero llevarte a cenar primero y debemos irnos antes de que arruine la reserva. Ese sofá es muy tentador.

Yo sonreí. —Yo tomaría el sofá como primera opción.— Señor, me estaba convirtiendo en una puta sin vergüenza, pero no me importaba. Pronto volvería a trabajar y no quería perder el tiempo.

—Mujer, no me tientes.

Bati mis pestañas. —No estás tentado todavía?

Suspiró, besando la punta de mi nariz. —No te duele hoy?

Tenía ganas de volver a sonrojarme, pero estaba disfrutando de esta nueva intimidad con mi amante, y no me retraería de ella. Él era el único hombre en mi vida, y yo tenía la intención de disfrutarlo al máximo. —No tanto como yo esperaba.— Me lamí los labios. —Creo que puedo manejarlo.

Gimió y mordió una maldición. —Voy a tener ésto duro toda la cena.— Presionó su cuerpo contra mí.

Su erección me invadió el vientre. Mis músculos internos se apretaban de anhelo. Lo quería de nuevo.

—Lista?— preguntó.

—Sí.

—Vámonos.

Sonreí y lo jalé hacia el sofá.

—A cenar mujer,— dijo con severidad.

—Oh.




* * *


No sabía que Zak había hecho ésta cita tan especial.

Había alquilado una pequeña sala de reuniones en un bonito restaurante en el centro de la ciudad para nosotros dos. Se abría a un pequeño jardín con su propia pequeña cascada.

Una comida de cuatro platos nos fue servida mientras la música de Lorena McKennitt tocaba suavemente en el fondo. Qué dulce él. Lorena era una de mis músicos favoritos de todos los tiempos. Recordé incluir un CD de los mejores éxitos de Lorena en ese paquete de cuidado que aterrizó milagrosamente en su regazo. Había dicho que lo había escuchado mucho y pensaba en mí cada vez, especialmente cuando quería estaba como loco por verme pero no podía.

También noté otro cambio en él ésta noche. Parecía más relajado y abierto ahora, como el hombre que llegué a conocer durante todos estos meses. Él no podía dejar de tocar mis manos a través de la mesita, apretándolas, o tocando mi mejilla.

—Cuándo necesitas regresar a Irak?— Le pregunté. En nueve días.

Asenti. Ojalá pudiera embotellar el tiempo y hacer que pare de moverse. Traté desesperadamente de sofocar esos sentimientos negativos para no arruinar esta noche fabulosa con él. Sonreí. —Qué haremos en esos días?

Sus ojos tenían un brillo travieso. —Tengo algunas ideas, pero cuéntame las tuyas primero.

—Hmm. Podemos ir de viaje?

—A dónde quieres ir?

Ya sabes a dónde quiero ir. Te dije el lugar que quiero visitar de nuevo, contigo ésta vez. Me miró unos segundos, luego sonrió y asintió. —Quieres ir después de mañana?

Pude haber saltado de mi asiento con alegría. —Sí! Conseguí una licencia de una semana del trabajo. No pensé que lo haríamos tan pronto, pero... Oh, Zak! Estoy tan emocionada!— Luego me preocupé. —Espera, estás seguro de que quieres hacer esto ahora? Podemos esperar hasta que hayas terminado tu gira. Entonces tendríamos más tiempo para estas cosas.

—No bebé. Quiero hacerlo ahora. Haremos cosas diferentes después de que me haya jubilado.

Después de que me haya jubilado. Eso era lo que había estado esperando que me dijera desde ayer. Eso me tranquilizaba en todos los niveles. Estaba pensando en nuestro futuro juntos, cumpliendo su promesa.

Pasaron los minutos, y yo comía por dos. Me estaba observando con diversión. Le levanté una ceja.

—Qué?

—Necesitas energía para más tarde.— Su sonrisa era tan sexy.

—Tenía hambre esperando por ti toda la tarde que apenas comí.

—Lo siento por eso.




—Dónde fuiste?


—Sólo fui a arreglar algunas cosas. Tengo una sorpresa para ti.

—Quieres decir que todavía no es ésto?

—No.

—Hmm. Cuentame.

—Luego bébe.

Me preguntó sobre mi trabajo. Le conté sobre el nuevo programa que mi compañía acaba de lanzar para ayudar a los niños de la calle a lograr cierta semblanza de educación al presentarlos a las artes. Fue muy atento como siempre. Pude ver que estaba orgulloso de lo que hacía.

Trabajaba como personal para una pequeña empresa que contrataba servicios para el gobierno, principalmente en la rehabilitación de niños con experiencias traumáticas. Mi trabajo no pagaba mucho, pero yo estaba satisfecha. Tenía un sentido de propósito para ir a trabajar todos los días, ayudar a los niños a que tengan un futuro mejor.

Después de nuestra comida, el postre fue servido. Tuve un subidón de azúcar de sólo mirarlo fijamente. Quería estar celosa por el modo en que esas mujeres lo miraron cuando entramos al restaurante, pero elegí ser orgullosa. Yo era la mujer con la que estaba, no ellas.

—No me di cuenta de que tenías hoyuelos durante nuestras conversaciones por video,— comenté distraídamente.

Sus cejas se fruncieron. —Sí…?

—Probablemente sólo fueron los ángulos y las transmisiones que estaban un poco granuladas, así que...— me encogí de hombros.

—Uh, la conexión a Internet en Irak es una mierda.

—Pero me encantan tus hoyuelos. Y estoy agradecida de que estés estacionado allí donde hay internet.

Él simplemente asintió.

—Qué hay de Lenny?

Se aclaró la garganta. —Qué hay de él?

—Dijiste que siempre se mueve. Cada cuánto se ven?

—Al menos dos veces al mes. A mi hermano le gusta verme.

—Eso es tan dulce de él. Es protector de ti, verdad?

—Si, asi es. Siempre. Creo que se siente culpable.

—Por qué?

—Probablemente piensa que debería haber sido otra cosa que un soldado.

—Qué crees que piensa que deberías haber sido?



—Un hombre con una túnica blanca?— Me eché a reír. —Dios no lo quiera!— Sonrió, sacudiendo la cabeza. —Sí.


—Entonces, el tipo duro de Lenny tiene una debilidad. Tú.— Se encogió de hombros. —Supongo.

—No le has dicho que él es tu ídolo máximo? Que deseas poder disparar tan bien como él?— Le bromeé.

Él fingió ser ofendido. —Oye, soy el experto táctico.

—Claro, pero todavía deseas que puedas disparar como Lenny.

—Me estás poniendo celoso.

—De verdad?— Libré mi pie izquierdo de mi zapato y le toqué la tibia con los dedos de los pies, sonriéndole con picardia.—Celoso de tu propio hermano?

—Puedo ser muy celoso.— Parecía serio ahora, sus ojos intensos.

Mis entrañas revolotearon en respuesta al calor en su mirada. Nunca me lo dijiste. Pensé que eras la persona más segura, Mayor Underwood.

—No en lo que a ti concierne. No quiero compartirte con ningún otro hombre. No con tu afecto, e incluso con tu admiración.

—Zak, me estas asustando,— susurré. Pero no estaba realmente asustada. Yo estaba sexualmente excitada por su posesividad.

—Sí. Eres mía.

—Oh, me estaba empezando a gustar tu hermano, tunante y todo. Parece que te quiere mucho.

—Debería porque yo también lo amo. Mucho.

—Me encanta cuando hablas así.

—Como así?

—Como si pudieras amar por siempre. Contra todo pronóstico. Hacia la luna y de regreso.— Parecia ruborizarse. Estaba bromeando con él, pero ahora no parecía juguetón.

Había mucho en sus ojos que no podía leer. Me moría de ganas de saber lo que estaba pasando por su mente. No me importaría ir más allá para entenderlo completamente.

—¿Te dije hoy que te amo?— Este era nuestro habitual juego de palabras, tomado de una vieja película que tanto nos gustaba.

—No,— murmuró en voz baja.

—Te amo.




Él solía decirme que me amaba mucho. Esperé a que lo repitiera. Pero no lo hizo. Él me miró fijamente con una expresión en su cara que no podía nombrar.


Luché contra la ola de decepción que inundaba mi pecho. Entonces me sorprendió.

Dejó su silla y se inclinó sobre una rodilla a mi lado, sosteniendo mis dos manos, mirándome con ojos solemnes.

Oh Dios, era ésto lo que pensaba que era? Mi corazón comenzó a latir violentamente. Lo enfrenté, conteniendo la respiración.

—Audrey, te lo preguntaré otra vez. Serás mía para siempre?— Mi corazón quería estallar de alegría.

Levantó mis manos a sus labios, besándolas suavemente. Luego sacó algo del bolsillo interior de su chaqueta.

Una caja de terciopelo blanco. Yo sabía lo que era.

Un parpadeo más tarde, estaba mirando el anillo de diamantes más bello.

—Sí?— Me preguntó.

Mis lágrimas cayeron. —Sí. Sí!— Me deslizó el anillo en el dedo.

Entré en sus brazos, llorando de felicidad.



* * *


Zak

Bailé con ella, la giré alrededor. Su risa me rodeaba, reafirmaba mi decisión. Sí, estaba haciendo lo correcto.

Mi carrera militar llegaría a su fin aquí. Por fin colgaría mis uniformes y todo terminaría después de dieciocho años de servicio a mi país, y lo estaba haciendo con todo mi corazón.

Quería ser un ciudadano normal, un hombre regular con un trabajo regular. No me importaba lo que fuera mientras no me dispararan. Yo quería vivir, estar a salvo, por Audrey.

Mi dolor seguía allí, pero el fuego de la venganza en mi corazón ya no existía. El amor de Audrey lo derrotó fácilmente.

Yo amaba a mi hermano y siempre lo haría. No sabría qué decirle si lo volvíera a ver, pero no quería pensar en eso todavía. Tenía una vida por la que vivir ahora, con Audrey.

Lo que más lamentaba era el hecho de que la estaba engañando, traicionando su confianza de una manera imperdonable. Pocos secretos permanecerian escondidos para siempre, y mi engaño iba a ser expuesto, tarde o temprano. Pero lo haría, caminaria a través de carbón ardiente por lo que sentía por ella.



No sabía exactamente lo que sentía por ella. La conocí ayer. Pero me sentía como si la hubiera conocido a través de Daniel porque ella era todo de lo que Daniel hablaba. Después de hacerla mía ayer, ella tomó la parte restante de mí que Daniel había dejado, y de alguna manera lo hizo entero otra vez.


Tal vez ya estaba enamorado de ella. No lo sabía. Fuera lo que fuera, lo tomaría. Me rendiría a ella. Yo tomaría cualquier cosa menos la alternativa, y eso era vivir sin ella.

Había leído todas las cartas de Audrey a Daniel. Me sentía como un ladrón leyendo las palabras que había escrito para mi hermano, pero era necesario para la nueva vida que iba a tener con ella. Mis entrañas estaban atadas en nudos de celos que no podía evitar, pero tenia que aceptar que ella amaba a mi hermano.

Era la persona más bella que yo había conocido, junto a Daniel. Habrían sido maravillosos juntos, pero el destino intervino. No estaban juntos. Era Audrey y yo que estábamos juntos en su lugar.

Ahora.

Ahora mismo.

Miré su preciosa cara llena de amor por Daniel, y juré, mientras viviera, procuraría hacer crecer ese amor cada día más, que fuera más fuerte y duradero.

Para mi.

Para nosotros.

  


  
    Capítulo 9


    
 Zak

En cuanto cerré la puerta, empujé a Audrey hacia mí y aplasté sus labios con los míos. Estaba tan jodidamente duro que mi polla podía agrietar cantos rodados.

La fuerza de mi deseo por ella todavía me conmocionaba. Me estuve reprimiendo toda la noche porque quería hacerla sentir especial. Había momentos en los que quería arrastrarla al baño y tener un rapidito con ella, pero ella no merecía nada menos que una cama y una buena follada. Ella iba a ser mi esposa, no una fácil sacudida en una parada.

Mi mujer. Sí. Eso sonaba muy bien.

La levanté y envolví sus piernas alrededor de mis caderas, apoyándola en la pared. Puse mi polla contra su hendidura mientras le devoraba los labios, mi lengua explorando su boca inexorablemente.

Me aparté para enterrar mi cara en su pecho, frotando mi cara contra la firme suavidad de sus tetas.

—He estado duro por ti todo el día... deseándote toda la noche... Imaginando tus pezones en mi boca.

Ella gimió, frotando su cuerpo contra el mío.

—Muéstrame tus tetas.

Rápidamente desabrochó el frente de su blusa, desabrochó el gancho delantero de su sujetador. Sus pechos se derramaron. Sólo mirarlos me puso celoso. No quería que ningún hombre viera esas bellezas. Eran solamente mías. Sólo para mis ojos.

—Alimentame.

Ella levantó los globos curvilineos por la parte inferior, guiando un pezón a mis labios. Lamí su belleza rosada. Ella gimió, sus piernas apretándose alrededor de mis caderas y juro que pude sentir su coño palpitante contra mi erección.

Chupé su pezón con avidez como si fuera un niño hambriento. Sus dedos se apretaron en mis hombros. Me acerqué a su otro pezón y le di la misma atención mientras la empujaba contra la pared, imaginando cómo estaría de mojada ahora. Recordar lo apretada que estaba hacia que mis bolas se estremecieran. Los sonidos sexy que ella estaba haciendo me ponían más duro hasta que mi polla literalmente dolía por el confinamiento. Podría mordisquear estos pedacitos toda la noche, pero necesitaba estar dentro de ella.

La saqué de la pared y caminé hasta el dormitorio principal, sus piernas todavía envueltas alrededor de mí. —Voy a follarte duro y profundo. Te gustaría eso, ángel mío?

—Ah-ha,— ella respiró.

La dejé en el borde de la cama.





La vista de ella tendida allí con su cabello rubio derramándose como seda líquida sobre las sábanas blancas, sus voluptuosos pechos sobresaliendo de su sostén de encaje, sus piernas atractivas extendidas debajo de la falda amontonada alrededor de sus caderas, y la dulce V de su coño cubierto en bragas rosadas-era como salido directamente de mis fantasías de adolescente.


Le arranqué las bragas.

Mi boca se hizo agua como el perro en celo que era. Yo palmée su montículo posesivamente, apretando. Su cálida humedad se filtraba entre mis dedos inmediatamente. Gruñí. —He estado pensando en tu coño todo el día, imaginándolo envuelto alrededor de mi polla, sintiendo tu estrechez de nuevo.

Me arrodillé en el suelo y la empujé hacia mí hasta que su culo estaba en el borde de la cama. Extendí sus muslos de par en par y luego extendí su coño más ancho con mis dedos.

—Mierda, estás chorreando por mí. Tu coño extraña mi polla, nena?

—Sí... Por favor, Zak... Por favor...

Le di a su coño una larga lamida desde su agujero hasta su clítoris. Ella gritó, sus caderas se levantaron de la cama pero yo la sostuve firme. Comí su dulce coño como si nunca hubiera comido nada tan delicioso antes.

Nunca había disfrutado darle un oral a una mujer en tanto tiempo. Mis encuentros sexuales eran todos ocasionales algo de una sola noche, áspero y rápido, y sucedieron en algún motel al azar con números al azar en mi teléfono. Me gustaba de esa manera, ya que no necesitaba drama para deshacerme de ellas después de la acción. Nunca me había detenido el tiempo suficiente para apreciar sus cuerpos, aunque me había asegurado de que tuvieran sus orgasmos antes que yo.

Pero ahora quería quedarme y disfrutar del cuerpo de esta mujer, saber qué la hacía suspirar o gritar de placer. Pero mis pelotas estaban a punto de explotar, y quería que eso sucediera cuando estuviera profundamente enterrado adentro de ella.

* * *

Audrey

Dejó de comer mi coño y prácticamente arrancó la ropa de su gran cuerpo. Me senté en la cama cuando se había quitado los pantalones.

Él era glorioso en su excitación. Obedecí mi instinto. Le toqué audazmente su polla, envolviendo mis dedos alrededor del eje grueso y largo. Se sacudió en mi mano, así que apreté mi agarre.

Siseó una maldición. —Audrey... Joder...

—Wow,— inspiré maravillada. —Esto es increíble! Cómo lo hiciste mover?

Él soltó una breve carcajada. —No tenemos tiempo para tu curiosidad, nena. Quiero que esa cosa que estás sosteniendo esté profundamente metido en tu coño ahora mismo.

—Puedo lamerlo primero?

—Ahora no.

—Por favor? Realmente quiero.



Me pasó los dedos por el pelo. —Quieres probarme?


Asentí con ansia. Mi coño estaba apretado ante la idea de probarlo como él me lo había hecho a mi. Su polla estaba a centímetros de mi cara. Las venas envueltas alrededor de su longitud lisa parecían pulsar debajo de mis dedos. Lentamente guió mi cabeza más cerca. Podía oler su excitación almizclada. Tan intoxicante. La cabeza estaba hinchada y purpúrea, brillante con líquido nacarado que escapaba de la pequeña hendidura.

Gemí, con la lengua lanzandola con ansiedad hacia la punta, saboreándolo. Él inhaló bruscamente, sus dedos se apretaron en mi cabello.

Él sabia un poco salado, con un sabor único que me gustó al instante. Era su esencia, y yo lo quería, lo amaba tanto y lo saborearía por el resto de nuestras vidas. Le lamí la corona hinchada, subiendo y bajando por la longitud de él. Se sentía tan bien en mi lengua, tan caliente y suave y duro y tan delicioso.

—Sosténlo más apretado y chupame,— ordenó.

Gemí y lo agarré con ambas manos, porque era la única forma de cubrir toda su circunferencia. — Tranquila. No tan apretado o acabaré en tu boca.

—Me gustaría eso.

—Luego. Quiero venirme en tu coño. Llenarlo con mi semen.— Gemí.

Me sostuvo por los costados de la cara. —Abre la boca y mírame.

Obedecí mientras él lentamente se empujaba dentro de mi boca. Nuestros ojos se fijaron el uno en el otro. Era una intimidad a un nuevo nivel.

—Eres tan hermosa, ángel mío.

Sonaba tan reverente. Me sentí tan deseada y querida al mismo tiempo.

Él gimió. —Esta pequeña boca necesita entrenamiento en cómo chuparme.

—Uhmmm,— traté de decir que sí, pero mis palabras se ahogaron. Traté de llevarlo más profundo, tanto como pudiera sin asfixiarme. Ni siquiera pude tomar la mitad de él, pero moví mi cabeza, chupando lo que podia. Práctica. Sí, necesitaba práctica para darle un buen oral.

De repente se retiró.

Apenas tuve tiempo de jadear antes de que él reclamara mis labios en un voraz beso. Me levantó al centro de la cama y se acomodó entre mis piernas.

Entonces entró en mí, abriéndome de nuevo.

Sentí que mis músculos internos protestaban, pero sólo había un ligero malestar, dolor no. El dolor de deseo ardiente en mi núcleo era más exigente, y fue alimentado por un resplandor lleno otra vez mientras que él me estiraba, yendo más profundo y más profundo.

—Estás bien, nena?




—Ah-ha. Estoy bien. Muy bien.


—Dios, te sientes tan jodidamente bien. Tan jodidamente apretada.

Mis piernas se enrollaron alrededor de sus caderas, atrayéndolo más profundo. Quería que todo él me llenara.

—Tranquila bebé. No quiero hacerte daño.

—No me haces daño. Porfavor, quiero…

—Lo sé, nena.— Se levantó sobre un brazo, y sentí sus dedos moviéndose sobre mi clítoris. Las deliciosas punzadas se disparaban directamente a mi núcleo donde estaba alojado firmemente.

Luego se movía dentro y fuera de mí. Cerré los ojos.

—Mírame.

Abrí los ojos otra vez y traté de concentrarme en su rostro incluso si querían ponerse en blanco en éxtasis por la forma en que estaba manipulando mi cuerpo. No me dolia en absoluto. En lugar de eso, me dolía con el hambre más increíble de un orgasmo, y sabía que vendría en unos segundos mientras él continuaba empujándose dentro y fuera de mí, sus dedos rasgueando mi clítoris.

—Zak, no te detengas, no te detengas.

—Quiero verte venir.

Aumentó su velocidad, me penetró cada vez más profundo con cada deslizamiento hacia abajo de su polla, tocando las partes más sensibles dentro de mí. Mis ojos empezaron a nadar mientras la exquisita presión en mi corazón se estrechaba cada vez más fuerte. Le agarré el culo, clavando mis uñas en los globos firmes.

Hizo un sonido animal y me besó fuerte, golpeando más fuerte dentro de mí. Sentí ganas de estallar con él tan profundo dentro de mí. Dentro y fuera, una y otra vez, empujándome, golpeando contra esa presión. Esa deliciosa y deliciosa presión...!

—Tu amas esto? Te encanta mi polla, nena? Dime que amas mi polla.

—Me encanta tu polla. Oh, Zak, me encanta tanto. Te quiero mucho!



* * *


Zak

Escuchar a una mujer decirme que me amaba en el borde del orgasmo era algo que nunca había experimentado o quería experimentar. Pero escuchar a Audrey pronunciar esas dulces palabras movió algo en mí que nunca volvería a ser lo que solía ser. Había tomado ese lugar irrevocablemente ahora mientras me tomaba, todo de mi dentro de ella.

Yo estaba impotente para detener lo que sentía en éste mismo momento. Le besé los labios y le dije lo que estaba gritando por salir de mí tan intensamente como el semen a punto de estallar de mis bolas.




—Te amo. Dios, te amo, ángel mío.— Ella se vino.


La sostuve fuerte, diciendo las palabras una y otra vez mientras su cuerpo se estremecia en mis brazos, su coño se contraia espasmódicamente fuerte alrededor de mi polla, apretándome una y otra vez con la fuerza de su orgasmo.

Eso me empujó sobre el borde.

Me vine como la primera vez que entré en ella. Duro. Tan jodidamente duro que sentí como explotaba en un millón de piezas, ahogándome en el calor de mi semen disparando furiosamente dentro de ella. Me sentí como si hubiera muerto con la muerte más hermosa, pero sabía que estaba vivo. Tan jodidamente vivo que no quería poner los pies en el puto Irak nunca más.

Sólo quería estar aquí, dentro de ella. Por siempre.

  


  
    Capítulo 10


    
 Audrey

Vivía uno de mis sueños. Un elemento marcado en mi lista de deseos.

Sentía la calma absoluta aquí, frente a la puesta de sol más magnífica que he visto nunca sobre el acantilado del Gran Cañón, con los brazos de mi prometido envueltos alrededor de mí por detrás.

Suspiré satisfecha, apoyando mi cabeza contra su pecho. El viento soplaba suavemente alrededor de nosotros. Era una hermosa tarde. Habíamos estado caminando por un sendero hasta que Zak dijo que nos detuvieramos en ese lugar en particular.

—Es como mirar el tiempo. El pasado, el presente y el futuro, todo en un solo marco,— murmuré.

—Las manos de Dios. Nada puede detenerlas.

Sonreí. Podría ser tan profundo. —Sí. Esta es una prueba de que hay un poder mayor allá arriba.— Él tomó mis pechos. —No. Éstas. El mayor poder conocido por el hombre.

Me reí, rodando los ojos. —Zak! Yo estaba teniendo un momento Zen, vamos!

Me dio la vuelta para mirarlo. —Y he terminado de ver la puesta de sol. Quiero hacerte el amor con el sol que nos mira.

Mis ojos se abrieron. —Aquí?— Él sonrió. —Sí.

Estaba escandalizada. —Pero... está abierto!

—Y que?

—Alguien podría vernos. Este es un destino turístico.

—Bebé, elegí este lugar como una línea de defensa en un campo de batalla. Confía en mí, los veremos primero antes de que nos vean. A menos que le grites a todo el cañón cuando te vengas, entonces no tienen que vernos para saber qué está pasando.

Sacudí la cabeza, riendo. —Estás loco.

—Sí, loco por ti.

Me empujó hacia un grupo de rocas planas detrás de un muro de piedra.

—Zak, no creo que-

Me silenció con un beso. Luego me dio la vuelta para volver a mirar el atardecer. Me hizo apoyarme en la roca plana con mis manos. Yo estaba en mi equipo de senderismo, una camiseta suelta sin mangas y pantaloncillos de spandex. Rápidamente reacomodó mi ropa.

Sentí el aire fresco en las mejillas del culo. —Zak!— Me dio una palmada en el culo.



Yo grité. —Por qué tú-


Él palmeó mi coño. Mi protesta se disolvió en un gemido.

—Mira, tu coño quiere esto.

—Bastardo,— jadeé débilmente, pero sus dedos habían abierto mis pliegues y estaban ahondando en la humedad que no podía negar. Jadeé, perdiendo la sensación de tiempo y espacio. Podía encender mi cuerpo en una excitación completa tan rápidamente.

Me lamió el lóbulo de la oreja mientras su otra mano empujaba mi camiseta para liberar mis pechos. Mis pezones estaban muriendo por ser acariciados, y que jugaran con ellos mientras jugaba con mi coño, expertamente.

—Mira esa puesta de sol. Eres más caliente que eso, más hermosa que eso. Más majestuosa que este puto cañón. Y tu eres MIA. Mía!

Sus palabras me llevaron rápidamente al borde. No podía contener mi orgasmo cuando hablaba conmigo de esa manera, como si yo fuera la única que pudiera hacerlo feliz. —Zak, por favor, te deseo.

—Lo sé bebé. Dime cuanto me deseas.

—Te deseo mucho. Tú... Tú!— Alcancé detrás de mí para tocar su bragueta. Se sentía como una barra de acero, y no podía esperar a sentir esa dureza deslizándose dentro de mi coño necesitado, estirándome. Quería apretarla mientras subía a lo más alta. —Apúrate!

Un latido más tarde, su polla se frotaba contra mis labios inferiores. —Ésto? Quieres esto?

—Sí! Entra!

Se empujó suavemente dentro de mi. Jadeé. Su entrada inicial siempre era un shock. Mi coño luchaba por acomodarlo cada vez, pero estaba mojada y moribunda por ello, y quería que me golpeara duro y profundo.

Y lo hacía. Oh, Dios mío, lo hacía.

Era tan fuerte. Estaba inclinada hacia adelante, pero apoyó todo mi peso en sus brazos mientras me golpeaba por detrás. Pronto estaba volando sobre el acantilado, bajando en espiral hacia abajo y me dejé caer, sabiendo que él estaba allí sosteniéndome, o estaba allí para atraparme.

Si le grité al cañón cuando llegué, apenas oí sus gruñidos salvajes mientras él también alcanzaba su pico.

Él me levantó y me apoyé débilmente entre sus brazos, persiguiendo mi respiración. Me sorprendió que sus piernas no se doblaran como las mías por venirme tan duro.

—Nunca volveré a pensar en el Gran Cañón sin que tu gran... roca robara la foto. Oh, Dios mío, Zak,— murmuré sin aliento momentos después.

Él se rió entre dientes.

Nos reímos juntos y miramos el atardecer. Su polla estaba todavía dentro de mí, su semen goteaba por mis muslos mientras que nuestra pasión se disolvia en pequeños latidos y altibajos donde todavía estábamos unidos. Me pareció increíblemente erótico.



Zak nunca había usado protección cada vez que hacíamos el amor. Sabía que quería que quedara embarazada. Él me había dicho varias veces cómo él amaba a los niños y deseaba que nosotros tuvieramos uno enseguida. Le daría todos los niños que él deseara.


Él se salió suavemente de mí y se acomodó a si mismo de nuevo. Me limpió con una toalla que había sacado de su mochila y enderezó mi ropa por mí porque estaba demasiada letárgica para hacerlo.

Nunca me había imaginado hacer esto con él. En serio, no sería atrapada ni muerta teniendo sexo en el aire libre donde los turistas podrían caminar y toparse con nosotros en cualquier momento. Lo hice. Dispárenme, pero me gustó. Lo haría de nuevo.

Se sentó en la roca plana y me hizo sentar entre sus piernas. Ambos contemplamos la puesta de sol otra vez, el suave viento acariciando nuestras caras. Nos besamos tiernamente, entrelazando nuestros dedos, afirmando nuestro amor el uno por el otro. Había algo sagrado en este lugar. Era mejor de lo que me había imaginado.

Fue perfecto porque Zak estaba conmigo.

—Audrey?

—Hmm?

—Te casarias conmigo?

Sonreí. —Ya dije que sí, dos veces.

—Quieres casarte conmigo mañana?

—Cómo y dónde?

—Las Vegas está a sólo cuatro horas de viaje.

—En serio?

—Un viaje por carretera? Qué te parece?

—La tía Sylvia me va a matar. Ella quiere una boda por la iglesia con la familia y los amigos alrededor. Está muy emocionada.

—Puedes planear otra boda en tres meses cuando mi gira termine. Tendríamos más tiempo para todas esas cosas de mujeres.

Me volví para mirarlo a los ojos. —Estás seguro?

Enmarcó mi cara en sus manos y me besó suavemente. —No puedo esperar a hacerte enteramente mía.

Oh Señor. Por qué iba a decir las palabras más bellas que podrían hacer que una mujer se enamorara de él de nuevo?



* * *


Zak

Estaba desesperado.



Visitar el Gran Cañón con Audrey puso las cosas en una perspectiva más clara para mí. La dura belleza de la naturaleza se burlaba de mí. Su energía cruda me insultaba. Recordándome.


El tiempo se me acababa.

Estaba asustado. Había mirado los ojos de la muerte muchas veces. Siempre supe que mi mortalidad era fugaz. Podría irme en un instante. Una bala. Una explosión. Siempre estaba listo. Nunca quise que se detuviera el tiempo. Hasta ahora. Hasta Audrey.

Quería hacer que cada segundo contara con ella, que cada minuto durara. Quería capturarnos juntos y congelarnos en un momento donde no hubiera pasado ni futuro, sólo nuestro presente. El deseo de un tonto, sí. Pero el bien y el mal quedaban borrosos cuando se enfrenta a su mayor temor. Perder a Audrey era mi mayor miedo ahora.

Pronto descubriría lo que hice. Tan seguro como que el sol se levantaría por el este mañana, la perdería. Necesitaba asegurarla. Rápido.

Las manos de Dios. Nada puede detenerlas.

Haría todo lo posible por mantenerla. Casarme con ella lo más pronto me daría un modo de afincarme. Embarazarla la haría pensar dos veces antes de divorciarse de mi. Quería una oportunidad de pelear por ella, de cualquier manera que pudiera.

Esto era absolutamente diabólico, pero ya había hecho un pacto con el diablo cuando tomé su virginidad. No había vuelta atrás.

No supe cómo llegué a esto en el lapso de unos días. El viejo yo se sentía como una vida pasada. Pero la verdad era que no quería volver al viejo yo. Me encantaba el nuevo yo.

Las palabras de Daniel me perseguían.

Cuando me encuentre con Dios, y realmente espero que lo haga porque sé que siempre he sido un buen tipo en mi corazón, le diré que te de más tiempo para que hagas las cosas correctas dentro de ti mismo antes de que él te reclame de nuevo. Tengo plena fe en ti, Zak. Sé lo que realmente eres por dentro.

Tragué con dificultad mientras detenía mis lágrimas para que no cayeran. Dios me libre de que ella me vea llorando con culpa y vergüenza en mis ojos.

Daniel, perdóname. Sé que lo harás. Me amas más. Yo sé eso. Tengo la sensación de que querías que esto sucediera, y ahora aquí estoy, tan pronto me he enamorado y tan profundo, y tengo miedo. Ayúdame. Pídele a Dios que la haga amarme también.



* * *


Audrey

Llegamos a Las Vegas al mediodía. Nos registramos en el Hotel Veneciano por dos noches. Había estado en éste hotel una vez en un viaje por diversión con amigos, pero sólo lo visitamos, especialmente al Gran Canal, pero no nos registramos. Zak eligió una suite con jacuzzi.

—Estamos seguros de que podemos permitirnos esto?— Le susurré en el mostrador de la recepción. Él sólo me guiñó el ojo y dio su tarjeta de crédito a la dama de recepción.



Minutos más tarde, estábamos montando el ascensor subiendo a nuestra suite en el piso 36. —Ni siquiera me dijiste que ya habías reservado una habitación aquí,— le di un codazo a la ligera.


—Estás feliz?

Antes de que pudiera contestar, el ascensor abria a nuestro piso.

El botones nos dirigió a nuestra suite. Me detuve de jadear cuando vi la suite. El botones se aseguró de que supieramos dónde estaban los interruptores de luz y cortina. Zak le dio una propina. Se fue con una gran sonrisa.

Finalmente dejé caer mi mandíbula mientras examinaba la habitación. Ésta suite tenía su propio salón, elegantemente amueblada y decorada de la manera que sólo había visto en revistas. Había un comedor, una mini-cocina, e incluso un estudio. Caminé hacia las altas ventanas. La vista de la calle Strip incluso en el día era impresionante. Sólo podía imaginarlo por la noche.

Me volví para mirarlo. —Me preguntabas si soy feliz?

—Sí.

Hice una pirueta torpe y casi me caí de culo en el suelo alfombrado.

—Hey, cuidado, nena.

Grité y prácticamente salté a sus brazos. —Esto es fabuloso, Zak!

Él rió entre dientes y besó la punta de mi nariz. —Veamos el dormitorio.— Vi la mirada traviesa en sus ojos.

Fue a abrir una puerta doble. La habitación era lujosa. La cama era enorme.

—Wow,— dije simplemente.

—Crees que podamos hacer un bebé en eso?— Me sorprendió su repentina pregunta.

Lentamente sonreí. —Entonces, realmente quieres que quede embarazada tan pronto?

—Sí. Esperaba que ya lo estuvieras. Y si no lo estas, te trabajaré en esa cama hasta que lo estés.— Me reí y lo abracé. —Tal vez tu trabajo duro pronto de frutos.

Él sonrió. —Estás fértil ésta semana?

—Hmm, no lo voy a decir, para que trabajes más duuuuuuuro, oficial,— murmuré contra sus labios, tocando su bragueta.

—Eres una tramposa.— Entonces nos besamos.

Gimiendo, se apartó. —Hoy, seguiremos el orden natural de las cosas. Boda primero, luego cuchi- cuchi.

—Pensándolo bien, después de todo hay un caballero que vive dentro de ti.



Me dio una palmada en el culo. Yo chillé y le golpeé el trasero también. Riendo como niños tontos, miramos dentro del baño.


—Genial, lo suficientemente grande para dos,— comentó sobre la bañera.

—Pensándolo bien, nunca lo he hecho en una tina todavía. Quieres?

—Mujer, vamos, vamos a enlazarnos.



Zak me llevó a almorzar a un elegante restaurante dentro del hotel.

—Ésto es demasiado elegante. Yo habría sido feliz con una pizza familiar.— Le comenté cuando sirvieron nuestra comida.

—No el día de nuestra boda. Hoy es especial.

Lo miré con broma. —Estás seguro de que estás realmente listo para ser atado?

—Realmente espero que me ates a la cama más tarde y que tengas tus malos caminos conmigo.

—Zak!— Jadeé débilmente, mirando detrás de nosotros, esperando que nadie lo oyera. Él sonrió. —Después de gritar por todo el cañón, sigues siendo tímida?

Lo miré fijamente para callarlo y examinar nuestra comida.

El chef habia preparado algunas invenciones que se encontraban en nuestra mesa sin duda a la altura de sus nombres de lujo en el menú. Parecían tan exquisitas que no queria desordenar el arreglo. Pero oh Dios mío, fueron sublimes para el paladar.

—Bien?— Preguntó.

—Casi MQES.

—MQES?

—Mejor que el sexo.

Me miró con fingida afrenta. —Mujer, todavía no has visto nada.

Buena comida y conversación divertida con mi hombre, qué más podría pedir? Oh, él me llevó a comprar también, por mi vestido de novia.

Entramos en la tienda por departamentos dentro del hotel. Yo estaba asustada de tan sólo mirar las ventanas.

—Elige un vestido, nena.

—Zak, estoy bien con lo que estoy usando.

—No. Quiero que tengas un vestido nuevo para hoy.

—Pero los precios!— Susurré, mirándolo. Sabía que la asistente de la tienda, muy guapa y elegante, que venía a saludarnos, nos miraba extrañamente. —Preferiría que ahorraras el dinero.



Parecía divertido. —No te preocupes por eso. Estamos bien financieramente. Sólo disfruta, de acuerdo?


Suspiré.

Se volvió hacia la asistente de la tienda. —Hola. Mi prometida quiere un vestido para nuestra boda hoy. La ayudarías a escoger uno, por favor?

El rostro de la mujer parecía un poco decepcionado. —Por supuesto. Ven conmigo…?

—Audrey,— le dije con vacilación.

—Audrey. Sé de algo que te va a encantar.— Su sonrisa era falsa mientras miraba mi vestido que había visto días mejores.

A regañadientes, seguí a la mujer. Ella me hizo probar cosas muy caras en el vestuario. Los precios me hacían querer hiperventilar. Les di vuelta a todos.

—Creo que tu novio se lo puede permitir,— comentó la mujer en el cuarto vestido que me había probado.

—Gracias, pero no me gusta. Tienes algo más barato?

Me sonrió condescendientemente. —Cariño, éste es Barneys, no el mercado de las pulgas.— Antes de que pudiera responder, ella desapareció. Sacudí la cabeza. Qué p- ella volvió pronto, sosteniendo un vestido blanco en una percha. —Éste. Cuatrocientos más.

Me puse el vestido. Era un vestido de Azafrán con corte imperio de época con un cuello en V profundo, pero no me sentía demasiada expuesta. El diseño me hizo ver más modesta que ostentosa. Las mangas separadas fluían suavemente por mis brazos con delicados adornos de encaje en las muñecas. El dobladillo caía en pliegues desiguales, besándome los tobillos. Parecía una doncella de Art Nouveau perdida en Las Vegas. Me gusto mucho. Sin embargo, el precio me hizo encogerme.

—Éste es el más barato?

—Sip. Se ve divino en ti,— dijo ella a regañadientes. —Sin embargo, los zapatos son odiosos. Espera.— Ella desapareció de nuevo. Miré hacia abajo a mis limpias pero obviamente desgastadas zapatillas de ballet. Volvió con un par de zapatos blancos de tacón de tres pulgadas que mostraba los dedos. —Doscientos cincuenta, el más barato.

Quería rodar los ojos, pero los zapatos eran exquisitos, con bordados a los lados.

—Vamos, úsalos.— Suspiré y me los probé.

—Ya sabía que encajarían,— dijo la mujer con aire de suficiencia. Yo no respondí. Me estaba poniendo nerviosa.

—Tienes un kit de maquillaje?

—Ah?

—Yo podría hacer tu maquillaje. Considéralo mi regalo de bodas. Confía en mí, lo necesitas. Sólo tardaré tres minutos.



La mujer era demasiado presuntuosa, y yo estaba lista para decírselo.


—Tu novio está esperando.

Qué diablos... Agarré mi bolsa de tirantes y saqué un kit de maquillaje compacto. —Quiero que sea muy sencillo,— dije con severidad.

Ella en realidad rodó sus ojos en mí. —Cariño, no conseguí este trabajo por tener un gusto basura. Siéntate allí.— Señaló una silla.

Fiel a su palabra, tres minutos después, parecía que podía caminar por la pasarela.

—Venga. Tu novio parece nervioso ahora. Tal vez piensa que has cambiado de opinión. Has estado aquí cerca de una hora.

La seguí cautelosamente fuera del vestuario. Esperaba que a Zak le gustara el vestido. Pero yo fui la sorprendida cuando lo vi.

Se ocupó por su cuenta de si mismo mientras yo estaba en el vestuario. Había cambiado su camisa y kakis por un traje.

—Oh wow,— fue todo lo que pude decir. Como WOW. Yo quería brincarle encima.

—Oh wow de vuelta,— dijo, sus ojos devorándome como si quisiera brincarme, también.

—Estuviste ocupado.

—En realidad, fue Callie.— Se volvió hacia la asistente de la tienda y le sonrió.

—Callie?— Por lo tanto, la P... Buscona estaba ocupada ayudando a mi prometido a mis espaldas todo el tiempo.

Callie se aclaró la garganta. —No se ven impresionantes los dos juntos? Donde se van a casar?

—Conoces una encantadora capilla que no esté demasiado ocupada? Lo queremos lo más rápido posible,— dijo Zak.

Callie sonrió seductoramente a Zak. —Si me estuviera casando con usted, guapo, me gustaría que fuera en La Pequeña Iglesia del Occidente. Simple y elegante, al igual que esta tienda.

Zak sonrió. —Gracias.

Miré a la mujer. Estaba flirteando descaradamente con mi hombre!

—Nos gustaría pagar ahora, por favor,— dijo Zak.

Callie volvió al negocio. —Tienes una tarjeta de Barney?— Me preguntó ésta vez, una leve sonrisa en su rostro perfectamente maquillada.

Zak sacó su billetera de su bolsillo. —Tomas American Express?

—Claro! Por aquí.— Ella guió a Zak hacia el mostrador de la caja.

Me quedé allí hechando humo. Regresaron pronto. Callie me entregó una bolsa de la compra que contenía mi viejo vestido y zapatos y una pequeña caja. —Un pequeño detalle para la futura esposa,cortesía de la tienda,— se acercó y me susurró: —Eres una chica afortunada. Te odio, pero también es un hombre afortunado.

Me aparté. No sabía si estar cabreada o divertida.

—Felicitaciones. Tengan una gran vida juntos,— dijo Callie, sonriendo calurosamente ahora.

Dejamos la tienda. Mientras caminábamos por el amplio vestíbulo repleto de gente, abrí la pequeña caja negra que Callie me habia regalado. Adentro había un tubo de muestra de Chanel Mademoiselle y una pequeña nota de Coco. Mientras sepas que los hombres son como niños, lo sabes todo.

Me reí, sacudiendo la cabeza. Acabo de saber que Callie eligió esa cita particular para mí. La mujer era una perra, pero definitivamente conocía su trabajo.

—Qué es gracioso?— Zak me preguntó, sosteniendo mi mano.

Puse la cajita en mi bolsa. —Nada. Estoy lista para tomar tu nombre, Underwood.

  


  
    Capítulo 11


    
 Zak



La hora que pasamos en el Centro Regional de Justicia para solicitar nuestra licencia de matrimonio me puso nervioso. Tuve cuidado de que no viera lo que puse en la solicitud. Afortunadamente, estaba ocupada llenando la suya.


Me sentí aliviado cuando dejamos el lugar y fuimos a la Pequeña Iglesia del Oeste. Había comprobado la iglesia en su sitio web y me gustó lo que vi. Llamé para reservar un horario enseguida. Afortunadamente, no tuvimos que alinearnos para nuestro turno.

Ahora aquí estábamos, finalmente deslizando nuestros anillos de boda en los dedos del uno al otro. Había comprado los anillos junto con su anillo de compromiso, pero yo no sabía en ese momento que los usaríamos tan pronto.

Si alguien me hubiera dicho el mes pasado que conocería a una mujer y que me querría casar con ella lo más rápido que pudiera, me habría reído. Seguramente me reí de Daniel cuando me dijo que se casaría con ésta mujer.

¿Quién se estaba riendo ahora? Yo no que estaba tratando de controlar mis emociones mientras el ministro recitaba las palabras que legalmente me unirían a Audrey.

Lo quería rápido, y terminó en veinte minutos. Finalmente, ella era mía. Legalmente mía.

—Ahora puedes besar a tu novia,—dijo el ministro.

Ella sonrió dulcemente e inclinó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos. Enmarqué su cara suavemente con mis palmas y la besé con reverencia.

Abrió los ojos y recé para que siempre me mirara como si fuera su vida y no pudiera vivir sin mí.

—Hola, señora Underwood.

—Será mejor que no me quede sin madera10de ahora en adelante,—susurró. Me eché a reír.

Realmente soy hombre muerto.



* * *


Audrey

Nos montamos en una góndola en el Gran Canal e hicimos DPA11como adolescentes mientras el gondolero nos daba una serenata con una canción de amor. Yo estaba en Las Vegas, en uno de los mejores hoteles, recién casada con el hombre que amo y no podía creerlo. Estaba borracha de dicha. Pero sabía que había más. Simplemente no quería correr. Quería saborear cada momento de ésto.

Después del viaje, fuimos al casino y nos divertimos en las máquinas tragamonedas. Llámalo un regalo de boda, ganamos un premio mayor de dos mil dólares después de la quinta vuelta!


—Eso cubrirá nuestros gastos aquí en el hotel. Se te ha reembolsado, cariño,— le dije a Zak riendo.


Sacudió la cabeza maravillado. —He estado jugando estas máquinas durante años y ni una vez me dio el maldito premio mayor. Debes ser mi amuleto de la suerte.

—Ahora vas a invitarme a cenar.

—Nómbralo, y te lo consigo.

—Quiero pizza!

Él bufó. —Eres tan fácil, mujer. No quieres probar el bistec en The Cut?

—No. Vamos a tener pizza y tacos y un buen vino entregado en nuestra suite y luego...— Me atreví a frotar mi frente contra él,— Podemos probar el jacuzzi.

—Bebé, ESA es definitivamente la mejor idea.

Riendo, dejamos el casino antes de que nuestra suerte empezara a ir en la dirección opuesta.



* * *


Zak

Habíamos empezado a besarnos en el ascensor cuando estuvimos solos, y cuando llegamos a nuestro piso, ya estaba duro como un ladrillo.

El jacuzzi terminó como última opción al momento que cerré la puerta de la suite. La llevé directamente al dormitorio y la dejé caer sobre la cama king-size.

Debería tomarlo con calma. Ésta era nuestra noche de bodas. Ahora era toda mía en todos los sentidos. Tenía todo el tiempo del mundo para hacer el amor con ella en cada oportunidad que tuviera, pero mi cuerpo no obedecía mi mente. La urgencia en mis entrañas era tan intensa como la primera vez que la había tomado. Probablemente tomaría una década antes de que pudiera relajarme totalmente con ella.

La amenaza de que ella descubriera la verdad era un lazo colgando de mi cabeza. Quería imprimirme irrevocablemente en su cuerpo, en su mente, en su alma, de modo que cuando llegara ese momento, ella ya estuviera tan dentro de mí que ni siquiera pensaría en dejarme.

Ella era una diosa que yacía allí, y era mía para tomarla. Tenía la intención de follar a mi hermosa esposa con su vestido de novia. Había algo en ella cubierta de blanco que me excitaba como nada más.

No pude dejar de tocarla, deslizando mis manos sobre su piel. Le acaricié los pechos y los exprimí, sacándolos de su vestido y su sujetador. Rodé sus pezones entre mis dedos. Ella hizo algunos jodidos sonidos sexys de apreciación.

Coloqué las palmas en su vientre, moldeando la curva de sus caderas. Podía cubrir su cintura con mis grandes manos, pero sus caderas eran anchas y quería que llevara bebés. Mis bebés. Quería llenar su vientre con mi hijo antes de irme a Irak, incluso si tuviera que follarla cada puta hora de cada puto día de mierda para que eso sucediera.

Me levanté para quitarme la ropa.



—Zak, yo quiero tomar una ducha primero.


—Estás loca?— Dejé caer mis pantalones junto con mis calzoncillos y subí a la cama. Agarré mi erección de la base. —Esto no puede esperar, nena.

Sus ojos se fijaron en mi polla y se lamió los labios. Joder, sabía siquiera lo que ese pequeño gesto inocente me hacía?

—Eso se parece a un imbécil impaciente, oficial.

Me reí. Que ella pudiera hacerme reír en este estado era una maravilla. Ninguna mujer podía hacerme reír tan fácilmente.

—Sí. Necesita un abrazo fuerte y cremoso.

De repente se arrodilló en la cama con una mirada maliciosa en los ojos. —Vamos a ver cómo podemos hacer que este monstruo enfadado se relaje.

—Tengo una idea de cómo puedes hacerlo feliz.

—Sí? Acuéstese, oficial.

—Me parece que eres tú la que se acuesta y abre sus piernas sexys para mí, esposa. Ahora.

Alzó una ceja y puso las manos en las caderas, con los ojos desafiantes. —No. Tú te acuestas como un buen chico. Vamos.— Ella chasqueó los dedos.

Me quedé mirándola, cautivado por sus acciones, mi pene babeando. —Sí, señora.

Me arrastré y me acosté en la cama, apoyando mi cabeza en las almohadas, extendiendo mis piernas. Mi polla era un poste que goteaba de espaldas sobre mi estómago. Ella lo miraba como si fuera una delicia. Lentamente se arrastró entre mis piernas, su largo y lustroso pelo derramándose hacia adelante, una leona a punto de devorarme.

Agarró la base de mi polla con ambas manos, haciéndola erguida. —Sí. Puedo sentirlo pulsando salvajemente bajo mis dedos. Definitivamente enojado o hambriento ... O ambos.

Tragué y la dejé jugar con mi cuerpo, refrenando la urgencia en mis pelotas. Ella era una seductora natural y si yo no hubiera tomado su virginidad yo mismo, ver su sangre virginal cubriendo mi polla, probablemente sería comido por el monstruo de ojos verdes de los celos con resentimiento por el hecho de que algún tipo hubiera disfrutado de este aspecto de su personalidad. Pero era yo quien tenía completa libertad para tocar su bello cuerpo como quisiera.

—Uhm, estás muy, muy duro, oficial, y definitivamente no es un sotobosque12,— comentó con cara seria, deslizando sus manos a lo largo de mi eje.

Me reí. Ella era tan ingeniosa. Se estaba volviendo menos un misterio ahora por qué Daniel estaba tan hechizado por ella. Si habia hecho reír a mi hermano, qué hombre no caería rápido?

Especialmente cuando se enfrentaba a la posibilidad de la muerte en el desierto en cualquier momento? Sólo mirándola arrodillada entre mis piernas como una novia inocente y joven, mi polla en sus manos y a pocos centímetros de su rostro me tenía como esclavo.


Me regocijé en el hecho de que ella no podía mantener sus manos fuera de mí, también. Era una cosa curiosa, y yo la aceptaba. Demonios, qué hombre se quejaría? Y cuando ella doblaba su cabeza y lamía la cabeza de mi polla, haciendo un dulce y sexy sonido de gratificación, sabía que mataría a cualquiera que tratara de apartarla de mí.


Incluso si todo mi cuerpo estaba exigiendo tomar la iniciativa y ponerme a trabajar, lo reprimí. Yo quería que ella encontrara confianza en el manejo de mi cuerpo, que tomara el control cuando ella quisiera.

Envolví los dedos suavemente alrededor de su cabello para mantenerlos alejados de su rostro mientras adoraba mi polla, los hilos de color rubio- miel como seda en mis dedos. Mis ojos estaban clavados en su dulce boca que me rodeaba.

No podía dejar de hacer sonidos estúpidos en mi garganta por el puro placer de la misma. Su lengua ahora me lamía las bolas. Ella estaba realmente haciendo bien esto. Apreté más su cabello, apretando los dientes mientras mi lujuria amenazaba con abrumarme.

Ella me miró desde debajo de sus pestañas y me preguntó dulcemente mientras ella bombeaba mi polla mojada arriba y abajo. —Está mejor, oficial?

—Uhmm, no.

—No? Necesita más lametones?

—Necesita tu coño mojado, apretado apretándose alrededor de él.

—Ohhh. Veamos…

Ella soltó mi polla y quitó seductoramente sus bragas, moviéndose aquí y allá en la cama hasta que salió. Agarré las sábanas para no agarrarla y empalarla en mi polla. Ella estaba tomando su dulce tiempo, burlándose.

—Dámelo,— le dije.

Ella me tiró las bragas. La cogí, inhalándola profundamente. Sus feromonas bombardearon mi sistema, y yo había alcanzado mi límite.

Estaba a punto de agarrarla cuando ella estaba a horcajadas sobre mí. Oh mierda.

—Pensándolo bien, nunca he montado un caballo antes.— Gemí y agarré sus caderas.

Me dio una palmada en la cara. —Oye, compórtate, soldado. Estoy a cargo aquí.

Estaba tan sorprendido que me quedé completamente helado. Acaba de empezar un juego duro? Acaso ella tenía idea de qué diablos me estaba haciendo? Yo estaba tan duro que podría simplemente escupir hasta los pliegues de su vestido. Inconcebible. Traté de calmar mis bolas.

Mierda, mi novia definitivamente no era una flor delicada en el saco a pesar de su apariencia inocente y yo podía imaginar nuestra futura vida sexual juntos. Salvaje. Inventivo. Más caliente cada día.




Lentamente levantó el dobladillo de su vestido, exponiendo su coño. Sus gruesos labios brillaban con sus jugos, y yo ni siquiera la había tocado.


—Bebé...— Probablemente sonaba a mendigar, pero necesitaba estar dentro de ella tan mal. Ella se bajó lentamente sobre mi polla.

Siseé una maldición cuando su cálida humedad llegó a mi dureza. Los dedos de mis pies se curvaron fuertemente. Ella puso sus palmas en mi pecho y comenzó a deslizar su coño arriba y abajo por mi longitud.

—Audrey, carajo...!

—Se siente mejor ahora?

—Está jodidamente miserable. Necesita un abrazo fuerte y cremoso.

—Sí, uhmm, supongo que podría hacer eso.

Ella tomó su dulce tiempo moliendo sus caderas atractivas, su coño babeaba toda mi polla con sus jugos hasta que me estaba volviendo loco.

Finalmente, guió mi polla hacia su abertura.

Ya había tenido suficiente de su pequeño juego. Mi polla sabía qué hacer.

La agarré por las caderas y empujé hacia ella.

Ella jadeó, su coño cediendo a mi espesor. Otro empujón y me acomodé en su interior.

—Ohhhh...

—Mierda, sí!— Empecé a levantarla, guiando sus caderas para que se moviera conmigo. Pronto, ella estaba montándome como una maldita profesional.

Sus grandes tetas se sacudian encima de mí mientras se movía arriba y abajo de mi polla. Me daba un festin alternando con el placer de mirar fijamente sus tetas con la acción de abajo. Podía ver mi polla moviéndose dentro y fuera de ella, mi eje cubierto con tanto jugo que parecía que ya me habia venído. Ella estaba tan jodidamente mojada.

La tiré hacia abajo y chupé sus pezones mientras me follaba duro su coño. Pero no era lo suficientemente profundo.

Cambié nuestra posición.

No pude resistir lamer su coño, y chupar su clítoris durante unos segundos antes de empujar de nuevo dentro de ella. Atrapando sus piernas dobladas bajo mis brazos bombeaba más duro, gimiendo en nuestro ajuste perfecto, apretado.

—Quieres a mi bebé?— Exclamé sacando la llamada desesperada de mi corazón.

Ella enmarcó mi cara en sus palmas, mirando profundamente en mis ojos. —Sí. Por favor, Zak, dame un bebé. Quiero a tu bebé.



La necesidad primitiva era tan vieja como el tiempo enrollado en mis entrañas. Nuestros labios machacados juntos, nuestras lenguas entrelazadas. Mis dedos se movieron sobre su clítoris mientras mi polla devastaba su coño.


Mi semen se quemaba en mis bolas. Le daría todo a ella, la dejaría embarazada con mi semilla.

—Zak, oh dios... Ohhh!

Ella se puso rígida debajo de mí, su coño pulsando salvajemente alrededor de mi polla.

—Sí bebé! Me estoy viniendo…

Llegamos a la cumbre casi juntos, y fue jodidamente increible juro que había disparado a mi bebé en ella con la cantidad de semen que había descargado en su interior. Su coño avariciosamente me ordeñaba hasta la última gota.

Me desplomé como un peso muerto sobre ella, respirando con fuerza, perdido dentro del dulce universo de su hermoso cuerpo y alma.

Oí vagamente un sonido en la puerta.

—Creo que esa es nuestra pizza,— murmuró débilmente. Gruñí. —Vete a la mierda.

Me quedé sobre ella. La campana volvió a tintinear.

Me dio una bofetada en el culo. —Zak, consigue mi pizza.— Me levanté en mis brazos. —De veras, mujer?

Ella me sonrió. —Tengo hambre.



Devoramos la pizza y tacos y lo bajamos con vino en poco tiempo. Con nuestros estómagos llenos, languidecímos en la cama como hedonistas, bromeando, tocándonos uno al otro perezosamente.

Ella suspiró contenta. —Estoy tan feliz, Zak.

Sonreí, rezando siempre verla así, contenta en mis brazos. —Yo también, cariño.

—Tal vez necesitamos un baño en el jacuzzi ahora.

—Sí, definitivamente lo necesitamos.

Tomamos una ducha juntos. En el momento en que ella estaba desnuda en la ducha, mi polla estaba a pleno mástil de nuevo, pero la urgencia había caído por ahora. Teniamos toda la noche, y mañana, y los próximos días.

Frotamos nuestros cuerpos con jabón. Se sentía como la cosa más natural en el mundo que nos pudiéramos hacer el uno al otro. Después de enjuagar, nos trasladamos a la bañera.

Hablamos y nos reímos y bebimos vino hasta que el agua se había enfriado. Luego nos secamos y volvimos al dormitorio.



En poco tiempo, estábamos haciendo el amor de nuevo, pero de forma pausada, esta vez. Era tan jodidamente hermosa que no podía creer que finalmente fuera mi esposa.


No sabía cómo podría terminar los tres meses restantes de mi gira después de esto.



De hecho, cuando llegó la hora de irme, sentí algo que nunca había sentido antes en toda mi carrera militar.

No quería irme. Quería quedarme con Audrey y hacer bebés con ella. Mi sed de venganza había desaparecido. No quería regresar y matar al enemigo. Me resistí a pensar en ensuciar mis manos con más sangre. El amor de Audrey me había transformado.

Ella me besó en el aeropuerto, mojando mis mejillas con las lágrimas de su amor. Prométeme que regresarás después de tres meses. Estaré contando los días.

No debería prometer eso porque podría romperlo. Pero lo hice.

—Lo prometo, cariño. Te veré dentro de tres meses. Tenemos otra boda para asistir juntos. Tu y yo.

Su rostro se convirtió en una sonrisa radiante, y eso fue lo que llevé conmigo cuando subí al avión.

  


  
    Capítulo 12


    
 Zak

Bagdad, Irak

La extrañaba. Malditamente demasiado.

A un mes de distancia se sentía como la peor tortura. Había experimentado lo peor en el campo de batalla y salido vivo, pero sentía que moría cada día extrañándola.




Miré a lo lejos. El calor golpeaba las dunas de arena, tan calientes como la necesidad ardiente en mi tripa, en mi alma. El desierto era siniestro, como siempre.


Tikrit había caído el mes pasado, pero recibí la noticia de que se ordenó a los soldados iraquíes de Daniel que abandonaran su base, de modo que no hubo muchas víctimas.

Mosul sucumbió al enemigo la semana pasada. Era el bastión principal de Irak en el norte con muchos intereses financieros en juego. Allí se encontraban refinerías de petróleo que ahora estaban bajo el control de los insurgentes. Después de defender la ciudad durante semanas, las Fuerzas de Seguridad iraquíes fueron expulsadas. La ciudad estaba sitiada, los residentes huían aterrorizados hacia las montañas.

Había visto mucho en la última década, pero todavía estaba asombrado por la pérdida masiva de vidas y propiedades quemadas hasta el suelo. La crueldad del enemigo era extrema.

El único lugar que no habían intentado tomar era Bagdad, por razones obvias. Era el bastión del Ejército de los Estados Unidos. Me dijeron que dejara mi culo en Bagdad esta vez y por una vez, obedecí órdenes como un fobbit.

Recibimos noticias de batallas y escaramuzas cada día desde varios lugares en todo el país. La invasión iba a un ritmo casi incontrolable. Mientras tanto, la Casa Blanca estaba en un dilema sobre qué hacer. Debería Estados Unidos devolver las tropas?

La cosa esta vez era, que el enemigo vino de Siria. Siria fue un conflicto de largo plazo entre Rusia y los Estados Unidos, ya que ambos países tenían intereses importantes en la región.

Ahora que las tropas se habían ido, Irak parecía un juego justo para quien tenía la fuerza y las pelotas para tomarlo. Y aquí estábamos, esperando órdenes mientras el tío Sam se tomaba su dulce momento decidiendo qué diablos hacer. Qué pasaría si el enemigo se volviera audaz e intentara tomar Bagdad?

Estaba cableado como un OIE a punto de detonar todos los días. El peligro constante de anticipar que la violencia entrara en erupción en cualquier momento era a la vez una prueba física y mental. Pensé que ya nada podía asustarme, pero había desarrollado un talón de Aquiles cuando conocí a Audrey.

Descubrí que tenía miedo de morir, después de todo. Que quería pasar más tiempo con mi familia. Mi madre. Audrey. Sylvia. Mis parientes que no había visto en años. Quería una vida lejos de la guerra.

Esta era mi nueva realidad. Tenía miedo de morir en algún lugar olvidado por Dios y no poder volver a casa y ver a mi esposa otra vez. De hecho, había sido muy cuidadoso, como si pudiera evitar mi muerte si finalmente me golpeaba en el culo.

Me convertí exactamente en como era Daniel antes, totalmente enamorado de mi chica, anticipando nuestro tiempo para hablar por teléfono. Podía conversar con ella dos veces a la semana. Nos enviabamos mensajes de texto todos los días. Eso por lo menos hacía las cosas soportables.

Yo estaba contando los días, también, un sentimiento extraño para mí antes. Pero aquí estaba, nostálgico como la mierda.

Echaba mucho de menos a Daniel. No habia un día en que no pensara en mi hermano, pero ahora mi dolor era menor. La verdad era que extrañaba a Audrey más.



Entonces me di cuenta, Daniel no quería que conociera a Audrey para poder consolarla. Quería que conociera a Audrey para que ella pudiera consolarme. Y ella lo hizo. Dios, lo hizo.


Lloré por mi hermano mientras miraba las dunas de arena que le quitaron la vida. Sabía que estaría perdido sin él y no me dejó así. Me dejó con una gran razón para querer seguir viviendo, incluso después de que él se fuera. Me dio a Audrey, la mujer que amaba.

Gracias hermano. Prometo cuidarla. Prometo amarla más que a mi propia vida. Prometo cumplir tus sueños.



* * *


Audrey

En el momento en que perdí mi período, ya tenía la sensación. Las dos líneas rojas lo habían confirmado. Estaba embarazada.

Lloré de felicidad. Zak estaría tan feliz. Era todo lo que había estado preguntando cada vez que charlabamos en línea.

—Cuando vuelva, te embarazaré con seguridad. Voy a follarte todos los días, toda la noche hasta que estés embarazada. Eso es una promesa, nena. Estoy ahorrando mucho para ti. No puedo esperar para sentir tu coño apretado y húmedo ordeñándo mi semen de nuevo.

Sus palabras todavía me hacian sonrojar, pero yo había aprendido a controlarme con Zak. No me hablaba así en esos meses antes de que nos conociéramos en persona. Nuestras conversaciones eran bastante seguras y sanas. Probablemente tenía cuidado de no sorprenderme, pero después de haber sido sexualmente íntimos, ya no tenía ningún filtro. No es que me quejara. Dios mío, yo estaba fluyendo como un río escuchándolo hablar sucio conmigo cada vez.

Lo extrañaba tanto. No podía esperar a que volviera a casa. Había evitado ver demasiadas noticias porque me ponia paranoica. Yo estaba agradecida de escuchar su voz en el teléfono o leer sus mensajes de texto todos los días. Significaba que estaba bien.

Decidí simplemente sorprenderlo con la gran noticia.

Sin embargo le conte a tía Sylvia, y ella estaba tan emocionada. Fuimos a ver un ginecólogo para mi primer chequeo. Ya me preguntaba cuándo nos casaríamos Zak y yo. Casi dejé escapar que ya estábamos amarrados. Ella estaría tan enojada. Así que le dije que me ayudara a planear mi boda.

Estaba doblemente extática.



* * *


Zak

Nunca había estado más agradecido de aterrizar en suelo americano que hoy. Ni siquiera esperé que el avión militar programado transportara a los soldados de regreso a los Estados Unidos de forma gratuita. No podía esperar tanto, así que pagué mi billete de avión de Bagdad directamente a Portland, con dos escalas.

Había estado en el aire durante veintitrés horas, pero me sentía vivo, tan emocionado de estar en casa.



La vi de inmediato. Me estaba saludando frenéticamente para asegurarse de no haberme perdido. Podría estar de pie en el medio de la multitud, pero la reconocería sólo viendo la parte superior de su cabeza rubia.


Sonreí. Recuerdo vívidamente otra reunión como ésta hace meses. No estaba seguro de por qué estaba aquí. Ahora era una historia diferente.

Sabía exactamente por qué estaba aquí. Yo pertenecía aquí. Con ella. Ella ya corría hacia mí antes de que pudiera despejar la puerta.

Dejé caer mi mochila justo cuando ella saltó en mis brazos.

La abracé fuertemente durante un minuto completo, agradecida de estar sosteniéndola con mi cuerpo intacto. No podía decir una palabra con las emociones que me aferraban.

Tuvimos que alejarnos el uno del otro porque estábamos bloqueando el camino. La guié a un lado.

—Bienvenido a casa, cariño,— dijo, con los ojos húmedos.

La besé suavemente y luego presioné nuestras frentes. La abracé de nuevo, enterrando mi rostro en su pelo, inhalando su olor familiar. Sentí una sensación de calma mientras la sujetaba entre mis brazos, su calor penetrando en mí.

—Te extrañé mucho,— susurró.

Me aparté y la miré a los ojos. —Quieres mostrarme cuánto?— Ella sonrió. —Vamos a casa.


Ni siquiera llegamos a la habitación. La giré para que mirara la puerta cerrada y tantee bajo su falda larga, bajando sus bragas.

Ya la había manoseado en el coche mientras yo nos llevaba a casa. Por la cantidad de jugos que había encontrado, ella ya estaba muriendo de hambre por mí. Qué maldito saludo de bienvenida para mi polla de regreso a casa que no había estado en el baile de graduación en décadas.

—Zak, por favor.

Sonreí, desabrochándome los pantalones, liberando mi dureza. —Has extrañado mi polla, nena?

—Sí! Date Prisa!

Apreté las mejillas de su culo mientras mi otra mano se hundía de nuevo entre sus piernas, frotando su clítoris, usando sus jugos abundantes para deslizar dos dedos dentro de ella para prepararla para mi entrada. Tenía una erección monstruosa y habían pasado meses.

Mi polla se sentía como una llaga gigante, pero era el dolor más delicioso. Pero no importaba cuánto me estuviera matando, no quería herirla de ninguna manera. Estaba tan jodidamente cerrada de nuevo como si no la hubiera follado cinco veces al día la última vez que estuve con ella.

—Zak...— Ella se retorcía con impaciencia.





—Shhh, necesitamos estirar un poco a este pequeño coño. Está cerrado. No lo has estado estirando tú misma preparándolo para mi llegada?


—Deja de tontear tanto,— siseó.

Me reí y froté mi polla por las mejillas del culo. —Estás segura de que no quieres que tontee un rato?

—Sí, no, ohhh Dios, estás tan duro.

—Sí, siente eso, cariño. Tres meses de pensar en ti y casi no me masturbé. He estado guardando esto para ti.

Abrí sus labios del coño con mis dedos y bordeé su abertura, suavemente empujando adentro. — Sienteme, nena. Siente cuánto te he estado extrañando.

Ella impacientemente empujó contra mí. Su dulce coño tragó la mitad de mi polla. Gruñí de placer. —Mierda…!

Hizo un largo y gratificado sonido. Maldita sea, estaba tan excitada que iba a hacer de éste el viaje más corto al reino.

—Zak...!— Ella gimió, empujando su culo contra mí, deseando más.

Me eché hacia atrás, dejando sólo la punta y me dejé ir de un solo golpe todo el camino, metiendo toda mi longitud dentro de ella.

—Oh, dios, sí!— exclamó ella.

Me quedé quieto y apreté mis músculos mientras mis bolas se contraían, listas para liberarse. Quería sentir su apretado coño a mi alrededor un poco más antes de venirme. Extrañé tanto, éste paraíso caliente y sedoso que era todo mío.

Ella ya estaba moliendo su culo contra mí, comenzando el viejo baile.

Gruñí y la levanté más arriba y empecé a penetrarla en largas pinceladas. Apreté los dientes ante el agudo placer de estar dentro de ella otra vez. Era todo lo que podía pensar en el desierto.

Estaba haciendo los ruidos más sexy, diciendo mi nombre, perdida en su ascenso a la cima mientras yo rasgueaba su clítoris más rápido, empujando aún más rápido. Tentando sus tetas bajo su blusa, apretándolas, rodando sus pezones entre mis dedos.

Estaba haciendo todo demasiado rápido, y la quería conmigo.

La embesti más fuerte contra la puerta, follándola más profundamente, reconectando nuestros cuerpos otra vez.

Perdí contacto con la realidad excepto ella y el placer increíble que ella me estaba dando.

—Bebé... Tan bueno... Tan jodidamente bueno...— Ella gritó y se estremeció.

Su coño se contrajo espasmódicamente salvaje alrededor de mi polla, su orgasmo forzando el mío.




Con un grito, me vine como si fuera mi último orgasmo en la tierra.


Todo mi cuerpo se estremeció mientras vaciaba todo de mí dentro de ella, mis anhelos, mi amor, mis miedos, mis sueños, todos derramándose libremente en ella.

Confiaba en ella con todo de mí. Completamente.


* * *


Audrey

Me desperté a media tarde y estiré mi cuerpo sobre la cama, sintiéndome un poco adolorida en algunos lugares. Agradablemente adolorida. Aquellos lugares, como el resto de mí, habían sido completamente amados.

Sonreí y miré a mi marido. Ahora estaba durmiendo como un bebé. Sin duda por su largo vuelo. Pero eso no le impidió tomarme tres veces antes de sucumbir al sueño. No es que me quejara. Mi cuerpo se sentía contento. Por ahora.

Probablemente dormiría toda la tarde y también en la noche. Al menos tenía el estómago lleno. Después de nuestro primer encuentro en la puerta, comimos lo que había cocinado para el almuerzo. Luego estábamos en el dormitorio, yendo de nuevo.

Sonriendo, dejé nuestra cama y me puse una bata.

Prepararía la cena en caso de que se despertara en algún momento de la noche.



Acabo de terminar de cocinar el pollo al horno y la cazuela de espárragos. Zak me dijo que las comidas militares precocinadas habían entumecido su paladar. Mi pobre bebé. Yo cocinaría para él de ahora en adelante, haría que su estómago alcanzara todas las comidas caseras que había perdido todos estos años.

Preparé todo por si acaso Zak se despertaba. Estaba segura de que volvería a tener hambre. Podríamos tener una cena a la luz de las velas.

Satisfecha con mi trabajo en la cocina, fui a la sala de estar para ver la televisión. Después de tomar una siesta, estaba relajada y tan feliz que había estado suspirando de alegría toda la tarde.

Me recliné en el sofá y leí un libro. Mi teléfono sonó minutos después.

Lo recogí y revisé la persona que llamaba.

Un número desconocido. Normalmente, no aceptaría llamadas de números desconocidos. Lo ignoré. Dejó de sonar.

Sonó poco después. Era el mismo número? Se veía así. Tomé la llamada esta vez. —Hola?

—Hola. Audrey Williams?



—Sí?


—Soy Melinda Underwood, la madre de Danny.

  


  
    Capítulo 13


    
 Audrey

La madre de Danny? Oh. Mi. Dios.

Conocer ya a la madre?

Traté de calmarme. Esto era sólo una llamada telefónica, y ella estaba esperando a que yo hablara.

—Oh... H-hola, Sra. Underwood. Cómo está?

Oí un profundo suspiro. —Todavía encontrando el coraje para aceptarlo, cariño. Pensé que estaba preparada todo este tiempo, pero cuando sucedió... No fui tan dura como pensé.

Yo estaba perpleja por las palabras de la mujer.

—Cómo lo estás aguantando, cariño?— Preguntó.

Cómo lo aguanto? Extraña pregunta. Ella debe saber que estaba muy contenta con su hijo. Zak me dijo que ya me había mencionado a su madre. —Estoy... estoy bastante bien, señora Underwood. Estoy con Zak, como probablemente ya lo sabe.

—Oh, está allí ahora? No sabía que ya estaba de vuelta en el país.

—Oh ... Uhm, él llegó hoy.— Dioooos.

—Ya veo. Estoy segura de que me llamará pronto. Me alegro de que Zak esté contigo. Era lo que Danny querría, sabes?

Ese cambio de nombre estaba confundiéndome en ésta conversación en particular. —Sí, me alegro de que esté aquí, señora.

Hubo un momento de silencio.

—Cariño, llamé porque... finalmente abrí la carta que Danny me dejó. Debería haberlo leído hace meses pero no pude. Estaba demasiada sobrecogida por el dolor, y... lo siento por eso.

Dolor? Mi corazón comenzó a golpear duro por alguna razón.

—De todos modos, en su carta, Danny me pidió que te enviara una parte de su Gratitud por Muerte por treinta mil dólares. Ya lo he reclamado. Así que si puedes darme tu número de cuenta bancaria, te lo enviaré-

—Gratitud por Muerte?— Interrumpí. De qué estaba hablando la mujer?

—Sí. Es una ayuda financiera dada por el gobierno a la familia del soldado, por la muerte del soldado.

La muerte del soldado? Quien murió? Dios mío, esto era muy confuso. —No lo entiendo, señora Underwood. Zak está vivo. Está... está durmiendo en el dormitorio ahora mismo.




Hubo una pausa otra vez.

—Oh cariño. Ese es Zak.

—Sí. Daniel Zackary Underwood, cierto?

—No. Zackary Lennard Underwood, hermano gemelo de Danny. Danny murió hace tres meses, Audrey.

Mi mente pareció quedar en blanco después de escuchar eso.

Danny muerto? Esto debe ser una broma enferma, verdad? No podía creer que Melinda me dijera ésto. No era divertido en absoluto. —Señora, no entiendo... Zak está aquí conmigo. Está muy bien.

—Oh cariño, qué ha hecho Lenny?— Qué ha hecho Lenny?Lenny!

Dejé el teléfono. Aterrizó con un suave golpe en el suelo alfombrado. Todo mi cuerpo temblaba, negándose a asimilar lo que Melinda acababa de decir.

Danny muerto? Era imposible. Había estado con él todo este tiempo. Le he hecho el amor muchas veces. Danny estaba vivo!

Danny. Mi Danny estaba durmiendo en el dormitorio! Acabamos de hacer el amor! Estaba cargando su bebé!

Era realmente Danny? O Lenny? Llámame Zak.

Había insistido en que lo llamara Zak el día que nos conocimos en persona. No quería ser llamado Danny en absoluto.

Oh Dios. Oh Dios mío! Oh Dios, por favor, no!

Corrí al dormitorio. Estaba allí, durmiendo profundamente. Tenía miedo de acercarme a él. Melinda estaba equivocada. Este era Danny. No Lenny.

Me acerqué lentamente a la cama hasta que miré su rostro.

Lo escudriñé. Cada parte de él. Este era el mismo hombre que vi en las fotos. La misma persona con la que hablé todos éstos meses.

Pero tenía un gemelo. Un gemelo idéntico. Lo sabía. Dios, por favor, no dejes que ésto suceda.

De repente se movió y abrió los ojos.

Él sonrió, su mirada llena de amor. Pero tenía que saberlo.

—Danny?




Sus ojos perdieron la luz.


Se sentó en la cama. —Audrey, qué ocurre?

—Tu madre acaba de llamar. Ella me dijo algo... Acerca de la Gratitud Por Muerte... Y que ella... Ella me está enviando algo de dinero de eso. Pero le dije que debía estar equivocada... Porque estás aquí...— Hablé en frases rotas, haciendo sonidos doloridos en el medio. No podía respirar. La histeria bullía dentro de mí, amenazando con superarme.

—Danny?— repetí. —Daniel Zackary Underwood?

Cerró los ojos. Quería que lo confirmara. Para decirme que era en realidad Danny y no nadie más. Mi Danny. El hombre que conocí a principios de este año. El hombre al que había estado hablando por teléfono durante todos estos meses, al que escribí esas cartas. El hombre al que amé.

Oh Dios, por favor!

Pero cuando abrió los ojos segundos después y se encontró con los míos, lo vi todo. Su culpabilidad. Estaba escrito en su rostro.

El dolor era demasiado. No podía soportarlo. Me quedé entumecida.

—Quién... eres tú?— Me las arreglé para jadear débilmente como si mi fuerza se drenara de mí.



* * *


Zak

Había llegado el momento.

Simplemente no sabía que sería pronto. No sabía cómo se había enterado, pero no importaba. Sabía que esto iba a suceder.

La mirada en sus ojos me estaba matando. Extendí la mano para tocarla, pero ella retrocedió, sacudiendo la cabeza, sus lágrimas cayendo.

—Por favor, dime que no es verdad. Eres Danny, verdad? Mi Danny? Daniel?

—Audrey...

—Respóndeme!— Gritó de repente.

Incliné la cabeza, no pude encontrar sus ojos. —Soy Zak. Su hermano gemelo.— Silencio ensordecedor.

Me atreví a mirarla de nuevo.

Estaba muy quieta mientras me miraba fijamente. Su cara se había agotado de color. Parecía tan pálida y frágil que podía caer en cualquier momento.

Me levanté de la cama.

De repente se movió, retrocediendo, sus ojos enormes, horrorizados. —Retrocede! No te acerques a mí! No te atrevas a tocarme! —Ella seguía retrocediendo hasta que su espalda golpeó la pared.

—Bebé…



—No me llames así! No me llames nada!— Ella cerró los ojos con fuerza, apretó los puños a los costados. —Cómo pudiste... Oh Dios, cómo pudiste? Oh Dios, oh Dios...!


Ella cayó lentamente al suelo y se inclinó, agarrando su costado, jadeando para respirar. Su cuerpo temblaba mientras sollozaba como Melinda sollozó cuando vio el ataúd de su hijo, llamando al nombre de Daniel una y otra vez.

No sabia cómo podía soportarlo. Estaba siendo destrozado por su angustia. Pero sabía que tenía que estar aquí con ella en este momento. Esto era lo que Daniel me había pedido, estar con ella cuando se enterara de que había muerto.

Volví a meterme en los pantalones y me senté cerca de ella en el suelo mientras ella lloraba su pena. Yo quería tanto abrazarla, consolarla como Daniel hubiera querido, pero sabía que ella me odiaba.

Así que acabé por compartir su pena en silencio. Dejé caer mis lágrimas, también, llorando mi propia pérdida. Era dos veces más doloroso porque no sólo habia perdido a Daniel. También había perdido a Audrey.

No sabía cuánto tiempo había pasado. Éste hermoso lugar que ella amorosamente había armado junto se convertía en nuestro infierno ahora. Podía sentirlo todo sobre mí, agarrándome de adentro hacia afuera. Su pena por Daniel. Su odio por mí.

—Cómo murió?— Me preguntó en silencio cuando sus sollozos se habían calmado, su voz sin vida. Estaba tumbada en el suelo en posición fetal, con el pelo derramándose como seda dorada en la alfombra, con la mirada perdida y devastada.

—Murió como un héroe. Y murió pensando en ti, amándote, incluso con su último aliento.

—Dime. Cuéntamelo todo.

Y así le dije, incluso si el recuerdo me estuviera desgarrando de nuevo. Tenía una herida cruda en mi corazón que probablemente nunca sanaría, especialmente después de ésto.

Cuando todo terminó, fui a recoger la pequeña caja de pertenencias personales de Daniel de mi mochila, junto con sus cartas. Lo llevaba conmigo todo éste tiempo.

—Ésto es tuyo.—Dejé la caja cerca de su cara.

Ella puso su mano sobre ella con suavidad, con reverencia.

La miré impotente, rezando por lo que no merecía. Esperando lo imposible. Pero ella ya estaba demasiado lejos, y ella me lo había dicho, tan brutalmente como una bala golpeándome mortalmente.

—Quiero que te vayas y que nunca vuelvas.

No quería dejarla en ésta condición, pero también sabía que se sentiría mejor, si era posible en este momento, si salía del apartamento.

Así que me fui con el peso más pesado en mi corazón.



Fui donde Sylvia. No supe a dónde más ir.




Ella me saludó con una gran sonrisa. —Danny, estás de vuelta!— Ella me dio un gran abrazo. — Dónde está Audrey?


—Ella no está conmigo.

—Oh. Por qué?

Inhalé profundamente. —Sylvia, necesito decirte algo.

Me miró un momento y luego abrió la puerta. —Bueno, entra.

Entré a su casa y me dejé caer pesadamente sobre el sofá, pasando mis palmas sobre mi cara y cabello.

Sylvia se sentó frente a mí.

—Oh, cariño, ustedes dos pelearon?

Ojalá fuera sólo una simple pelea de los amantes.

—Danny?

No sabía por dónde empezar. Pero una cosa que había aprendido hace una hora era que la honestidad era siempre el mejor recurso, no importaba cuán doloroso.

—Sylvia, no soy Danny. Soy su hermano gemelo. Mi nombre es Zackary Lennard. Danny me llamaba con cariño Lenny. Mis camaradas del servicio me llaman Zak.

La mujer mayor me miró, boquiabierta. Esperé su furia y su condenación. Ella cubrió su boca, sólo mirándome, con una mezcla de shock e incredulidad en su rostro.

—Dónde está Danny entonces?— finalmente encontró su voz.

—Él está muerto. Fue asesinado en acción en Irak hace tres meses. 

—Oh querido señor! Oh mi señor!— Incliné la cabeza.

—Lo sabe Audrey?— Sylvia finalmente dijo después de un tiempo. Asenti. —Lo descubrió hace una hora.

—Pero... No lo entiendo. Por qué…?

—Yo la quiero, Sylvia. Pero ahora me odia. No sé si alguna vez me pueda perdonar.

—Oh querido. Necesitamos una bebida fuerte para esto.

Se levantó y fue a su cocina. Volvió con una botella de whisky. —Estoy reservando esto para ocasiones especiales. Ahora es el momento de beber.— Ella nos sirvió un vaso. —Bebe. Dios sabe que lo necesitas.

—Sylvia, por favor, no me odies.

—No sé qué sentir ahora, Danny... Ah...

—Zak,— le dije.



—Zak.— Ella negó con la cabeza en decepción. —Todavía no puedo comprender por qué harías tal cosa. Pero estoy dispuesto a escuchar.


—Gracias. Eso es todo lo que pido.

—Comienza desde el principio.



* * *


Audrey

Mi amor,

Puede que encuentres esta carta extraña, pero siento la necesidad de escribir esto. No sé por qué. Sólo necesito decirte algo.

Eres el amor de mi vida. Si, lo eres. No sé si alguna vez te lo he dicho, pero lo eres, Audrey. Desde que te conocí, nunca me he sentido tan feliz. Siento que tengo algo grande que esperar ahora. Un futuro brillante. Y estoy deseándolo todos los días, mi amor. No puedo esperar por el día en que finalmente te sostenga entre mis brazos, te bese, te haga mía. Casarme contigo. Darte mis hijos.

También sé que cada segundo de mi vida aquí en el desierto es prestada. Pero de nuevo, cada vida aquí en la tierra es prestada. La mía se destaca por las cosas que hago por nuestro país.

Lamento que esté escribiendo ésto, mi amor. Espero que nunca llegues a leerlo porque eso significa que finalmente estamos juntos. Pero si estás leyendo esto ahora...

Lo siento mucho, mi amor. Ojalá te sostuviera entre mis brazos ahora mismo, diciéndote que todo está bien, que estarás bien. Pero no puedo. Sabes por qué. No lo logré.

Pero Audrey, no te entristezcas mucho por mí. Llora por mí, pero no pierdas la esperanza. Todo pasará. Todo el dolor sanará. Solo dale tiempo. No quiero que estés enojada, culpes a nadie o cuestiones la voluntad de Dios. Quiero que aceptes que me he ido y que he muerto por mi país.

Lamento que nuestros sueños juntos no llegarán a ser, después de todo, pero mi amor, eres joven, hermosa, inteligente y llena de vida. Estoy seguro de que algún otro hombre verá lo que vi en ti antes de lo que piensas, tu bondad, tu generosidad, tu lealtad, tu capacidad de amar profundamente. Le pediré a Dios que ese hombre entre en tu vida y te haga más feliz que nunca. Solo no cierres tu corazón. Déjalo abierto para un nuevo amor por venir.

Estaré cuidándote. Recuérdeme como el hombre que siempre te quiso, pero no soy el último hombre que te va a amar, y ciertamente no el último hombre que te encantará.

Le pedí a mi hermano Lenny que te diera esta carta porque quería que lo conocieras. Espero que sean amigos. Lenny puede ser un caso difícil, pero confía en mí, él es todo oro por dentro. Nunca encontrarás un hombre mejor, bueno, aparte de mi :)

Hasta que nos volvamos a ver, Audrey. Eso será por un largo, largo tiempo todavia. Ten niños con un tipo afortunado. Seré más feliz si lo eres, Audrey. Prométeme que siempre elegirás ser feliz.

Tuyo siempre, Danny

Abracé la preciosa carta de Daniel y volví a llorar. No sabía cómo hacerlo. Había estado muerto hacía meses y ni siquiera lo sabía.





Cómo pude no haberlo sabido? Ni siquiera sentí nada. Nada. No había señales de que algo le hubiera ocurrido. Siempre había escuchado a la gente decir que lo sentían cuando sus seres queridos habían fallecido en alguna parte. Sentían el dolor inexplicable y la pérdida en sus almas. Pero no lo hice.


Yo sabía por qué. No sentía nada porque estaba ocupada follando al impostor! El bastardo mentiroso y ladrón! ¡La criatura más despreciable de la tierra!

Ahora todo encajaba como las piezas de un rompecabezas. Tantas señales que ignoré. No quería que le llamaran Danny porque él no era Danny. Estaba distante e incómodo la primera vez que nos reunimos en persona porque no lo sentía. No me quería como lo hacía Danny. Solo estaba fingiendo.

La realización me golpeó, y fue otro golpe a mi corazón ya destrozado, pero ya no importaba. Nada podía devolver lo que había destruido.

Ni siquiera podía soportar decir su nombre. Lo odiaba. Lo odiaba con cada fibra de mi ser. Nunca lo perdonaré.

Nunca!

  


  
    Capítulo 14


    
 Audrey

—Audrey?

Oí la suave voz de mi tía en la puerta, pero no me moví del suelo. No sabía cuánto tiempo había estado acostada allí. Tal vez incluso me había dormido. El dormitorio estaba oscuro ahora. Puede que ya fuese de noche.

Una lámpara estaba encendida, bañando la habitación con suave iluminación.

—Oh, pobrecita mía.— Escuché sus pisadas acercarse a mí.

Me tocó el pelo. No tenía energía para moverme. Me sentía golpeada de adentro hacia afuera. Ella sólo seguía tocando mi cabello. —Zak me contó lo que pasó,— dijo suavemente.

Gemi con dolor. No quería oír su maldito nombre.

—Cariño... Solo puedo imaginar cómo te sientes. Pero estoy aquí. Estoy aquí para ti, Audrey. No estas sola.

Acabo por asentir, mis lágrimas caen de nuevo.

—Vamos a la cama, cariño. El piso se está enfriando. No es bueno para el bebé.

Recordándome que el niño crecía dentro de mí, la dejé ayudarme. Reuní las cartas de Danny esparcidas en la alfombra y las llevé conmigo a la cama. La tía Sylvia me metió. Ella no habló mucho y me alegré por ello. Responder a las preguntas era lo último que necesitaba en este momento.

Me preparó un poco de sopa. Me las arreglé para tomar unas cucharadas antes de que el ácido del dolor en mi estómago comenzara a patear el líquido de nuevo por mi garganta. Me dolía tragar con la opresión en mi pecho. Me dolía incluso respirar.

—Cariño, ustedes dos deben hablar de ello. Cada pareja tiene problemas-

—No es así,— dije, sacudiendo la cabeza, esperando que ella se detuviera. Era obvio que Zak la había convencido para que estuviera su lado, y ahora la había enviado aquí para hablar por él. Qué malnacido! Pero, qué más podía esperar de esa venenosa serpiente?

—Pero cariño... Danny se ha ido.

No pude detenerlo. Empecé a sollozar de nuevo. Todavía no podía comprender que Danny se hubiera ido. Como nunca-jamás-regresará IDO. Ojalá todo esto fuera una pesadilla de la que me despertaría pronto. Pero sabía que no lo era.

—Esa es la peor parte. Robó la vida que quería con Danny. Él construyó una mentira a mi alrededor, hizo una historia para engañarme, me hizo creer que era real, pero no lo era! Todo era mentira!

—Cariño, no estoy diciendo que lo que hizo estuviera bien. Pero creo que realmente te ama. Yo lovi. No puedes fingir eso. Él realmente cuida de ti. Me lo dijo.




—Bueno, no lo quiero! Amo a Danny! Entiendes, tía? Es Danny a quien amo, no a ÉL!— Mi tía suspiró. —Espero que le des una oportunidad para explicarse.


—Qué hay que explicar? No cambiará lo que siento por él. Lo odio. No quiero volver a verlo nunca más.

—Pero estás embarazada. Se lo has contado?

—No.

—Audrey-

Me recosté en la cama y me aleje de ella. —Me gustaría estar sola ahora, tía, por favor.— Ella suspiró y tocó mi espalda suavemente. —Estarás bien aquí? Pasaré la noche contigo.

—No. Quiero estar sola.

Ella suspiró de nuevo. —De acuerdo querida. Si necesitas algo, llámame. Estaré aquí inmediatamente. En cualquier momento, Audrey.

—Gracias, tía.

Ella me besó el pelo y se fue.

Cerré los ojos y abracé las cartas de Danny en mi corazón. Traté de revivir las veces que tuvimos todos esos meses, su rostro riendo en las charlas por cámara que hicimos, en las fotos que me había enviado. Esos eran los recuerdos que quería llevar a la vanguardia de mi mente, pero otra sonrisa seguía robando esos recuerdos. La misma sonrisa pero en otro momento, tiempos más recientes.

Traté de recordar la voz de Danny, el sonido de su risa, pero seguí escuchando otra risa, similar, pero más real porque la había estado oyendo en persona y este apartamento estaba lleno de ella.

Y odiaba a Zak más, por robar mis preciosos recuerdos de Danny, por hacer que se desvanecieran en mi mente donde pertenecían legítimamente.



Oí que la puerta se abría.

No me di la vuelta. Sabía que era él.

El bastardo. Qué estaba haciendo aquí? Se detuvo ante la puerta.

Silencio.

Oí sus pasos acercarse.

—Audrey?

Apreté los puños. Quería que se fuera. —Sal y nunca vuelvas.— No podía soportar mirarlo y no quería herirlo con mis manos desnudas.

Él rodeó el sofá y se paró frente a mí. Permanecí sentada, mirando el suelo.



Se arrodilló frente a mí. Cerré los ojos.


—Audrey, por favor, me dejarías explicarte?— Dijo, su voz ronca pero suave.

—No,— susurré.

—Por favor.

Abrí mis ojos. Lo miré con frialdad.

Sus ojos estaban como inyectados en sangre, y necesitaba afeitarse. Parecía pálido, pero de nuevo, yo debía estar igual. No había tomado un baño en dos días. No tenía energía para hacer nada. Me obligué a comer incluso si quería vomitar cada vez, debido a mi bebé. Mi bebé. El bebé de éste monstruo. Yo quería vomitar con el mismo pensamiento. Debería haber sido el bebé de Danny.

—No quiero oír nada de lo que quieras decir. No me importa. Nada de eso cambiará lo que hiciste.

Sus hombros cayeron, derrotados. —Perdóname.

—Nunca.

Sus ojos se humedecieron, suplicando. —Te amo.— Oírlo decir esas palabras me hicieron estallar.

Cómo se atrevia a decir esas palabras en mi cara después de lo que hizo? No tenía derecho! Robó el lugar de Danny. Él no respetó a Danny ni a mí. Él profanó nuestro amor. Él lo rebajó todo cuando tomó mi virginidad, fingiendo que era Danny. Lo hizo sabiendo que amaba a Danny. Me engañó para casarme con él, y ahora estaba embarazada!

Maldito sea, maldito sea!

Di un salto, con los puños volando.



* * *


Zak

Sus puños aterrizaron en mi cara, mi cuello, mi pecho. Sus uñas marcaron mi piel, sacando sangre. Dios sabía que necesitaba ésto. Si fuera la única manera de volver a conectarse conmigo, tomaría cada golpe.

Le di la bienvenida al pequeño dolor porque ella me estaba tocando, al menos, incluso con odio. No podía soportar la distancia entre nosotros que parecía ser más hostil que las dunas de arena de Irak, donde había vivido durante tanto tiempo.

—Cómo pudiste hacer esto con nosotros? Por qué lo hiciste? Por qué, por qué, por qué? No tienes corazón, ni piedad, ni respeto! Era tu hermano! Cómo pudiste hacerle esto?

Traté de abrazarla, pero me golpeaba más fuerte. —Qué te he hecho? Por qué me hiciste esto?!

—Te quiero, Audrey. Por favor, créeme, cariño.

Me dio una palmada en la cara. —Mentiroso! Nunca vuelvas a decir eso! No es amor! Es egoísmo tortuoso! Me das asco! Te odio, te odio, te odio!



Luego me empujó. Me tambaleé sobre mis rodillas. Ella era tan fuerte en su furia. Ella cayó boca abajo en el suelo y se lamentó. —Dannyyyyy!


Una vez más, la observé impotente, deseando compartir su dolor. Cuando no podía soportar verla retorciéndose angustiada en el suelo, la tomé en mis brazos, reforzando mi fuerza cuando ella luchaba por liberarse.

La abracé fuertemente, absorbiendo el temblor de su pequeño cuerpo mientras ella respiraba. Sus lágrimas empaparon mi camisa, penetrando en mi piel.

La sostuve con fuerza hasta que dejó de luchar y me dejó abrazarla. La sostuve hasta que se cansó de llorar y sólo estaba tumbada en mis brazos como un peso muerto.

—Por favor, quiero ir a dormir ahora,— susurró.

Caminé hasta el dormitorio principal. La acosté suavemente en la cama y tiré del edredón a su alrededor.

—Quiero el divorcio,— dijo ella suavemente. Ojalá no la hubiera oido.

—Audrey, por favor-

—Lo pediré de inmediato. Por favor, no lo cuestiones. Me lo debes. Quiero estar libre de ti.— Se apartó de mí y no dijo nada más.

Miré a su figura que estaba boca abajo por unos minutos y luego me fui en silencio.



Había estado en un hotel durante cuatro días desde que Audrey me echó fuera. Escogí el más cercano a su apartamento para poder comprobarla fácilmente. Se suponía que debía volver a trabajar ayer, pero no lo hizo.

Sabía que no salía del apartamento porque fui a verla hoy y la encontré durmiendo en el sofá. La miré allí, con el rostro asolado incluso en su sueño. Pero sabía que ella no querría encontrarme allí, así que en silencio me fui después de dejarle la comida que tomé de su restaurante chino favorito. No había estado comiendo bien. Había perdido peso drásticamente en tan sólo unos días.

Yo no sabía qué hacer, pero no quería renunciar. Me merecía su odio. Lo había visto venir. Pero yo soportaría su rechazo y su condena hasta que me hubiera ganado su perdón. Le debía esto.

No me daría por vencido.

También necesitaba informar a mis superiores en la sede del Cuerpo de Marines en Virginia pronto, para procesar mi retiro y visitar a mamá al mismo tiempo. Tenía tanto que hacer y, sin embargo, no quería irme con ésta cosa pendiente entre Audrey y yo.

Debería haber llamado a mi madre el día que llegué pero después de lo que pasó, supe que tenía sentimientos fuertes sobre lo que hice. Pero también sabía que le agradaría que finalmente me retiraría. Quería llevar a Audrey a verla el día de Acción de Gracias, pero parecía que ya no estaría sucediendo.



Llamé a mamá para revisarla.


—Me preguntaba cuándo finalmente llamarías a tu madre.

Sonaba severa. Traté de hacer que mi voz fuera ligera. —Oye, mamá, cómo estás?

—No me vengas con oye mamá. Qué has hecho, Lenny?

Suspiré. —Iré a casa la próxima semana, mamá. Entonces hablaremos.

—Más te vale. Quiero escucharlo todo, me oyes? Oh, esa pobre muchacha!

Cerré los ojos. Esperé una larga conferencia de honestidad y decencia, pero no llegó.

—Estás bien, mamá?

—Estoy bien, hijo. Te extraño. Pero tienes que arreglar el lío que has creado, Lenny. Se lo debes a tu hermano.

—No sé cómo, mamá.

Ella permaneció en silencio unos segundos. —Sé que amabas a tu hermano y te mantendré en esa premisa, que nunca lo hubieras traicionado a menos que te enamorases de esa chica tú mismo.

Mi madre no adornaba las palabras, como siempre. Sonreí, a pesar del peso aplastante en mi corazón. —Sí. La he amado desde que la vi.

—Entonces arreglatelas con ella. Luego la traes aquí para que pueda conocerla.

—Gracias mamá. Te llamaré de nuevo, de acuerdo? Te amo.— Nunca se lo decía a menudo. Danny era el que expresaba su afecto, incluso hacia mí. Pero Audrey también me había cambiado en ese aspecto. Me había hecho más demostrativo de mis sentimientos.

—De acuerdo, hijo.— La voz de mi madre temblaba. Sabía que estaba llorando.

—Adiós.



Había pasado una semana desde que hablé por última vez con Audrey. Volvió al trabajo.

Había alquilado un coche para poder conducir por su lugar de trabajo y esperar en una acera para verla en la tarde cuando se marchara y regresara a casa. Había seguido discretamente su coche, asegurándome de que llegara a su apartamento con seguridad. También la seguí cuando fue al supermercado y a la farmacia.

Me sentía como un acosador, que lo era. No pude encontrar el coraje para hablar con ella de nuevo. Me alegré de que hubiera vuelto a trabajar. Por lo menos estaba con sus amigos de nuevo y no sólo permanecía en su apartamento sola todo el día. Estaba muy preocupado por ella.

No tenía ningún lugar donde ir por consuelo, más que donde Sylvia. La querida mujer había sido de gran ayuda para mí en estos tiempos. Ella había sido la que revisaba a Audrey todos los días y me decía cómo estaba. No volví a entrar en su apartamento porque ella le dijo a Sylvia que me dijera que no lo hiciera. Incluso si la extrañaba tanto, tenía que respetar eso.





—Ella quiere el divorcio, Sylvia,— confesé finalmente, incapaz de soportar mi miedo a que Audrey me dejara de verdad.


Sylvia me miró sin expresión. Luego sus ojos se agrandaron en comprensión. —Qué?!

Me estremecí. —Lo siento. Nos íbamos a casar después de retirarme, pero no podía esperar tanto. Fue idea mía. Lo siento, Sylvia, realmente no queríamos dejarte fuera.

—Cuándo sucedió esto?— preguntó ella.

—Cuando fuimos a Arizona a ver el Gran Cañón, seguimos el viaje hasta Las Vegas.— Ella negó con la cabeza, decepcionada. —Sin duda estás lleno de sorpresas, Zak.

Me quedé en silencio. Me alegré de que no se pusiera iracunda conmigo. La tía de Audrey era la reina del frío.

Se levantó y fue a servirme una taza de café y la puso delante de mí en la mesa. Le di una pequeña y agradecida sonrisa mientras tomaba un sorbo. El líquido caliente viajó a mi estómago vacío, calentándolo. No había estado comiendo bien, tampoco, era miserable como nunca lo había estado antes.

—Qué voy a hacer, Sylvia?

—Creo que simplemente tienes que dejarla ser, por ahora, Zak. Ella todavía está llorando su pena y obviamente, su juicio está gravemente afectado.— Ella suspiró. —Aunque no diré que sus sentimientos sean injustificados.

—No. Merezco esto. Pero no quiero que nos divorciemos.

—No creo que llegue a eso.

—Me dijo que lo presentaría de inmediato.

—Oh querido. Conozco a Audrey. Puede ser obstinada y decidida.

—Me pidió que no lo cuestionara.

El rostro de Sylvia cayó. —Esto es verdaderamente trágico. Ambos perdieron a Danny, y ahora, ambos están a punto de perderse.

Eso no podría ser más cierto. Me tapé la cara con las manos, frotando mis ojos cansados. Dios, estaba tan cansado. Apenas dormí en los últimos días.

—Zak, necesitas saber algo.

  


  
    Capítulo 15


    
 Zak

Por fin encontré el coraje de volver a hablar con ella. Tenía que hacerlo. Lo que Sylvia me dijo cambiaba todo.

Ella estaba embarazada.

Audrey estaba embarazada de mi bebé.

La esperanza floreció en mi corazón. Seguramente ella no sería tan fría del corazón como para divorciarse sabiendo que había un bebé involucrado en nuestro matrimonio.

Sabía que estaba sufriendo cuando dijo que quería el divorcio. Sólo tenía que convencerla de que le diera a nuestro matrimonio otra oportunidad. Le pediría perdón una y otra vez. Me arrastraría para ganarla, pero Dios, no quería un divorcio. Quería mantener a mi esposa. Yo quería que nuestro bebé tuviera toda una familia.

Fui a su apartamento y presioné el timbre de la puerta. Sabía que estaba mirando a través de la mirilla.

—Audrey,— le llamé, mirando fijamente el agujero de la puerta, implorando. —Por favor.

Tardó un poco en abrir , pero no la vi en la puerta. La dejó entreabierta. Entré, agradecido por la calidez de su apartamento. La temperatura había bajado a grados mucho más bajos ésta semana. Llegaba el invierno.

Estaba de pie en medio de la sala de estar, cerca de las altas ventanas, mirando hacia fuera.

Me quité el abrigo y lo colgué en el perchero. Ella no se dio la vuelta para hacerme frente ni decir nada. Sus hombros parecían tensos. Sabía que todavía no era bienvenido, pero teníamos que hablar, si ya no como amantes, por lo menos como adultos responsables.

Caminé hacia ella, me detuve a unos pocos metros de ella. Tenía el cabello mojado y llevaba su gruesa y larga bata. Acababa de salir de la ducha. Me llegó el olor familiar de su gel de baño.

Mi cuerpo reaccionó instantáneamente a su cercanía. No pude evitarlo. Me sentía culpable y avergonzado por sentir esto a la luz de lo que estábamos pasando, pero no tenía control sobre la reacción involuntaria de mi cuerpo hacia ella.

Dios, la había extrañado. Sostenerla entre mis brazos. Tocarla. Besarla. Hacer el amor con ella.

—Tienes dos minutos para decir lo que tienes que decir y luego irte.

La frialdad en su tono casi me hizo perder mi coraje. Era extraño porque había enfrentado a insurgentes en el campo de batalla con la intención de terminar con mi vida. Yo había luchado contra todos ellos con la intención de poner fin a sus vidas a sangre fria, también, pero ésta mujer estaba haciendo mis rodillas temblar con miedo a su rechazo.

Cómo el poderoso había caído. Y yo estaba perdiendo el tiempo.

—Por favor, no vas a mirarme por lo menos?




Ella se volvió lentamente.


Tenía los ojos fríos. Más frío que el clima. Su mirada parecía hielo que se envolvía rápidamente alrededor de mí, pero mirarla me hizo sentir caliente por todas partes. Me sentí endurecer, alargándome en mis pantalones. La excitación y la angustia eran una extraña combinación, pero me consumía rápidamente.

—Sé que lo que hice fue imperdonable.

—Bueno. Eso es todo?

Sabía que lo merecía y estaba dispuesto a soportarlo, pero ésta noche odiaba la mirada vacía en sus ojos. Prefería ver el fuego que el hielo.

—Audrey, lo siento mucho. No quise hacerte daño.

—Tuviste tres meses para decírmelo, así que no. Si quisiste hacerme daño.— Asenti. —Lo sé, y lo siento mucho. Dios sabe-

—Deja a Dios fuera de esto. Él nos dio libre albedrío para hacer lo correcto o lo incorrecto. Tomaste tu elección.

Sentí que mi resolución se desmoronaba. Ella parecía haber construido un muro alto y espeso entre nosotros, y ella no me estaba dando ninguna concesión, ni siquiera un poco. —Sé que merezco esto. Pero estoy dispuesto a esperar-

—Por favor, no lo hagas. No esperes. No hay nada que valga la pena esperar entre nosotros. Vamos a seguir adelante, Zak.

Sacudí la cabeza. —No... No puedes decir eso.

—Me he puesto en contacto con un abogado de divorcio.

En ese momento, mi enojo se elevó en la forma en como ella estaba despreciando todo lo que habíamos compartido como basura, y habíamos compartido mucho. Mucho más de lo que tuvo con Daniel. Habíamos bautizado cada mueble de este apartamento, haciendo el amor en todas las posiciones. —Nada entre nosotros? Estás segura de eso, Audrey?

Ella se burló. —Sí. Me das asco.— Lo perdí.

La empujé bruscamente hacia mí. —Te disgusto?

—Déjame ir!— Escupió.

Agarré sus caderas y apoyé mi erección contra su vientre. —Esto te desagrada?— Sabía que me estaba comportando como un animal, pero odiaba su distancia e indiferencia. La quería de vuelta. Quería a mi esposa de vuelta.

Luchó contra mí, su aroma invadió mis sentidos, su suavidad encendió mi deseo por ella. Se sentía como una eternidad desde la última vez que la toqué y mi cuerpo estaba ardiendo de necesidad y ansia por ella.




La besé, hambriento de su sabor.


Ella gritó indignada, luchando contra mí, apartando su cara. —Bastardo! Déjame ir! Te odio!

Mis manos vagaron por su cuerpo, serpenteando bajo su bata, ahuecando su coño. Gemí cuando la encontré completamente desnuda por debajo. —Me odias?— Mis dedos cavaron entre sus pliegues.

—No! No...!

Su humedad comenzó a cubrir mis dedos. Me sentí victorioso. Ella podia odiarme, pero su cuerpo todavía me quería. No podía negarlo incluso si lo intentaba. —Me odias, eh? Ya te estás mojando.

Ella empezó a llorar, pero yo estaba sobrecogido por mi desesperación por probarle algo a ella. — Odiame todo lo que quieras, pero podria hacerte venir ahora mismo si quisiera, Audrey. Eso es algo que Danny nunca habría hecho.

Ella se volvió loca, golpeándome y pateándome. Me vi obligado a dejarla ir, o ella se lastimaría. Ella cayó en el suelo en su lucha por alejarse de mí.

Me congelé.

—Bebé ...!— Me dejé caer de rodillas para ayudarla, pero ella uso sus manos para golpearme.

—No me toques!— Ella estaba llorando histéricamente, jadeando por respirar.

El miedo de lastimarla y a nuestro bebé drenó el fuego en mí. Dios, nunca me lo perdonaría si... — Audrey, lo siento. Dios, lo siento mucho. No fue mi intención... 

—No has hecho suficiente?! Vete!

—Por favor perdoname. Te amo.

—No te amo! Amo a Danny!

Pudo haberme matado. Dios, eso dolía.

—Pero estás embarazada de mi bebé.

Ella rió con dureza mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Ella puso sus manos en su vientre y habló con veneno en sus ojos. —Este no es tu bebé. Este es el bebé de Danny. Lo concebí pensando en él. Amandolo a él! No tienes derecho a éste bebé. Lo criaré yo sola.

Quería luchar por ella, por nosotros, incluso si estuviera sangrando por sus golpes bien colocados que destrozaban toda mi virilidad en pedazos, pero no podia. No cuando lo decia así.

Incliné la cabeza y no hablé por un rato.

—Te he dicho hoy que te amo?— Le pregunté finalmente en voz baja.

—Sí, y ahora no significa nada para mí.

—Aún así, todavía te amo. Puede ser difícil de creer, pero te he amado desde el momento en que te vi, Audrey. Me has dado una especie de felicidad que nunca he sentido en toda mi vida, aunque haya sido sólo por un corto tiempo, y por eso, estoy muy agradecido. Gracias por todo y espero que algún día lo encuentres en tu corazón para perdonarme.



Saqué mi billetera del bolsillo trasero de mis pantalones y saqué una tarjeta de visita, la dejé caer al suelo. —Envíame los papeles del divorcio.


Entonces me levanté y le concedí su deseo. Salí de su vida.

  


  
    Capítulo 16


    
 Audrey

Me obligué a salir de la cama ésta mañana. Había sido así desde que supe la verdad. Pero de alguna manera, sentía un peso aún más pesado aplastándome hacia abajo hoy.

Había un dolor diferente apretando dentro de mi pecho. Una bola de agujas en mi estómago. Un agujero enorme dentro de mí. Todo eso combinado en un vacío que nunca había sentido antes.

Había sabido por tía Sylvia que Zak se había ido a Virginia.

No sentí nada, sólo estaba entumecida por todo. Había ido a trabajar como una zombi, pasé por todas las emociones. Mis colegas habían preguntado por Zak, y les dije que habia vuelto a trabajar a Irak.

No sabía por qué no pude decirles que habíamos terminado. Tal vez simplemente no quería las preguntas y las simpatías o el consejo no solicitado, o peor, las miradas de compasión.

Pensé que me sentiría mejor ahora que había aceptado el divorcio. Estaría libre otra vez. Pero me sentía peor.

Había mentido acerca de contratar a un abogado de divorcio. Sólo lo dije para que dejara de intentar regresar conmigo y dejarlo.

Todavía no había contactado con un abogado, y había pasado dos semanas desde que Zak salió de la ciudad. Tal vez lo haría yo misma en línea. Algunas empresas ahora ofrecían estos servicios, sin problemas para divorcios sin disputas. Zak y yo no teníamos nada que dividir de todos modos.

Apenas habíamos comenzado nuestro matrimonio.

—Qué pasará con tu bebé? Cuál será el arreglo?— La tía Sylvia me había preguntado cuando le conté mis planes. Al parecer, ella no aprobaba y estaba tomando el lado de Zak en este asunto. Mi tía era conservadora y creía en la santidad del matrimonio. Había aprendido a amar a Zak tan rápido. Al igual que yo-

Hice a un lado el pensamiento traidor.

—Seguramente no privarás al padre y al hijo de su futura relación,—había persistido cuando no respondí.

Para ser justos, ahora que estaba pensando un poco más claramente, necesitaba considerar el futuro de mi hijo por nacer.

—Tal vez ustedes dos necesitan hablar de esto, sabes? Para evitar malentendidos en el futuro. La última cosa que ambos necesitan es un mayor estrés por la lucha por la custodia de su hijo.

La tía Sylvia tenía razón, por supuesto. Estas cosas deben ser habladas. Tal vez un abogado realmente era necesario para establecer las condiciones, como los derechos de visita.

—Cariño, no lo hagas ahora. Date tiempo para pensar. Es hora de sanar. El tiempo puede hacer muchas cosas. Confía en mí, he estado allí.

—Te has divorciado?





—No, no divorciado, sino una ruptura dolorosa. Y no hubo un día que no hubiera pensado, y si le hubiera dado más tiempo? U otra oportunidad? Pero mi orgullo se metió en el camino.— Ella sacudió la cabeza tristemente. —El orgullo es el mayor detrimento de la felicidad,— me tocó la mejilla suavemente. —No dejes que te domine.


Las palabras de mi tía me habían perseguido durante días. Orgullo.

Estaría destruyendo mi felicidad por ello?

Pero no era orgullo, me dije con firmeza. Lo que Zak hizo fue...

Ahora luchaba por encontrar las palabras para describir lo que él había hecho, y eso me ponía furiosa conmigo misma. No había excusa para lo que hizo.

No merecía mi amor. Mi amor.

Me eché a llorar. Ahí estaba la verdad.


* * *


Zak

—Entonces, qué vas a hacer ahora?

Yo deseaba que mamá no me hiciera esa pregunta tan pronto. Pero sabía que estaba ansiosa por saberlo desde que acababa de regresar de una reunión con mi comandante en el cuartel general de la Infantería de Marina.

Inhalé profundamente y envolví mis dedos alrededor de la taza humeante de café delante de mí. — Me están dando una promoción.

Ella asintió y se quedó en silencio. Esperé a que ella me exigiera que lo rechazara, pero no lo hizo.

—Danny me dejó una cantidad considerable de su SVPGMM (Seguro de Vida Para Grupos de Miembros Militares) Mi bebé, siempre pensando en mí.— Sus ojos se tornaron brumosos.

—Mamá…

—Llevo una vida sencilla, y tengo mi pequeña pensión.

—Mamá, ya sabes que también me ocuparé de ti.

—Cómo? Cuando regresaras a Irak?

Miré a mi madre. Era una mujer pequeña, todavía bella incluso a los sesenta y cinco años. Siempre había sido una figura sólida en mi vida y en la de Daniel, el pegamento que mantuvo a nuestra pequeña familia unida. Pero ella parecía cada vez de su edad con esa profunda tristeza en sus ojos. La pérdida de su hijo.

—Estoy vieja. No necesito el dinero del seguro cuando mueras. Quiero que vivas aquí.



Cerré mi mandíbula y evadí sus ojos. Ella me dejó en silencio.


Suspirando, me incliné hacia atrás en la silla del comedor.

El silencio penetró en la pequeña cocina en la que crecí. Casi podía oír la risa de Daniel el día en que nos perseguíamos por la casa con armas de juguete que habíamos hecho de cartón, y mamá siempre estaba lista con su deliciosos aperitivos, a veces donas caseras, o sus famosos tacos.

Eché un vistazo a la parte superior de un gabinete. Había una docena de obras de artesanías que se exhibían allí, hechas de madera y otras basura. Crudamente hecho pero allí radicaba la belleza de la misma. Soldados de juguete. Un tanque de batalla. Un par de aviones. Pistolas, esas eran las obras de Daniel cuando tenía alrededor de nueve años.

Sonreí lánguidamente, mi garganta estrechándose por los recuerdos. Ahora que lo pienso. No fui yo quien amó a los militares primero. Fue Daniel. Lo aprendí de él. Pero Daniel superó su fascinación por ellos. Yo no lo hice. Me apegué a ello y fue la carrera que quería construir.

Ahora estaba aquí, al borde de otro hito. Teniente Coronel Zak Underwood.

Yo quería tanto esto. Sería comandante de mi propio batallón. Pero no sentía nada.


* * *


Audrey

Mis padres me tuvieron cuando fueron muy jóvenes. Ambos siguieron sus respectivos sueños, dejándome al cuidado de mi viuda abuela de parte de mi madre, y la tía Sylvia, la hermana mayor y soltera de mi madre.

Mis padres tenían ahora sus respectivas familias, con hijos de sus respectivos cónyuges. Obviamente, ambos no querían un exceso de equipaje que era yo, pero yo estaba contenta con mi abue y tía Sylvia.

Resulté bien, también, bien educada y centrada , y no llevaba una antorcha por mis padres. Había entendido desde el principio que yo era parte del pasado del que ambos querían pasar, y pensé que era lo mejor dadas las circunstancias. Crecer con dos mujeres independientes me dio un carácter más fuerte. Cuando mi abue murió hace cinco años, realmente me afectó profundamente. Eramos muy cercanas, pero la tía Sylvia estaba allí, y las dos lo superamos de alguna manera. La vida siguió para las dos.

Pero debo admitir que hubieron momentos en mi vida. Me sentía sola, preguntándome qué habría sido si hubiera crecido con mis dos padres, si no se hubieran separado cuando fueron jóvenes, si hubiera compartido la vida de mis hermanos y hermanas como las familias comunes que conocía. Los si hubiera- se convirtieron en pensamientos melancólicos cuando llegué a la madurez.

Estaba en uno de esos momentos cuando conocí a Danny. No fue su mirada masculina Lo que llamó mi atención. Fue su apertura, su bondad y profundo sentido de los lazos familiares que realmenteme hizo caer por él. Siempre mencionaba a su madre y hermano, incluso a su padre que lo había abandonado cuando era joven.

Danny me dijo que su mayor sueño era tener su propia familia, tener sus propios hijos, criarlos dentro de un ambiente amoroso y seguro.

La imagen que él había pintado vívidamente en mi mente era mi sueño de la niñez, el sueño que había guardado en la parte más profunda de mí todos esos años. Lo quería tanto, y me lo iba a dar.

Pero no fue capaz de hacerlo. Fue Zak quien lo hizo.

Zak se casó conmigo. Me dio a su hijo. Estaba creciendo dentro de mí justo en este momento, y necesitaba una familia. La idea de que mi bebé iba a crecer sin su padre me rompía, me dolía más que los anhelos de la infancia que había tenido por mis propios padres.

Zak...

Cada día que pasaba, mi vida parecía hacerse más sombría. Mis razones para odiarlo estaban borrosas por el dolor de no tenerlo a mi lado.

Pensaba en Danny, pero lo único que podía recordar era su risa en la pequeña pantalla de mi portátil. Sus recuerdos se transformaban en Zak riéndose mientras me perseguía por el apartamento, sus ojos ardiendo mientras me miraba justo antes de que él acabara, su mirada tierna cada vez que me había dicho que me amaba.

Me amaba. Sí, lo hacía.

Recordé todo lo que hizo, todo lo que había dicho. Él no mintió exactamente. Él sólo me hizo seguir creyendo que el hombre que amaba estaba vivo y que él me amaba. Él me hizo sentir cada vez que estábamos juntos, incluso cuando estábamos lejos el uno del otro.

Ahora me daba cuenta de lo mucho que debía haberle lastimado fingir que era Danny. Cada vez que le había dicho que lo amaba, le habría lastimado saber que era a Danny a quien se lo estaba diciendo?

Lo miraba desde su perspectiva ahora, y me sentía humilde. Por su generosidad. Por su amor. Él tomó muchos golpes a su orgullo por este amor. Todas las palabras crueles que le había escupido en la cara en mi cólera, se lo había tragado todo.

El orgullo es el detrimento de la felicidad. Oh Dios, Zak.

Simplemente todo cayó en su lugar.

Busqué frenéticamente mi teléfono. Necesitaba llamarle. Tenía que hablar con él.

Probablemente era una intervención divina porque mi teléfono de repente sonó en algún lugar del apartamento.

Corrí a la sala de estar.

  


  
    Capítulo 17


    
 Zak

Bajé de mi camioneta delante de la casa de mi madre.

Vislumbré la figura de una mujer sentada en la mecedora preferida de mi madre. Ella estaba de espaldas. No era mamá. La mujer era rubia y mi madre es morena.

Estaba mamá en casa? Por qué estaba la invitada afuera? La temperatura era muy fría hoy. Me acerqué al porche y subí los escalones para averiguar quién era.

Me quedé helado.

—Hola, Zak.

La miré fijamente. Estaba realmente aquí?

—Audrey...— me las arreglé para pronunciar.

—Tu madre me llamó. Me pidió que viniera aquí... Porque te vas de nuevo.

Mi cuerpo entero se sentía como un témpano de hielo que se descongelaba delante de un horno, la calidez rápidamente derritiendo mi soledad. Mis ojos se humedecieron. No podía creer que estuviera aquí en Virginia. Iba a reservar un vuelo de regreso a Portland en cualquier día de éstos, pero ella vino a mí en su lugar. —Sí, puedo ver por qué ella haría eso.

—Pero...— Ella inhaló profundamente. —Realmente iba a venir a verte... Y hablar.

La esperanza brotaba dentro de mí. Sus ojos estaban brillantes de emoción, también, mientras me miraba fijamente, pero ella se veía seria.

—Entonces, te vas a ir otra vez a Irak?— Me preguntó directamente. Sacudí la cabeza.

—Por qué?

—No puedo dejarte. Y mamá me matará.

Ella hizo un sonido incoherente, mordiéndose el labio, sus ojos derritiéndose.

—Y voy a ser papá.

Su cara se rompió en la sonrisa que me había cautivado desde el primer momento que la vi.

—Estoy lista para escucharte ahora.— Pronuncié una silenciosa oración de gratitud.


Audrey

—Realmente no me gustaste al principio.

—De Verdad? Por qué?



—Ustedes era todo de lo que hablaba Daniel en esos meses. Pensé que estaba loco por enamorarse de una mujer que ni siquiera había visto en persona. Yo no era exactamente el tipo que compraba destinos en una tienda de Hallmark. No le creí cuando dijo que eras su verdadero amor. Odiaba que él planease retirarse y casarse contigo. Eso significaba que tenía que retirarme también.


—Por qué necesitabas retirarte también?

—Daniel entró en el ejército por mi culpa. Nadie podía impedirme entrar en El Cuerpo, así que Daniel no tuvo más remedio que unirse, también, aunque sabía que quería hacer otra cosa. Y yo estaba agradecido por su sacrificio y devoción hacia mí todos esos años. Nunca me dejó. Así que cuando finalmente quiso retirarse, supe que era mi turno de devolver el sacrificio. Te culpé por la muerte de mi ambición.

—Lo siento-

—No. Ese era el yo de antes. Ya no soy así.— Asenti.

—Pero sabes, me di cuenta más tarde que mi resentimiento hacia ti fue mal dirigido. Yo estaba envidioso.

—Envidioso?

—Sí. Tenía envidia de lo que Danny tenía contigo. Tenía envidia de la capacidad de mi hermano para amar y confiar sin reservas. Daniel era el creyente, yo era el escéptico. Tenía problemas de confianza derivados de algún trauma infantil. Nuestro padre nos abandonó por otra mujer cuando éramos muy pequeños.

—Oh Zak...

—Pero Daniel no llevaba ninguna antorcha por la desilusión del padre biológico que tuvimos. Incluso lo llamaba para saludar al anciano durante sus cumpleaños y la víspera de Navidad. No fui tan generoso y no lo perdone como mi hermano. Crecer sin un padre fue duro, pero gracias a nuestra madre, no salimos tan mal. Pero yo no confiaba en ninguna mujer más que en mamá desde entonces. Bueno, hasta que te conocí.

Estaba floreciendo como una flor bajo su mirada otra vez. Cómo había echado de menos que me mirara así.

—Fui a verte a Portland para cumplir los deseos de Daniel, entregarte las noticias y consolarte de cualquier manera que pudiera. Pero no estaba seguro de poder hacer eso último. Yo también estaba triste. No planeé quedarme o hacer más de lo que estaba encargado de hacer. Planeaba salir ese mismo día. Pero cuando te vi...

Sus ojos nadaron con lágrimas no derramadas. Le sonreí alentándolo.

—Me sonreíste. Me iluminaste de adentro hacia afuera. Estaba abajo, Audrey, roto por la pérdida de Daniel y luego estuviste allí, como el sol, calentándome desde dentro.

—Recuerdo perfectamente ese día.

—Sí. Corriste hacia mí y me abrazaste. Y luego me besaste...— hizo una pausa, sus lágrimas cayendo. —Y no pude...— Su voz se quebró.



—No pude borrar la felicidad de tus ojos.


—Oh Zak...— Entonces no pude soportarlo. Me levanté y fui a sus brazos. Nos abrazamos fuertemente.

Suspiré en gratitud mientras sentía su suave fuerza rodeándome de nuevo.

—Me dije, mañana, juro que lo haré... Y luego hicimos el amor y... Supe que no podía decirte la verdad. Debo admitir que me convertí en egoísta desde ese momento. Quería que me amaras, Audrey. Sí, quería cumplir la promesa de Daniel hacia ti, casarme contigo y darte esa familia con la que estabas soñando. Lo hice para hacerte feliz, pero lo hice por mí mismo, también. Porque me habia enamorado de ti.

Toqué su amoroso rostro y le miré a los ojos de nuevo.

—Esperaba, rogaba que cuando finalmente supieras la verdad, ya estuvieras enamorada de mí también y que tu amor fuera fuerte y lo suficientemente profundo como para no ser dominado por tu odio.

Mis lágrimas cayeron.

—Puedes perdonarme alguna vez, Audrey?

Lo besé. Era la única forma en que podía hacerle sentir que yo le había perdonado. Cada fibra en mi ser cantaba de felicidad mientras sentía sus labios en los míos otra vez. —Te perdono. Estaba herida y muy enojada, pero no podía odiarte de verdad.

—Oh bebé.

—Te dije tantas cosas hirientes en mi ira. No fueron en serio, Zak. Lo siento mucho.

—Lo merecía. Por favor, no te disculpes.

—No, escucha. Te dije que el bebé no era tuyo. Eso fue cruel de mi parte. Te estaba azotando. Lo que tuve con Danny-

—No necesitas explicarme, ángel mío. Sólo quería tu perdón.— Le toqué los labios. —Lo sé, pero quiero que lo entiendas.

—Bueno.

—Lo que tenía con Danny era un ideal. Teníamos una relación, era pura y verdadera, pero lo que tu y yo teníamos, Zak, incluso cuando creía que él eras tú, nunca pude conectarlo con el Danny que conocí. Siempre has sido tú, una entidad separada de Danny. Lo que compartí contigo nunca pasó entre Danny y yo. Eran como dos libros diferentes que estaba leyendo. Danny era el Libro 1, y tú eras el Libro 2, la continuidad, pero un volumen completamente nuevo. Entiendes lo que digo, Zak?

Sonrió, asintiendo repetidamente, sus ojos brillaban de alegría.

—Yo amaba a Danny. Pero ahora te amo a ti. Él era mi pasado. Tú eres mi presente y mi futuro. Y te quiero mucho, Zackary Lennard Underwood. No tienes idea de cuánto.

Él sonrió. —Creo que lo hago.



—Sí?


Entonces me besó. Y yo sabía quién me estaba besándo, llenándome con una energía creciente que me hacía querer volar.

En retrospectiva, yo siempre lo supe desde el principio. Nadie había hecho que mi cuerpo se quemara así, hacia que mi alma cantara así. Solamente Zak.

Sólo Zak. Mi Zak.


De la mano, caminamos entre las hileras y las filas de lápidas blancas que salpicaban los verdes terrenos del Cementerio Nacional de Arlington, hasta que llegamos a la tumba de Daniel.

Zak me dio unos minutos de privacidad retirándose unos metros. Miré fijamente la losa de piedra blanca que llevaba un nombre amado. El nombre del hombre al que amaba. Su epitafio decía: Vivió libremente. Amó profundamente.

Me arrodillé en la hierba y besé la piedra. Mis ojos se llenaron de lágrimas , pero ahora no sentía ningún dolor ardiente en mi corazón, sólo tristeza de que su vida fuera cortada antes de tiempo. Pero, de nuevo, me dijo que no me entristeciera mucho por él y que no cuestionara su destino. Y no lo haría. Ya no.

—Gracias, Danny, por tu regalo. Estabas jugando al casamentero, no? Me lo trajiste. Prometo cuidarlo como lo hiciste tu. Prometo ser feliz. Adios, amor mío. Te quiero. Siempre lo haré.

Miré detrás de mí a Zak y sonreí. Caminó hacia mí. Me levanté y fui a sus brazos.

Ambos nos quedamos frente a la lápida y pronunciamos nuestras oraciones en silencio.

Momentos más tarde, mientras caminábamos de la mano alrededor del hermoso parque, le pregunté a Zak. —Cómo llamaremos a nuestro bebé?

—Tu decides.

—Hmm, si es una niña, Danica. Si es un niño, Daniel.

—Perfecto.

Miré el horizonte y sonreí soñadoramente. Era un día perfecto en diciembre. Todos mis deseos se hicieron realidad. Tenía los regalos perfectos.

La Navidad nunca había sido tan buena.

  


  
    Epílogo


    Zak

Me permitieron estar en la sala de operaciones cuando Audrey iba tener a nuestro bebé por cesárea. Había estado documentando su embarazo como un fan de bebés. Probablemente podría hacer tres películas completas para que mi hijo las viera en el futuro.

Me senté con Audrey mientras la doctora y las enfermeras trabajaban en la mitad inferior de su cuerpo. Sus actividades allí abajo fueron bloqueadas por un paño azul levantado alrededor de tres pies de la mesa de operaciones, ocultando el enorme vientre de Audrey de la vista. Me habían instruido sobre lo que debía hacer y lo que no debía hacer en la sala de partos, así que me comportaba como un obediente soldado recién salido del campamento de entrenamiento.

—Cómo estás, nena?— Le pregunté a Audrey. Le habían colocado anestesia en la columna vertebral para que estuviera consciente durante la operación, aunque con un poco de náuseas.

Ella sonrió. —Estoy muy emocionada.

Le besé la frente y le apreté la mano. —Te he dicho alguna vez que te quiero hoy?— Susurré.

—No,— susurró ella de nuevo.

—Te amo.

—También te amo.

—Aquí viene,— la voz de la señora doctora quitó mi atención de mi esposa. Eso fue bastante rápido? Habíamos estado aquí sólo qué, veinte minutos? —Ahí tienes, Scooby-doo.

Entonces escuché a mi hijo llorar. Al principio fue un jadeo, luego gritó como un pequeño león. Todo mi cuerpo bombeaba con adrenalina y me sentí como si estuviera teniendo un ataque al corazón. Jesús, estoy envejeciendo! Y mi hijo está aquí!

Olvidando todo menos mi afán de ver a mi hijo por primera vez fuera del vientre de su madre, me apresuré a echar una ojeada detrás del paño que cubría el cuerpo inferior de Audrey.

Gran error.

Lo que vi provocó un montón de cosas horribles que había presenciado durante la guerra. Me tambaleé hacia atrás, casi chocando contra algún aparato detrás de mí. El cuerpo inferior de Audrey era un desastre total!

—Jesús!— grité, entumecido por el choque, enraizado en el lugar.

—Oh, señor Underwood,— me advirtió la enfermera. —Le dijimos que no...

—Está jodidamente segura de que puede componerla perfectamente, doctora?— Me las arreglé para gruñir.

La buena doctora se rió entre dientes. —Sí, señor Underwood, seguro que sí.

—Está muy segura?






La doctora me entregó a mi hijo envuelto en una suave manta. Levanté automáticamente mis brazos para sostenerlo firmemente. —Ahora, lleve a su bebé a su esposa mientras la compondremos.


Perfectamente.

Escuché a Audrey reírse detrás de mí. Ella sonaba bien. Gracias a Dios! —Cariño, tráelo!— Me apresuré a volver con mi esposa y cuidadosamente puse a nuestro bebé sobre su pecho. Sólo entonces miré de cerca a mi hijo.

Él era perfecto. Simplemente perfecto.

—Daniel,— le llamé con reverencia.

Abrió los ojos y, al igual que lo que me sucedió cuando vi por primera vez a su madre, me enamoré de él instantáneamente.



* * *


Un año después…

Me quedé allí, mirando mi trabajo duro con orgullo en mi corazón. Cinco hectáreas de tierras de cultivo plantadas con una variedad de cultivos, de patatas, espárragos, tomates y similares. Estaría suministrando a los mercados locales pronto. Sí, había estado ocupado.

Aparte de cuidar de mi esposa e hijo, había estado cuidando de esta tierra. Había treinta acres en total, con un pequeño arroyo que lo dividía en dos. Era un pequeño paraíso.

La vida como un soldado me parecía ajena ahora, considerando que la había vivido durante casi dos décadas de lucha sin parar. Ahora, mi vida después de la jubilación era de despertarme a las cinco de la mañana para hacer mi entrenamiento, hacer el desayuno y cultivar. Nadie creería que hubiera estado en el campo de batalla. No podía creerlo ni yo mismo.

Pero sí, cómo mi vida había cambiado desde que conocí a Audrey.

Me alejé totalmente de la vida militar. Me di cuenta ahora que el plan de post-jubilación de Daniel para hacer trabajos en Blackwater todavía era para mí, por hacerme feliz, incluso si él quería hacer otra cosa.

Descubrí por mamá que Daniel había comprado un pedazo de propiedad agrícola. Me lo había ocultado todos estos años. Quería ser granjero, mi brillante hermano.

Mamá me sugirió que sólo vendiéramos la tierra pero cuando la vi, sentí una sensación de afinidad con ella. Sentí el alma de Daniel en ella. Y no pude separarme de él.

Así que me convertí en granjero y descubrí que me gustaba. Hice un poco de estudio, luego contraté a una persona que supiera del negocio para que me iniciara, el resto lo hice por mí y unos pocos trabajadores por contrato. Era nutrir y dar vida, un contraste con mi profesión anterior, con todo el debido respeto a mis —uniformes de comando jubilados.

La vida nunca había sido tan buena y yo estaba agradecido por ello todos los días.

—Cariño, hora de comer!





Sonreí. Nunca me cansaría de escuchar esa llamada. En realidad era una llamada para hacerlo, y mi hijo instantáneamente reaccionó con una sacudida.


—Voy, cariño!

Me reí de mí mismo mientras corría hacia la pequeña cabaña que había construido para nuestros viajes de fin de semana aquí.

Estoy sin duda viniendo.



* * *


Audrey

—Qué te llevó tanto tiempo, soldado?

—Corrí tan rápido como pude cuando oí tu llamada, señora.

Sus ojos ardían mientras me miraba. Sabía que lo volvía loco cuando le hablaba como a un sargento. Su abultada bragueta no podía esconder su reacción aunque lo intentara. Y vaya, estaba muriendo para sentir cada centímetro de ESO que me llenara a reventar? Mi coño estaba palpitando sólo de pensar en ello.

Puse mis manos en mis caderas, empujando mi pecho adelante. —Es hora de dormir al bebé.

—Sí, señora.

Lo miré, sonreir como un loco mientras pasaba delante de mí en la cabaña.

Lo seguí hasta el pequeño salón donde nuestro hijo se arrastraba dentro de un corralito lleno de juguetes.

—Hey, amigo. Es hora de dormir la siesta.

Daniel gritó cuando vio a su padre. —Da-da-da deee!

Zak recogió a nuestro bebé en sus brazos. —Ven aca. Veamos los pájaros afuera.— Daniel hablaba con su padre en frases giberosas y luego le tiraba del pelo en su puñito.

—Ay, tienes el agarre de un luchador de sumo. Vamos, ay!— La risa de Daniel resonaba dentro de la cabaña.

Zak se había dejado crecer su cabello castaño oscuro durante más tiempo y se veía aún más guapo.

Fui al dormitorio cuando padre e hijo salieron al porche. La mejor manera de hacer dormir a Daniel era sentarse con él en la hamaca mientras chupaba la leche de su biberón. Zak había dominado el arte de dormir a su hijo.

El tiempo pasó tan rápido. Pero todo estaba bien.

Cuando Zak decidió hacer lo de la agricultura, lo animé. Eso significaba que se quedaría aquí en Virginia. Así que me mudé aquí para estar con él. La tía Sylvia estaba feliz por mí y por Zak, y me prometió visitarnos con la mayor frecuencia posible. Ella estuvo aquí el mes pasado y se lo pasó bien cuidando a Daniel mientras Zak y yo trabajábamos en la granja.



Zak compró una casa de cuatro dormitorios cerca de la residencia de Melinda. Era vieja, pero estábamos divirtiéndonos remodelándola. No teníamos prisa. Era un trabajo en progreso, igual que nuestro matrimonio.


Me tumbé en la cama, esperando a mi gran bebé malo, mi estómago revoloteaba en anticipación. Como un reloj, entró en la habitación quince minutos después con Daniel durmiendo en sus brazos. Con cuidado puso al bebé en la cuna junto a la cama.

Luego me miró, con un brillo maligno en los ojos.

—Buen trabajo, soldado. Ahora, por tu recompensa...

—Sí, señora?

Abrí mis piernas y le mostré mi coño desnudo. —Es tu turno de alimentarte.

—Ah, carajo, sí.

—Cuida tu lenguaje, soldado.

Él sonrió y fue al pie de la cama. Me agarró de los tobillos y me tiró hacia el borde. Yo chillé.

—Tranquila. Despertarás al bebé.

—Quién da las órdenes aquí?

Él sonrió. —Por supuesto, que tú, señora,— respondió, mirando mi coño a unos centímetros de su rostro. —Sólo estoy preguntando cómo te gustaría que coma tu... tarta de cereza dulce? Lento o rápido?

Mi aliento se enganchó. —Uhm... Lento para empezar, luego rápido.

—Tus deseos son mis órdenes.

Y observé como él obedecía mis deseos al pie de la letra. Él era tan bueno en ésto y me hizo revertir nuestros papeles en tan poco tiempo. —Zak, por favor...

—Por favor qué, señora?

Siempre le gustaba que le explicara, el pícaro. —Por favor, fóllame ahora.— Él se hizo cargo.

Se quitó la ropa, sus ojos nunca dejaron los míos. Incluso después de todos estos meses, su cuerpo desnudo todavía me hacía mirarlo como lo hice la primera vez.

Alto. Grande. Perfectamente curtido por todas partes. Duro en todos los lugares correctos. Mío. Todo mío.

Se arrastró para acostarse encima de mí, abriendo mis piernas en el proceso.

Su polla se elevaba como una gruesa daga entre nosotros, húmeda en la punta. Nunca dejaba de encenderme verlo mojado de esa manera, sabiendo que él me deseaba tanto como yo lo deseaba a él.





—Crees que tienes suficiente para hacer otro bebé hoy, soldado?— Le pregunté, abriendo mis piernas más anchas.


Él se congeló encima de mí, sus ojos perdiendo su brillo juguetón.

—Bebé…?

—Eso es un sí?

Él reclamó mis labios como si viviera por mis besos.

—Sí. Dios, sí!— Luego se deslizó en mí.

Profundo, tan profundo dentro de mí. Sí. Oh si!

Allí era donde pertenecía. Por siempre.


    FIN

  


  
    



    1 Centro de Entrenamiento de Oficiales de Reserva Naval2 Hace referencia a la bandera americana.3 marca de un producto de carne seca4 Objetos Improvisados Explosivos5 Termino utilizado para describir a aquellos soldados iraquis que raramente si es que nunca dejan la relativa seguridad de la BOA. Éste es un término peyorativo usado por soldados que pasan mucho tiempo fuera del alambre siendo disparados y esquivando las bombas de los caminos, para esos soldados que tienen una vida más segura y más cómoda.6 Guerrilleros en los países islámicos, aquellos que son fundamentalistas islámicos7 Giras de Deber8 es un acrónimo para la expresión sarcástica de Situación Normal: Todo Jodido. Significa que la situación es mala, pero es un estado normal de las cosas.9 musulmán que hace peregrinaciones a La Meca10 haciendo referencia a parte de su apellido "wood" que traducido al español es madera o leña y ella lo utiliza como referencia sexual11 Demostración Pública de Afecto12 significado de su apellido en español, siempre haciendo una referencia sexual a su apellido
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